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Editorial 


Quito,  sede  de  una 
Asamblea  Ordinaria  del  CELAM 

Por  primera  vez  en  la  ya  larga  historia  del  Consejo  Episcopal 
Latinoamericano,  el  Ecuador  y  concretamente  Quito  fue 
sede  de  la  XXVII  Asamblea  Ordinaria  del  CELAM  desde  el 
11  hasta  el  14  de  mayo  de  1999. 

Las  veintiséis  asambleas  ordinarias  del  CELAM  se  habían  cele- 
brado en  diversos  países  de  América  Latina  y  el  Caribe  como: 
Bolivia,  Paraguay,  Puerto  Rico  y  Costa  Rica.  En  el  Ecuador  solo 
se  habían  celebrado  reuniones  regionales  de  departamentos  del 
Consejo  Episcopal  Latinoamericano.  La  reunión  más  importante 
que  se  celebró  en  nuestro  país  fue  la  reunión  ampliada  de  varios 
departamentos  celebrada  en  Baños,  en  1966  bajo  la  dirección  del 
entonces  presidente  del  CELAM,  Mons.  Manuel  Larraín. 

Cuando  por  algunas  circunstancias  no  pudo  llevarse  a  cabo  en 
Lima  (Perú)  la  XXVII  Asamblea  Ordinaria  del  CELAM,  los 
directivos  solicitaron  al  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana,  Mons.  José  Mario  Ruiz  Navas  y  al  Arzobispo  de 
Quito,  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  que  la  Arquidiócesis  de 
Quito  fuera  sede  de  esta  XXVII  Asamblea  ordinaria  del 
CELAM.  Los  prelados  ecuatorianos  aceptaron  prestar  al 
CELAM  este  servicio  que  honra  al  Ecuador  y  dieron  la  colabo- 
ración de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  y  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito  para  la  realización  de  esta  importante 
reunión. 


Participaron  en  la  Asamblea  ordinaria  del  Consejo  Episcopal 
Latinoamericano  unos  setenta  miembros  del  CELAM  entre 
directivos,  presidentes  de  comisiones,  presidentes  y  delegados  de 
las  Conferencias  Episcopales  de  América  Latina  y  el  Caribe. 
Participaron  también  en  esta  asamblea  el  Vicepresidente  de  la 
Pontificia  Comisión  para  América  Latina  (CAL),  Mons. 
Cipriano  Calderón  y  los  directores  de  Adveniat  y  de  la  Oficina 
para  América  Latina  del  episcopado  de  los  EE.UU.  y  el  presi- 
dente de  la  Conferencia  Latinoamericana  de  Religiosos. 

La  XXVII  Asamblea  ordinaria  del  CELAM  se  reunió  en  la  Casa 
de  Ejercicios  espirituales  "María  Auxiliadora"  que  las  Hijas  de 
María  Auxiliadora  tienen  en  Cumbayá. 

La  asamblea  ordinaria  comenzó  con  un  estudio  del  contenido  de 
la  Exhortación  Postsinodal  "La  Iglesia  en  América"  y  recibiendo 
los  informes  que  acerca  de  la  situación  de  la  Iglesia  en  los  diver- 
sos países  de  nuestro  Subcontinente  presentaron  los.  delegados 
ante  el  CELAM  de  las  Conferencias  Episcopales. 

Los  directivos  salientes  habían  preparado  el  proyecto  del  Plan 
Global  1999-2003  del  Consejo  Episcopal  Latinoamericano,  plan 
que  fue  estudiado  y  aprobado  en  esta  XXVII  Asamblea  ordinar- 
ia. El  Plan  Global  se  tituló:  El  Encuentro  con  Cristo  Vivo  en  el 
Horizonte  del  Tercer  Milenio,  porque,  cuando  iniciamos  este 
nuevo  período  de  la  historia  de  los  pueblos  del  Continente  amer- 
icano, las  Iglesias  de  América  Latina  quieren  continuar  un  pro- 
ceso que,  a  partir  del  encuentro  real  con  Cristo  vivo  hoy,  convo- 
ca a  cada  persona  y  a  todas  nuestras  comunidades,  a  la  reno- 
vación de  sus  vidas  para  construir  comunidades  reconciliadas  y 
solidarias,  que  atraviesen  el  umbral  del  tercer  milenio  de  la  era 
cristiana. 


A  esta  XXy/J  Asamblea  ordinaria  le  correspondió  la  respons- 
abilidad de  elegir  a  los  nuevos  directivos  del  Consejo  Episcopal 
Latinoamericano  para  el  nuevo  período  1999-2003.  Las  elec- 
ciones de  los  nuevos  directivos  se  realizaron  en  la  tarde  del  jueves 
13  y  en  la  mañana  del  viernes  14  de  mayo.  Fue  elegido  nuevo 
Presidente  Mons.  Jorge  Jiménez  Carvajal,  obispo  de  Zipaquirá 
(Colombia).  En  esta  elección  se  siguió  una  tradición  del  CELAM, 
según  la  cual  el  Secretario  general  pasa  a  ejercer  la  presidencia. 
Mons.  Jorge  Jiménez  había  sido  Secretario  general  en  el  período 
anterior. 

Fueron  elegidos  primer  Vicepresidente  Mons.  Francisco  Javier 
Errázuris  Ossa,  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile  y  segundo 
Vicepresidente,  Mons.  Geraldo  Majella  Agnelo,  Arzobispo  de 
San  Salvador  de  Bahía  y  Primado  del  Brasil.  Los  dos 
Vicepresidentes  habían  sido  secretarios  de  Congregaciones 
romanas:  de  la  Congregación  para  la  Vida  consagrada  y  de  la 
Congregación  para  el  Culto  Divino.  Fue  elegido  Secretario 
General  Mons.  Felipe  Arizmendi  Esquivel,  Obispo  de  Tapachula 
(México)  y  Mons.  Roberto  Octavio  González  Nieves,  Arzobispo 
de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  fue  elegido  Presidente  del  Comité 
económico. 

De  los  prelados  del  Ecuador,  Mons.  Antonio  Arregui  Yarza,  obis- 
po de  Ibarra,  fue  elegido  presidente  del  Departamento  de 
Comunicación  Social  y  Mons.  Eugenio  Arellano  Fernández, 
Vicario  Apostólico  de  Esmeraldas,  fue  elegido  presidente  del 
departamento  de  pastoral  afroamericana. 

Los  obispos  participantes  en  esta  Asamblea  ordinaria  fueron 
recibidos  con  fraternal  cariño  por  diversas  parroquias  de  la  ciu- 


dad  de  Quito,  cuando  el  día  martes  11  de  mayo  acudieron  por  la 
tarde  a  presidir  en  ellas  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  a  tener 
un  encuentro  con  los  consejos  parroquiales.  El  viernes  14  de 
mayo  por  la  tarde,  los  obispos  acudieron  al  auditorium  del  cen- 
tro Cultural  de  la  PUCE,  en  donde  participaron  en  un  acto 
académico  conmemorativo  del  centenario  del  Concilio  Plenario 
Latinoamericano  y  la  presidencia  del  CELAM  recibió  la  condec- 
oración de  la  Orden  Nacional  al  mérito,  que  a  nombre  del 
Gobierno  nacional,  le  entregó  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  y  una  condecoración  del  I.  Municipio  de  Quito,  que  le 
entregó  el  Alcalde  del  Distrito  Metropolitano,  señor  Roque 
Sevilla. 

Por  la  noche  la  Asamblea  ordinaria  se  clausuró  con  una  solemne 
Eucaristía  celebrada  en  la  Basílica  de  San  Francisco  de  Quito, 
con  participación  del  pueblo  de  Quito,  que  llenó  completamente 
la  iglesia  colonial. 

El  último  acto  fue  una  cena  de  despedida  que  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana  ofreció  a  los  participantes  de  esta 
Asamblea. 

La  XXV 11  Asamblea  Ordinaria  del  CELAM  en  su  Mensaje  final, 
agradeció  cordialmente  a  la  Iglesia  que  peregrina  en  Quito  y  en 
el  Ecuador  por  su  acogida  fraterna. 
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En  el  día  en  que  se  ponía  el  último  hito  fronterizo  que  sella  la 
paz  entre  los  pueblos  de  Perú  y  Ecuador,  la  Asamblea  se  congre- 
gó con  especial  alegría.  La  Eucaristía  fue  presidida  por  el  Señor 
Arzobispo  de  Quito,  Mons.  Antonio  González  Zumárraga  y 
posteriormente  se  recibió  la  visita  fraterna  que  hicieron  miem- 
bros del  CLAI  (Consejo  Latinoamericano  de  Iglesias),  buen  pre- 
sagio para  el  futuro  del  ecumenismo. 

La  mañana  de  trabajo  se  concentró  en  el  proyecto  de  Plan  Glo- 
bal para  los  años  1999-2003  que  lleva  el  siguiente  título:  "En- 
cuentro con  Jesucristo  Vivo  en  el  Horizonte  del  Tercer  Milenio". 
El  documento  camina  las  principales  "megatendencias"  que, 
muchos  expertos  señalan,  marcarán  la  vida  del  Continente.  Esta 
realidad  es  vista  a  la  luz  de  Jesucristo, cuyo  encuentro,  personal 
y  comunitario,  siempre  es  una  gracia  que  confiere  sentido  e. in- 
sospechada vitalidad.  Encontrarse  con  El  es  vivir.  El  es  la  fuen- 
te de  una  conversión  que  nos  lleva  a  la  comunión  y  a  la  solida- 
ridad. 

El  Plan  Global  es  un  documento  orientador  que  incluye  una  pro- 
gramación detallada  para  el  período  que  comienza.  Un  texto 
que,  en  su  marco  inspirador,  nos  ayuda  a  poner  en  práctica  la 
Exhortación  Ecclesia  in  America. 

El  Plan  Global  con  sus  127  programas  fue  aprobado  por  la  una- 
nimidad de  los  presentes  y  enriquecido  con  iniciativas  muy  su- 
gerentes. 

La  mañana  concluyó  con  la  lectura  de  la  carta  que  el  Santo  Pa- 
dre hizo  llegar  a  la  Asamblea  por  manos  de  S.E.  el  Card.  Ange- 
lo Sodano,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad. 

Nos  complace  adjuntar  este  hermoso  mensaje. 
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Secretariado  de  Estado 

Primera  Sección  -  Asuntos  Generales 

Vaticano,  mayo  13  de  1999 

N°  455.440 

"Mons.  Oscar  Andrés  Rodríguez  Maradiaga,  S.D.B. 
Arzobispo  de  Tegucigalpa 

Presidente  del  Consejo  Episcopal  Latinoamericano 

El  Santo  Padre  Juan  Pablo  11  agradece  cordialmente  las  muestras  de  afecto  y 
comunión  eclesial  expresadas  en  el  atento  mensaje  que  le  han  dirigido  los 
miembros  de  ese  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  reunidos  en  la  ciudad  de 
Quito  con  ocasión  de  su  XXVII  Asamblea  Ordinaria,  en  la  que  serán  elegidos 
los  nuevos  cargos  directivos  para  los  próximos  cuatro  años. 

Su  Santidad  corresponde  complacido  pidiendo  al  Padre  Celestial  que  ilumine 
y  guíe  las  reflexiones  y  ¡os  trabajos  de  ese  importante  encuentro  eclesial  que 
tiene  lugar  en  el  marco  de  la  preparación  al  Gran  Jubileo  del  Año  2.000.  Así 
mismo,  el  Santo  Padre  anima  al  CELAM  para  que,  desde  el  comienzo  del  nue- 
vo milenio  y  con  la  mirada  puesta  en  el  misterio  de  la  encamación  despliegue 
una  intensa  y  eficaz  labor  evangelizadora,  siguiendo  las  orientaciones  de  la  ex- 
hortación apostólica  postsinodal  Ecclesia  in  America  y  trabajando  en  profun- 
da comunión  con  la  sede  apostólica  y  en  estrecha  colaboración  con  todas  las 
conferencias  episcopales  del  continente.  De  este  modo  se  podrá  hacer  frente  a 
los  numerosos  retos  y  desafíos  del  futuro  favoreciendo  el  encuentro  de  los  hom- 
bres y  mujeres  latinoamericanos  con  Jesucristo  vivo,  camino  para  la  conver- 
sión, la  comunión  y  la  solidaridad. 

Al  cumplirse  el  mandato  de  la  presidencia  y  de  los  cargos  directivos  del  CE- 
LAM, su  Santidad  desea  expresar  a  la  directiva  saliente  su  gratitud  por  el  ser- 
vicio que  ha  prestado  a  la  Iglesia  en  América.  Con  estos  sentimientos,  el  San- 
to Padre  invoca  sobre  todos  los  obispos  reunidos  en  Quito  la  intercesión  de  la 
Virgen  de  Guadalupe,  reina  de  los  apóstoles  y  estrella  de  la  evangelización  y 
en  prenda  de  la  constante  asistencia  divina  les  imparte  de  corazón  la  bendi- 
ción apostólica,  que  extiende  con  agrado  a  sus  fieles  diocesanos. 

Cardenal  Angelo  Sodano 
Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad 
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Homilía  de  Monseñor  Antonio  González, 
Arzobispo  de  Quito 

Señores  Cardenales 

Estimados  hermanos  participantes  en  esta  Asamblea  del  CELAM 

En  el  pasaje  del  Evangelio  según  San  Juan  que  ha  sido  procla- 
mado en  esta  Misa  del  jueves  de  la  6"  Semana  de  Pascua,  encon- 
tramos aquel  misterioso  anuncio  que  Jesús  hizo  a  sus  apóstoles: 
"Dentro  de  poco  ya  no  me  veréis;  y  dentro  de  otro  poco,  me  vol- 
veréis a  ver...  porque  me  voy  al  Padre  (Jn  16, 16-17). 

Cuando  Jesús  se  dio  cuenta  de  que  los  apóstoles  le  querían  pre- 
gimtar  lo  que  significaba  ese  poco  de  tiempo,  les  dijo:  "Andáis 
discutiendo  sobre  lo  que  acabo  de  decir:  Un  poco,  y  no  me  ve- 
réis; y  otro  poco  y  me  volveréis  a  ver".  Os  aseguro  que  vosotros 
lloraréis  y  gemiréis,  pero  el  mundo  gozará;  vosotros  os  entriste- 
ceréis; pero  vuestra  tristeza  se  convertirá  en  gozo"  (Jn  16, 19-20). 

Con  esta  respuesta,  Jesús,  en  síntesis,  les  explicó  a  los  suyos  que 
El  había  de  cumplir  su  misión  de  salvar  al  mundo  con  la  reali- 
zación de  su  nüsterio  pascual,  con  el  misterio  de  su  pasión, 
muerte  en  cruz  y  gloriosa  resurrección  y  sus  apóstoles  y  segui- 
dores habían  de  seguirle,  incorporándose  también  ellos  a  ese 
misterio  de  muerte  y  resurrección  y  que  mediante  su  incorpora- 
ción al  misterio  pascual  habían  de  pasar  del  dolor,  del  sufri- 
miento y  del  llanto  a  la  alegría  y  al  gozo  definitivos:  "vuestra 
tristeza  se  convertirá  en  gozo"  (Jn  16,  20). 

En  este  tercer  año  de  preparación  inmediata  al  Gran  Jubileo  del 
Año  2000,  año  consagrado  a  Dios,  Padre  misericordioso,  está 
bien  que  recordemos  que  la  meta  final  de  la  misión  de  Jesucris- 
to fue  el  Padre:  "Me  voy  al  Padre"  (Jn  16, 17). 
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En  efecto,  Jesucristo,  nuestro  Salvador,  salió  del  Padre  y  vino  al 
mundo  por  el  misterio  de  la  Encarnación;  vino  al  mundo  para 
cumplir  la  misión  que  le  diera  el  Padre  de  llevar  a  cabo  la  reden- 
ción del  hombre,  de  todo  el  hombre  y  de  todos  los  hombres. 

Y  Jesucristo  nos  salvó  no  solo  con  su  pasión  y  muerte  en  el  ara 
de  la  cruz;  nos  salvó  con  la  totalidad  del  misterio  pascual:  con  su 
pasión  y  muerte  cruenta  en  la  cruz  y  con  su  resurrección,  "Con 
su  muerte  destruyó  nuestra  muerte  y  con  su  resurrección  nos 
mereció  nueva  vida". 

La  vida  cristiana  solo  es  auténticamente  cristiana,  cuando  es  un 
proceso  permanente  de  incorporación  nuestra  al  misterio  de 
muerte  y  resurrección  de  Jesucristo.  Nuestra  vida  es  cristiana  si 
nos  incorporamos  a  la  muerte  de  Jesucristo,  muriendo  nosotros 
mismos  al  egoísmo,  al  odio,  a  la  ambición,  en  definitiva,  al  peca- 
do y  resucitamos  a  la  vida  de  amor,  de  servicio,  de  entrega  a  los 
demás;  cuando  resucitamos  a  la  vida  de  la  gracia,  que  es  parti- 
cipación de  la  vida  de  Dios  en  nosotros,  mediante  nuestra  incor- 
poración al  Cuerpo  místico  de  Jesucristo. 

Con  aquellas  palabras:  "Dentro  de  poco,  ya  no  me  veréis  y  den- 
tro de  otro  poco,  me  volveréis  a  ver,  porque  me  voy  al  Padre", 
Jesús  les  anunció  a  sus  apóstoles  que  en  él  se  iba  a  realizar  el 
misterio  pascual.  Dentro  de  poco,  iba  a  entrar  en  la  pasión,  iba  a 
morir  en  la  cruz  por  la  salvación  de  la  humanidad  y  así  iba  a  de- 
saparecer de  la  vista  de  los  suyos. 

Jesús  se  refería  a  dos  clases  distintas  de  visión:  a  la  ocular  que 
iba  a  terminar  en  breve  con  su  pasión  y  muerte  y  a  la  visión  de 
la  fe  que  comenzaría  en  la  Pascua  con  su  resurrección,  con  la  que 
entraría  en  una  vida  perdurable. 

Pero  Jesús  con  aquellas  misteriosas  palabras:  "Dentro  de  poco 
ya  no  me  veréis  y  después  de  otro  poco  me  volveréis  a  ver",  les 
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anunció  también  a  los  apóstoles,  que  éstos  estaban  llamados  a 
participar  en  el  misterio  pascual  de  su  maestro. 

Con  la  pasión  y  muerte  de  Jesús,  los  apóstoles  iban  a  sufrir,  iban 
a  llorar  y  a  gemir,  mientras  el  mundo  gozaría. 

Pero,  cuando  después  u  otro  poco  de  tiempo,  le  vuelvan  a  ver  a 
Cristo  resucitado  con  la  visión  de  la  fe,  esta  visión  cambiará  su 
tristeza  en  gozo.  La  certeza  del  triunfo  de  Jesucristo  sobre  el  pe- 
cado y  la  muerte  con  su  resurrección  produce  la  alegría  cristia- 
na, que  es  íntima  y  auténtica,  que  nadie  se  la  podrá  quitar  (Jn  16, 
22b). 

Estimados  hermanos,  a  nosotros  como  sucesores  de  los  Apósto- 
les, nos  incumbe  la  misión  y  la  responsabilidad  de  proclamar  al 
mundo,  a  nuestro  mundo  de  América  Latina,  esta  buena  nueva 
de  Jesucristo  muerto  y  resucitado. 

"La  Iglesia  -y  por  tanto  la  Iglesia  que  peregrina  en  América  La- 
tina- está  llamada  a  anunciar  que  Cristo  vive  realmente,  es  de- 
cir, que  el  Hijo  de  Dios,  que  se  hizo  hombre,  murió  y  resucitó,  es 
el  único  salvador  de  todos  los  hombres  y  de  todo  el  hombre,  y 
que  como  Señor  de  la  historia  continúa  operante  en  la  Iglesia  y 
en  el  mundo  por  medio  de  su  Espíritu  vivificante. 

La  Iglesia,  que  vive  de  la  presencia  permanente  y  misteriosa  de 
su  Señor  resucitado,  tiene  como  centro  de  su  misión  "llevar  a  to- 
dos los  hombres  al  encuentro  con  Jesucristo". 

Este  encuentro  se  realiza  en  la  fe  recibida  y  vivida  en  la  Iglesia, 
Cuerpo  místico  de  Cristo.  Como  nos  dice  Su  Santidad  el  Papa 
Juan  Pablo  II:  "Encontrar  a  Cristo  vivo  es  aceptar  su  amor  pri- 
mero, optar  por  él,  adherirse  libremente  a  su  persona  y  proyec- 
to, que  es  el  anuncio  y  la  realización  del  Reino  de  Dios"  (lA  68). 
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Que  es  un  Reino  de  "Verdad  y  de  vida;  un  reino  de  santidad  y 
de  gracia,  un  reino  de  justicia,  de  amor  y  de  paz". 

El  encuentio  con  Cristo  vivo  lleva  a  un  quedarse  con  él  toda  la 
vida. 

"Seguirle  es  vivir  como  él  vivió,  aceptar  su  mensaje,  asumir  sus 
criterios,  abrazar  su  suerte,  participar  su  propósito,  que  es  el 
plan  del  Padre:  invitar  a  todos  a  la  comunión  trinitaria  y  a  la  co- 
munión con  los  hermanos  en  una  sociedad  justa  y  solidaria". 
(lA  68). 

Es  un  acierto  que  el  Plan  Global  del  CELAM  1999-2003  tenga  es- 
te título:  "Encuentio  con  Jesucristo  vivo,  en  el  horizonte  del  III 
Milenio",  porque  el  ardiente  deseo  de  invitar  a  los  demás  a  en- 
contrar a  Aquel  a  quien  nosotios  hemos  encontiado,  está  a  la 
raíz  de  la  misión  evangelizadora  que  incumbe  a  la  Iglesia,  pero 
que  se  hace  especialmente  urgente  hoy  en  América,  después  de 
haber  celebrado  los  500  años  de  la  primera  evangelización  y 
mientras  nos  disponemos  a  celebrar  agradecidos  los  2000  años 
de  la  venida  del  Hijo  de  Dios  al  mundo. 

Ya  que  en  este  día,  esta  Asamblea  debe  elegir  a  los  nuevos  diri- 
gentes del  CELAM,  pidamos  las  luces  de  lo  Alto  para  que  los 
electores  actuemos  con  la  única  intención  y  finalidad  de  enco- 
mendar esta  responsabilidad  a  quienes  han  de  conducir  al  CE- 
LAM de  manera  efícaz  al  cumplimiento  de  su  función  de  servi- 
cio a  las  Conferencias  Episcopales  de  América  Latina  y  el  Cari- 
be en  este  Kairos  del  paso  del  segundo  al  tercer  milenio  de  la  era 
cristiana. 

Y  puesto  que  hoy  se  concluye  la  fijación  de  la  frontera  entre 
Ecuador  y  Perú  con  la  colocación  del  último  hito,  demos  gracias 
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a  Dios  por  el  don  de  la  paz  concertada  entre  estos  países  herma- 
nos y  que  esta  paz  se  consolide  y  perfeccione  en  toda  América 
Latina. 

Hoy,  13  de  mayo,  celebramos  también  la  fiesta  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Fátima.  Pidamos  a  la  Santísima  Virgen  María,  quien  desde 
el  principio  guió  la  primera  evangelización  de  América  Latina 
bajo  la  advocación  de  "Santa  María  de  Guadalupe",  que  siga 
siendo  la  "Reina  de  la  paz"  en  nuestro  continente  y  la  "Estrella 
de  la  Nueva  Evangelización"  en  América  Latina  y  el  Caribe. 

Así  sea. 

Mayo  13  de  1999 


La  Fundación  Catequística 

"LUZ  Y  VIDA" 

instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
ofrece: 

libros  y  folletos  sobre  el  Padre, 
a  quien  está  dedicado  el  año  1999. 

Local  W  13 

^  211  451      Apartado  Postal  17-01-139 
Quito  -  Ecuador 
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Caminando  con  Cristo  hacia  el 
Tercer  Milenio 

Mensaje  de  la  XXVII  Asamblea  Ordinaria  del  CELAM 

Culmina  felizmente  la  XXVII  Asamblea  del  Consejo  Episcopal 
Latinoamericano  -CELAM-  celebrada  en  la  ciudad  de  Quito,  del 
11  al  14  de  mayo  de  1999.  Bondadosamente  acogidos  por  el  Se- 
ñor Arzobispo  de  esta  Iglesia  Particular  y  por  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana,  nos  hemos  reunido  los  Presidentes  y  De- 
legados de  las  Conferencias  Episcopales  de  América  Latina  y  el 
Caribe,  junto  con  el  Presidente  y  demás  Directivos  que  han  ser- 
vido al  CELAM  en  estos  últimos  cuatro  años,  lo  mismo  que  el 
Presidente  de  la  CLAR.  Nos  acompañaron,  además,  el  Señor 
Nuncio  de  Su  Santidad  en  el  Ecuador,  el  Señor  Obispo  Vicepre- 
sidente de  la  Pontificia  Comisión  para  América  Latina  -CAL-,  el 
Director  de  ADVENIAT  y  el  Director  Ejecutivo  del  Secretariado 
para  América  Latina  en  la  Conferencia  Episcopal  de  los  Estados 
Unidos. 

La  celebración  de  esta  Asamblea,  en  ambiente  pascual  y  en  vís- 
peras del  Gran  Jubileo  de  la  Encamación  Redentora,  nos  sitúa 
en  una  perspectiva  de  esperanza:  caminamos  hacia  el  Tercer  Mi- 
lenio con  Cristo  Resucitado  "el  mismo  ayer,  hoy  y  siempre" 
(Heb  3,  8).  La  Asamblea  ha  sido  una  hermosa  experiencia  de  co- 
munión. Queremos  participar  a  nuestros  hermanos  Obispos  de 
América  Latina  y  el  Caribe,  y  a  nuestras  comunidades  diocesa- 
nas, algo  de  lo  que  hemos  vivido  intensamente. 

1.  En  comunión  con  el  Santo  Padre 

Esta  Asamblea  coincide  con  la  conmemoración  del  Centenario 
del  Primer  Concilio  Plenario  Latinoamericano;  el  Papa  León  XIII 
animó  nuestras  Iglesias  particulares  cuando  mgresaban  al  siglo 
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XX.  Aquí  estamos  a  los  veinte  años  de  la  Tercera  Conferencia 
General  del  Episcopado  Latinoamericano,  celebrada  en  Puebla 
en  enero  de  1979.  Recordamos,  con  inmensos  sentimientos  de 
gratitud,  la  presencia  del  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  cuando,  en 
su  primera  visita  apostólica  al  comienzo  de  su  pontificado, 
acompañó  al  episcopado  latinoamericano  para  que  continuara 
la  inmensa  tarea  de  la  Evangelización  del  Continente,  en  comu- 
nión y  participación,  como  respuesta  a  las  graves  urgencias  del 
presente  y  futuro. 

Fue  en  la  Asamblea  del  CELAM,  celebrada  en  Haití  en  marzo  de 
1983,  cuando  el  mismo  Pontífice  nos  abrió  las  rutas  amplias  de 
la  Nueva  Evangelización.  La  Cuarta  Conferencia  General  del 
Episcopado  Latinoamericano,  Santo  Domingo,  octubre  de  1992, 
contó  nuevamente  con  la  presencia  alentadora  del  Papa.  Con 
ocasión  de  los  500  años  de  la  llegada  del  evangelio  a  nuestro 
Continente,  el  Santo  Padre  visitó  todos  nuestros  países,  nos  hi- 
zo sentir  unidos  en  la  única  Iglesia  de  Jesucristo  y  alentó  nues- 
tros esfuerzos  pastorales. 

En  el  contexto  de  la  preparación  para  el  Tercer  Milenio,  el  Papa 
convocó  el  Sínodo  Especial  de  América.  Cuando  muchos  de  no- 
sotros acudimos  a  Roma  para  participar  en  ese  providencial  en- 
cuentro y  cuando  en  el  pasado  mes  de  enero  recibimos  la  Exhor- 
tación postsinodal  La  Iglesia  en  América,  escuchamos  el  eco  del 
"no  tengáis  miedo"  pronunciado  desde  el  inicio  de  su  Pontifica- 
do: "La  Iglesia  que  peregrina  en  el  Continente  americano  se  dis- 
pone con  entusiasmo  a  afrontar  los  desafíos  del  mundo  actual  y 
los  que  el  futuro  pueda  deparar. . .  La  Iglesia  se  dispone  a  tras- 
pasar el  umbral  del  Tercer  Milenio  sin  prejuicios  ni  pusilanimi- 
dad, sin  egoísmo,  sin  temor,  ni  dudas..."  (lA  75). 

2.  En  la  perspectiva  del  Año  2000 

La  XXVII  Asamblea  ha  fortalecido  la  esperanza  por  la  experien- 
cia de  unidad  nacida  de  la  proclamación  del  Evangelio  en  toda 
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América.  El  reciente  Sínodo  y  la  Exhortación  del  Papa  han  ex- 
presado "no  solo  la  unidad  ya  existente  bajo  ciertos  aspectos,  si- 
no también  aquel  vínculo  más  estrecho  al  que  aspiran  los  pue- 
blos del  Continente  y  que  la  Iglesia  desea  favorecer"  (lA  5). 

Unidos  queremos  celebrar  el  Gran  Jubileo  del  Año  2000.  Unidos 
pondremos  en  marcha  la  Exhortación  Postsinodal.  Por  eso  el 
gran  propósito  de  nuestros  trabajos  para  los  próximos  cuatro 
años  está  orientado  a  apoyar  los  esfuerzos  de  nuestras  Iglesias 
Particulares  hacia  el  Encuentro  con  Cristo  vivo  en  el  horizonte 
del  Tercer  Milenio.  Cuando  iniciamos  este  nuevo  período  en  la 
historia  de  los  pueblos  del  Continente,  continuamos  un  proceso 
que,  a  partir  del  encuentro  real  con  Cristo  vivo  hoy,  convoca  a 
cada  persona  y  a  todas  nuestras  comunidades,  a  la  renovación 
de  sus  vidas  para  construir  comunidades  reconciliadas  y  solida- 
rias. Es  este  el  enfoque  del  Plan  Global  que  hemos  aprobado. 

3.  Una  cultura  de  la  solidaridad 

Confiados  en  la  fuerza  del  Señor  resucitado  que  "transforma 
profundamente  al  ser  humano  que  lo  acoge"  (lA  68),  estamos 
decididos  a  anunciar  su  Evangelio  en  el  lenguaje  y  la  cultura  de 
cuantos  nos  escuchen  (cflA  70).  Reconocemos  la  carga  enorme 
de  pecados  personales  y  sociales  que  agobia  a  los  hombres  y 
mujeres  de  nuestros  pueblos,  especialmente  aquellos  que  "gene- 
ran violencia,  rompen  la  paz  y  la  armonía  entre  las  comunida- 
des de  una  misma  nación,  entre  las  naciones  y  entre  las  diversas 
partes  del  Continente"  (lA  56).  Hacemos  nuestra  la  inquietud 
denunciada  por  el  Santo  Padre  ante  el  embargo  económico  que 
sufre  Cuba  y  también  frente  a  los  fenómenos  de  corrupción,  nar- 
cotráfico y  comercio  de  armas  en  nuestros  países.  (cflA  60.61.62). 
Sin  embargo,  estamos  convencidos  que  es  posible  llegar  a  "crear 
una  verdadera  cultura  globalizada  de  la  solidaridad"  (lA  55). 

Nos  hacemos  solidarios  con  el  pueblo  guatemalteco  que  sufrió 
hace  un  año  por  la  muerte  violenta  de  Monseñor  Juan  Gerardi, 
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Obispo  Auxiliar  de  Ciudad  de  Guatemala,  consagrado  defensor 
de  la  dignidad  humana  y  promotor  de  la  reconciliación. 

Continuaremos  invitando  a  nuestros  hermanos  para  movilizar- 
nos, con  ellos,  en  defensa  de  la  vida  y  responder  a  la  cultura  de 
muerte  que  nos  circunda  y  que  tiene  sus  expresiones  en  las  po- 
líticas antinatalistas,  el  terrorismo,  el  secuestro,  la  violencia  ur- 
bano y  la  discriminación  racial.  Reafirmamos  el  derecho  sagra- 
do de  nacer  y  de  vivir  con  dignidad. 

Apoyaremos  a  quienes  padecen  las  consecuencias  de  los  ajustes 
económicos  del  modelo  neoliberal,  a  quienes  son  víctimas  de  la 
exclusión  y  padecen  las  consecuencias  de  una  creciente  e  inhu- 
mana pobreza,  en  sus  más  diversas  manifestaciones:  desplaza- 
dos y  refugiados,  carentes  de  trabajo,  educación,  salud  y  vivien- 
da. Merecen  especial  atención  los  millones  de  personas  que,  for- 
zadas por  la  violencia  o  por  una  economía  injusta,  han  abando- 
nado su  propia  patria  y  necesitan  una  acogida  fraterna,  que  so- 
lo es  posible  con  la  colaboración  de  toda  la  sociedad.  Cuando  el 
Evangelio  de  Cristo  es  mensaje  de  reconciliación  y  fraternidad, 
consideramos  todas  estas  inquietudes  e  injusticias  como  un  ver- 
dadero desafío  para  nuestra  fe  y  nuestro  amor. 

4.  Signos  vivos  de  comunión  reconciliada 

El  encuentro  con  el  Señor  resucitado  nos  impulsa  a  dedicar  lo 
mejor  de  nuestros  esfuerzos  para  favorecer  la  comunión:  en  las 
familias;  en  las  parroquias,  cada  una  de  las  cuales  ha  de  ser  "co- 
munidad de  comunidades  y  de  movimientos"  (LA  41);  en  nues- 
tras Iglesias  Particulares  para  vivir  la  comunión  con  todas  las 
Iglesias  del  Continente  y  de  manera  muy  especial,  con  la  Iglesia 
extendida  por  todo  el  universo. 

No  estamos  buscando  una  unidad  elaborada  a  partir  de  consi- 
deraciones estratégicas  o  de  eficacia.  Queremos,  sencillamente. 
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vivir  el  mandato  del  Señor  (cf  Jn  17,  21).  Así,  cada  una  de  nues- 
tras comunidades  será  un  testimonio  vivo  de  la  presencia  del  Se- 
ñor. Las  estructuras  de  ser\icio  pastoral  serán  más  humanas  y 
acogedoras.  Los  Obispos,  con  los  sacerdotes,  diáconos,  personas 
consagradas,  experimentaremos  cómo  crece  el  compromiso 
evangelizador.  Xuestros  laicos,  hombres  y  mujeres,  encontrarán 
espacio  para  alimentar  su  fe  y  expresarla,  en  el  seno  de  sus  pro- 
pias comunidades  y  en  su  compromiso  de  acción  en  las  diversas 
condiciones  de  su  vida  social,  económica,  política,  profesional. 
Los  jóvenes  en  cuyas  manos  están,  en  gran  medida,  el  presente 
}'  futuro  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad,  contarán  con  la  plena  con- 
fianza y  el  apoyo  de  sus  Pastores. 

Un  buen  presagio  para  el  futuro  del  ecumenismo,  un  paso  más 
en  la  búsqueda  de  la  unidad,  fue  la  visita  fraterna  que  hicieron 
algunos  miembros  del  CLAI  (Consejo  Latinoamericano  de  Igle- 
sias) a  nuestra  Asamblea. 

"Es  muy  importante  que  la  Iglesia  en  toda  América  sea  signo  vi- 
vo de  una  comunión  reconciliada  y  un  llamado  permanente  a  la 
solidaridad,  un  testimonio  siempre  presente  en  nuestros  diver- 
sos sistemas  políticos,  econónücos  y  sociales.  La  comunión  cons- 
tituye ima  significativa  contribución  que  los  creyentes  puedan 
ofrecer  a  la  unidad  del  Continente  Americano"  (lA  32). 

5.  Un  compromiso  misionero 

La  conciencia  misionera  de  nuestras  Iglesias  Parficulares,  ali- 
mentada en  las  Conferencias  Generales  de  Medellín,  Puebla  v 
Santo  Domingo  y  hecha  realidad  en  los  Congresos  Misioneros 
Latinoamericanos  (COMLA)  hasta  ahora  celebrados,  adquiere 
dimensión  continental  en  el  próximo  Congreso  Misionero  de 
Paraná,  Argentina  (COMLA  VI)  que  será  el  primer  Congreso  Mi- 
sionero de  América  (CAM  I).  Hacemos  nuestros  los  propósitos 
misionales  sugeridos  por  La  Iglesia  en  América  a  fin  de  que  el 
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encuentro  cón  Cristo  pueda  ser  realidad  para  tantas  personas 
que  lo  desconocen,  dentro  y  fuera  del  Continente:  "se  trata  de 
muchos  millones  de  hombres  y  mujeres  que,  sin  la  fe,  padecen 
la  más  grave  de  las  pobrezas"  (lA  74).  Deseamos  estimular  el 
programa  de  "Iglesias  Hermanas"  que  favorece  el  intercambio 
de  dones  espirituales  y  materiales  al  interior  de  nuestros  países 
y  también  en  relación  con  las  Iglesias  del  Norte  y  de  otros  Con- 
tinentes. 

6.  Directivos  para  el  período  1999  -  2003 

En  la  Asamblea,  hemos  elegido  nuevas  directivas  para  animar 
los  programas  y  compromisos  del  CELAM  en  estos  próximos 
cuatro  años.  El  nuevo  Presidente  es  Mons.  Jorge  Enrique  Jimé- 
nez Carvajal,  Obispo  de  Zipaquirá,  Colombia;  el  Primer  Vice- 
presidente es  Mons.  Francisco  Javier  Errázuriz  Ossa,  Arzobispo 
de  Santiago  de  Chile;  Segundo  Vicepresidente  Mons.  Geraldo 
Majella  Agnelo,  Arzobispo  de  San  Salvador  de  Bahía  y  Primado 
del  Brasil;  Secretario  General,  Mons.  Felipe  Arizmendi  Esquivel, 
Obispo  de  Tapachula,  México;  y  Presidente  del  Comité  Econó- 
mico, Mons.  Roberto  Octavio  González  Nieves,  Arzobispo  de 
San  Juan  de  Puerto  Rico. 

Felicitamos  a  quienes  han  sido  designados  y  les  ofrecemos  nues- 
tra decidida  colaboración.  Agradecemos  a  la  anterior  Directiva 
la  constancia  y  fidelidad  en  el  servicio  durante  los  cuatro  años 
que  han  pasado;  reconocemos  la  importancia  de  su  trabajo  espe- 
cialmente en  la  preparación  de  las  diversas  actividades  para  el 
Jubileo  del  año  2000  y  en  la  colaboración  para  la  realización  del 
Sínodo  de  América  y  la  puesta  en  marcha  de  la  Exhortación 
Postsinodal.  La  Iglesia  que  peregrina  en  este  Continente  les 
guardará  sincera  gratitud. 
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7.  Conclusión 

La  XXVII  Asamblea  Ordinaria  del  CELAM  coincide  con  la  cul- 
minación del  Tratado  de  Paz  entre  Ecuador  y  Perú,  países  que 
después  de  160  años  podrán  vivir  en  comunión  fraterna  y  alcan- 
zar así  desarrollo  integral  y  mejorar  calidad  de  vida.  El  Santo 
Padre  y  los  Obispos  de  ambas  naciones  acompañaron  este  pro- 
ceso tan  importante  para  la  paz  en  la  región.  Celebramos  este 
histórico  encuentro  de  dos  pueblos  hermanos  y  exhortamos  a 
otros  países  que  se  encuentran  en  situaciones  de  conflicto,  a  que 
busquen  soluciones  similares. 

Al  finalizar  este  encuentro  de  Iglesia  agradecemos  al  Padre  Mi- 
sericordioso que  nos  ha  permitido  vivir  estos  días  como  un  au- 
téntico encuentro  con  Cristo  vivo  (cf  lA  37).  La  presencia  del  Es- 
píritu Santo  nos  ha  iluminado  en  todos  nuestros  actos  para  que 
esta  Asamblea  fuera  ya  la  inmediata  preparación  para  cruzar  los 
umbrales  del  Nuevo  Milenio  llenos  de  esperanza. 

Damos  gracias  a  Nuestra  Señora,  la  Virgen  de  Guadalupe  por  su 
compañía  maternal,  y  a  Ella  encomendamos  nuestros  propósi- 
tos y  esperanzas  para  esta  nueva  etapa  de  la  historia  del  Conti- 
nente. 

Agradecemos  a  la  Iglesia  que  peregrina  en  Quito  y  en  el  Ecua- 
dor su  acogida  fraterna.  Igualmente,  agradecemos  a  todos  los 
hermanos  Obispos  del  Continente  y  a  nuestras  comunidades  la 
oración  que  han  hecho  por  nosotros  en  estos  días.  Pedimos  a  Je- 
sús Resucitado,  Primer  y  Supremo  Evangelizador,  que  los  ben- 
diga. Unidos  al  Papa  Juan  Pablo  II  oramos  a  Jesucristo  vivo: 
"concédenos  ser  fieles  testigos  de  tu  Resurrección  ante  las  nue- 
vas generaciones  de  América  para  que  conociéndote  te  sigan  y 
encuentren  en  ti  su  paz  y  su  alegría"  (lA  76). 

Quito,  mayo  14  de  1999,  fiesta  del  apóstol  San  Matías. 
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EL  EPISCOPADO  LATINOAMERICANO 
Y  LAS  IGLESIAS  LOCALES 

La  Pontificia  Comisión  para  América  Latina  tuvo  la  feliz  inicia- 
tiva de  conmemorar  el  centenario  del  "Concilio  Plenario  Lati- 
noamericano", convocado  por  el  Papa  León  Xin  y  celebrado  en 
Roma,  del  28  de  mayo  al  9  de  julio  de  1899,  con  la  organización 
de  este  Simposio  de  carácter  histórico  sobre  "Los  Ultimos  Cien 
Años  de  la  Evangelización  en  América  Latina". 

En  este  simposio  de  carácter  histórico  se  está  realizando  una  re- 
visión o  casi  evaluación  de  la  actividad  pastoral  que  la  Iglesia 
Latinoamericana,  fortalecida  en  la  comunión  eclesial  de  sus  pas- 
tores por  el  Concilio  Plenario  de  1899,  ha  llevado  a  cabo  en  es- 
tos cien  años,  período  en  el  cual  pasó  del  siglo  XIX  al  XX  y  se 
apresta  a  atravesar  el  umbral  del  tercer  milenio  de  la  era  cristia- 
na. 

Los  "Ultimos  Cien  Años  de  la  Evangelización  en  América  La- 
tina" se  han  llevado  a  cabo  principalmente  por  la  actividad  pas- 
toral del  Episcopado  Latinoamericano  y  por  el  desarrollo  y  cre- 
cimiento de  las  Iglesias  particulares,  que  se  han  coordinado  y  or- 
ganizado en  las  Iglesias  locales,  o  sea  en  las  Iglesias  de  los  paí- 
ses o  de  algunas  regiones  de  América  Latina  y  el  Caribe. 

Por  tanto,  hay  razón  y  fundamento  para  que  en  este  Simposio  se 
me  haya  encomendado  esta  Ponencia,  que  lleva  el  título  de  "El 
Episcopado  Latinoamericano  y  las  Iglesias  locales". 

En  la  primera  parte  de  esta  ponencia  me  referiré  al  desarrollo 
del  episcopado  latinoamericano  a  lo  largo  de  estos  cien  años 
transcurridos  desde  la  celebración  del  Concilio  Plenario  Lati- 
noam^ericano,  en  la  segimda  parte,  haré  una  exposición  de  la  ac- 
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tividad  de  las  Iglesias  locales  o  sea  de  las  Iglesias  de  los  países 
de  América  Latina  y  su  crecimiento,  no  obstante  los  graves  pro- 
blemas con  que  se  han  enfrentado  en  cada  país. 

I.-  El  Episcopado  Latinoamericano 

El  Episcopado  que  sirvió  en  América  Latina  en  los  tres  siglos 
que  duró  la  dominación  española  y  portuguesa  en  ese  subconti- 
nente  podía  denominarse  "Episcopado  hispano-lusitano-ame- 
ricano"  o  "Episcopado  Iberoamericano",  porque  los  obispos 
que  fueron  enviados  para  servir  a  las  iglesias  particulares  que 
fueron  surgiendo  en  esta  región  eran  españoles  para  los  domi- 
nios de  España  y  eran  portugueses  para  el  Brasil.  Es  cierto  que 
algunos  eclesiásticos  nacidos  en  América  de  padres  españoles 
fueron  ordenados  obispos  para  esta  región,  como  Fray  Gaspar 
de  Villarroel,  nacido  en  Quito,  fue  nombrado  Obispo  de  Santia- 
go de  Chile  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII,  luego  fue  tras- 
ladado al  Obispado  de  Arequipa  y  por  último  fue  promovido  a 
arzobispo  de  Charcas.  El  dominico  Salvador  de  Rivera,  natural 
de  Lima,  fue  Obispo  de  Quito  a  principios  del  siglo  XVII,  el  Dr. 
Sancho  de  Andrade  y  Figueroa,  también  natural  de  Lima,  fue 
Obispo  de  Quito,  hasta  1702.  Pero  ya  en  el  siglo  XVIII  y  hasta 
1830  varios  obispos  de  las  iglesias  particulares  de  América  espa- 
ñola ya  nacieron  en  tierras  de  América  y  pueden  considerarse 
como  miembros  de  un  episcopado  latinoamericano:  el  francisca- 
no Fr.  José  Díaz  de  la  Madrid,  nacido  en  Quito,  fue  promovido 
a  la  sede  episcopal  de  Cartagena  hacia  fines  del  siglo  XVIII  y  fue 
trasladado  a  la  sede  episcopal  de  Quito  en  1793,  en  donde  mu- 
rió el  4  de  junio  de  1794.  El  Dr.  José  Cuero  y  Caicedo,  natural  de 
Cali,  fue  primero  Obispo  de  Cuenca  (Ecuador)  en  1798  y  fue 
trasladado  a  la  sede  de  Quito  el  23  de  diciembre  de  1801  en  don- 
de fue  obispo  hasta  1815.  El  Dr.  Rafael  Lasso  de  la  Vega,  nacido 
en  Santiago  de  Veraguas  (Panamá),  fue  Obispo  de  Quito  desde 
1828  hasta  1831.  Desde  1835  es  obispo  y  luego  arzobispo  de  Qui- 
to un  eclesiástico  nacido  en  el  territorio  que  actualmente  es  la 
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República  del  Ecuador.  Por  eso  podemos  afirmar  que  desde 
1830  se  puede  hablar  de  "América  Latina"  y  también  del  "Epis- 
copado Latinoamericano".  Segiín  un  estudio  del  uruguayo  (re- 
sidente en  Caracas)  Arturo  Ardao  ^,  antes  de  1830,  la  región  era 
conocida  como  "América  española",  "América  del  Sur"  o 
"América  Meridional".  Pero  "América  española"  no  podía  com- 
prender sino  a  las  antiguas  posesiones  españolas  y  no  al  Brasil; 
"América  del  Sur"  o  "América  Meridional"  eran  expresiones 
que  excluían  a  América  Central  y  México  y  también  a  El  Caribe. 
En  la  década  de  1830,  el  francés  Michel  Chevalier  ya  apunta  a  la 
latinidad  del  subcontinente,  en  oposición  al  carácter  anglosajón 
de  los  EE.UU.  y  al  origen  inglés  u  holandés  de  algunas  islas  de 
El  Caribe  o  las  Antillas.  El  adjetivo  "latinoamericano"  tiene  su 
consagración  eclesiástica,  cuando  el  Papa  Pío  IX  funda  en  Roma 
en  1858  un  Seminario  o  Colegio  para  la  formación  de  eclesiásti- 
cos de  América  Latina,  al  que  le  da  el  título  de  "Pontificio  Co- 
legio Latinoamericano".  En  la  carta  de  convocación  al  Concilio 
Plenario  de  América  Latina,  suscrita  por  León  XIII,  el  25  de  di- 
ciembre de  1898,  el  Papa  habla  expresamente  del  "Concilio  Ple- 
nario de  la  América  Latina"  y  se  dirige  a  los  "Venerables  herma- 
nos los  Arzobispos  y  Obispos  de  América  Latina"  y  dice  que  "al 
meditar  seriamente  en  el  mejor  modo  de  mirar  por  los  intereses 
comunes  de  la  raza  latina  (communibus  rationibus  latini  nomi- 
nis),  a  quien  pertenece  más  de  la  mitad  del  Nuevo  Mundo",  lo 
que  juzgó  más  oportuno  o  más  propósito  fue  convocar  a  los 
Obispos  al  Concilio  plenario^. 

En  él  mismo  Concilio  hubo  la  intención  de  poner  de  relieve  los 
valores  cristianos  del  alma  latinoamericana.  En  la  Carta  Sinodal 


1  ARTURO  ARDAO:  "Génesis  de  la  idea  y  el  nombre  de  América  Latina",  Caracas, 
1980. 

2  ACTAS  Y  DECRETOS  del  CondUo  Plenario  de  la  América  Latina,  1899.  Tipografía 
Vaticana,  1906,  pág.  XXÜ. 
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al  Clero  y  al  Pueblo  de  la  América  Latina,  firmada  el  9  de  julio 
de  1899,  día  en  que  se  clausuró  el  Concilio,  los  obispos  conside- 
raban como  "especial  favor  divino"  el  haber  poblado  prodigio- 
samente la  América  de  raza  latina  y  católica"^.  A  esta  exaltación 
de  la  latinoamericanidad  hecha  con  ocasión  del  Concilio  Plena- 
rio  corresponde  la  convicción  expresada,  especialmente,  por  S.S. 
el  Papa  Juan  Pablo  II,  en  la  inauguración  de  la  Conferencia  Ge- 
neral de  Santo  Domingo,  acerca  de  las  "raíces  cristianas  y  la 
identidad  católica"  de  América  Latina^. 


LAS  ESTRUCTURAS  ECLESIALES  DEL  EPISCOPADO 
LATINOAMERICANO 

Al  concluirse  el  siglo  XIX,  o  sea,  cuando  se  celebró  el  Concilio 
Plenario  Latinoamericano,  en  la  inmensa  extensión  territorial  de 
América  Meridional,  América  Central,  México  y  el  Caribe,  en  la 
que  la  población  pasaba  de  sesenta  millones  de  habitantes,  la 
Iglesia  Católica  existía  y  actuaba  en  poco  más  de  cien  Iglesias 
particulares.  El  número  de  circunscripciones  eclesiásticas  en 
América  Latina  llegaba  a  20  sedes  metropolitanas  y  a  93  dióce- 
sis. La  Iglesia  local  de  México  era,  en  ese  entonces,  la  más  desa- 
rrollada en  estructuras  eclesiales:  tenía  6  arzobispados  y  20  dió- 
cesis. México  era  sede  metropolitana  desde  el  12  de  febrero  de 
1546;  Guadalajara  y  Morelia  (Michoacán)  lo  eran  desde  el  26  de 
enero  de  1863  y  Monterrey,  Antequera  (Oaxaca)  y  Durango  eran 
arzobispados  desde  el  23  de  junio  de  1891.  Brasil,  el  país  más  ex- 
tenso de  América  Latina,  a  finales  del  siglo  XIX  solo  tenía  dos  se- 
des metropolitanas:  San  Salvador  de  Bahía,  que  era  arzobispado 


3  ACTAS  Y  DECRETOS  del  C.  P.  de  A.L.,  págs.  CXLIV-CLX. 

4  IV  CONFERENCIA  GENERAL  DEL  EPISCOPADO  LATINOAMREICANO.  Santo 
Domingo,  conclusiones  (Bogotá,  1993),  pág.  10. 
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desde  el  16  de  noviembre  de  1676  y  San  Sebastián  de  Río  de  Ja- 
neiro, que  era  arzobispado  desde  el  27  de  abril  de  1892,  y  en  tan 
extenso  territorio  solo  había  15  diócesis.  Los  demás  países  y  al- 
guna región  constituían,  cada  uno,  una  sola  provincia  eclesiásti- 
ca. Santo  Domingo  era  un  arzobispado  sin  diócesis  sufragáneas; 
en  Cuba,  la  sede  metropolitana  era  Santiago  de  Cuba  desde  el  24 
de  noviembre  de  1803  y  tenía  2  diócesis;  Centroamérica  tenía  co- 
mo sede  metropolitana  a  Guatemala  desde  el  16  de  diciembre  de 
1743  y  tenía  5  diócesis;  Colombia  tenía  una  sede  metropolitana, 
Bogotá,  desde  el  22  de  marzo  de  1564  y  11  sedes  diocesanas; 
Ecuador  tenía  a  Quito  como  sede  metropolitana  desde  el  13  de 
enero  de  1848  y  6  diócesis  sufragáneas;  Perú  tenía  a  Lima  como 
sede  metropolitana  desde  el  12  de  febrero  de  1546  y  7  diócesis; 
Bolivia  tenía  la  sede  metropolitana  de  los  Charcas,  actual  Sucre, 
desde  el  20  de  julio  de  1609  y  3  diócesis;  Chile  tenía  como  sede 
metropolitana  a  Santiago  de  Chile  desde  el  21  de  mayo  de  1840 
y  3  diócesis;  Argentina  tenía  a  Buenos  Aires  como  sede  metropo- 
litana desde  el  5  de  marzo  de  1866  y  7  diócesis;  Uruguay  tenía 
como  sede  metropolitana  a  Montevideo  desde  el  14  de  abril  de 
1897  y  tenía  dos  diócesis;  Venezuela  tenía  a  Caracas  como  sede 
metropolitana  desde  el  27  de  noviembre  de  1803  y  tenía  5  dióce- 
sis; la  diócesis  de  Asunción  o  Paraguay  era  la  única  que  existía 
en  ese  país  y  era  sede  sufragánea  de  Buenos  Aires^. 

Si  estas  más  de  100  arquidiócesis  y  diócesis  de  América  Latina 
tenían  que  atender  a  una  población  de  más  de  60  millones  de  ha- 
bitantes, que  había  en  el  año  1900,  a  cada  diócesis  le  correspon- 
día atender  a  un  promedio  de  592.000  habitantes.  Había  dióce- 
sis como  las  de  la  Habana,  León  (México),  Santiago  de  Chile, 
Mariana,  Petrópolis,  San  Paulo,  Río  Grande  do  Sul  con  más  de 


5   ANUARIO  PONTIFICIO,  1998. 
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un  millón  de  católicos.  Las  de  Bahía  y  Río  de  Janeiro  pasaban  de 
los  dos  millones.  Unicamente  Puerto  Rico,  Colima  (México),  El 
Socorro  (Colombia),  Guayaquil  y  Portoviejo  (Ecuador),  Chacha- 
poyas (Perú)  aparecen  con  menos  de  100  mil  habitantes.  Estas 
todavía  pocas  circunscripciones  eclesiásticas  estaban  dispersas 
en  un  enorme  territorio  que,  por  otra  parte,  no  contaba  con  ade- 
cuadas vías  de  comunicación,  por  lo  cual  la  extensión,  en  térmi- 
nos medios,  de  cada  diócesis  era  de  203.883  kilómetros  cuadra- 
dos. A  lo  largo  del  siglo  XIX  se  habían  erigido  65  diócesis  y  5  vi- 
cariatos apostólicos  en  América  Latina.  Desde  el  comienzo  del 
pontificado  de  León  XIII  hasta  1900  se  erigieron  5  arquidiócesis 
y  23  diócesis,  siendo  las  naciones  más  favorecidas  México  y  Bra- 
sil. En  vista  de  la  enorme  extensión  de  las  diócesis  y  de  la  difi- 
cultad de  comunicaciones, 
León  XIII  había  renovado 
la  concesión  de  ciertos  pri- 
vilegios a  los  obispos  lati- 
noamericanos aislados 
unos  de  otros  por  insupe- 
rables circunstancias  geo- 
gráficas: por  ejemplo,  la 
facultad  de  recibir  la  con- 
sagración u  ordenación 
episcopal  sin  asistencia  de 
otros  dos  obispos  coconsa- 
grantes,  que  podían  ser 
sustituidos  por  presbíte- 
ros; la  celebración  de  concilios  provinciales  cada  12  años,  ya  que, 
con  excepción  de  México  y  Brasil,  en  los  demás  países  había  una 
sola  provincia  eclesiástica;  y,  el  empleo  del  crisma  y  óleos  de 
años  anteriores  en  las  parroquias. 

La  extensión  geográfica  inmensa  y  la  población,  eminentemente 
rural,  dispersa  en  esos  territorios  han  planteado  un  problema 


Lo  extensión  geográfica 
inmenso  y  lo  pobíoción, 
eminentemente  rural, 
disperso  en  esos  territorios 
tian  planteado  un  problema 
pastoral,  que  ha  acompañado 
la  vida  de  nuestra 
Iglesia  latinoamericana 
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pastoral,  que  ha  acompañado  la  vida  de  nuestra  Iglesia  latinoa- 
mericana: el  número  grande  de  fieles  a  que  ha  debido  atender  la 
acción  pastoral  del  episcopado  y  el  corto  número  de  sacerdotes. 

En  el  momento  de  celebrarse  el  Concilio  Plenario  Latinoameri- 
cano, la  Santa  Sede  estaba  representada  por  una  Nimciatura 
Apostólica  en  el  Brasil  y  por  Delegaciones  apostólicas  en  Bogo- 
tá, Santiago  de  Chile,  San  José  de  Costa  Rica,  Lima  con  extensión 
a  Quito  y  a  la  capital  de  Bolivia,  y  en  Caracas  con  extensión  a 
Santo  Domingo  y  a  Haití.  A  su  vez,  los  gobiernos  de  Bolivia, 
Brasil,  Colombia,  Costa  Rica,  Chile,  Haití,  Honduras,  Nicara- 
gua, Perú  y  Santo  Domingo  tenían,  al  menos  de  iure,  su  repre- 
sentante ante  la  Santa  Sede. 

Mantenían  concordatos  con  la  Santa  Sede  Colombia,  Nicaragua 
y  Haití.  Con  la  subida  del  liberalismo  al  poder  en  1895  en  el 
Ecuador,  el  concordato  que  había  celebrado  García  Moreno  fue 
denunciado  y  dejó  de  tener  vigencia.  Entre  1852  y  1862,  Costa 
Rica,  Guatemala,  Honduras,  Nicaragua,  El  Salvador  y  Venezue- 
la habían  estipulado  concordatos  con  la  Santa  Sede,  para  luego 
romperlos  y  no  cumplirlos. 

OBISPOS  LATINOAMERICANOS  PARTICIPANTES  EN  EL 
CONCILIO  PLENARIO 

De  los  Prelados  de  las  20  sedes  metropolitanas  y  de  las  93  dióce- 
sis que  había  en  América  Latina  en  1899,  tomaron  parte  como 
padres  conciliares  en  el  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina 
cerca  del  cincuenta  por  ciento  de  todo  el  episcopado  latinoame- 
ricano, pues  participaron  14  arzobispos  y  40  obispos^.  En  el  elen- 


6   ACTAS  Y  DECRETOS  del  CP.  de  A.L.  págs.  XLVHI-LI 
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co  de  los  Padres  del  Concilio  constan  los  limos,  y  Rmos.  Señores 
Arzobispos:  D.  Jerónimo  Thomé  da  Silva,  Arzobispo  de  San  Sal- 
vador de  Bahía,  Primado  del  Brasil;  D.  Mariano  Casanova,  Ar- 
zobispo de  Santiago  de  Chile;  D.  Bernardo  Herrera  Restrepo, 
Arzobispo  de  Bogotá;  D.  Jacinto  López,  Arzobispo  de  Linares 
(Monterrey  -  México);  D.  Eulogio  Gregorio  Gillow,  Arzobispo 
de  Antequera  (Oaxaca  -  México);  D.  Próspero  María  Alarcón, 
Arzobispo  de  México;  D.  Pedro  Rafael  González  Caliste,  Arzo- 
bispo de  Quito;  D.  Julio  Tonti,  Arzobispo  de  Puerto  Príncipe;  D. 
Santiago  Zubiría  y  Manzanera,  Arzobispo  de  Durango;  D.  Uda- 
lislao  Castellano,  Arzobispo  de  Buenos  Aires;  D.  Mariano  Soler, 
Arzobispo  de  Montevideo;  D.  Joaquín  Arcoverde  de  Alburquer- 
que  Cavalcanti,  Arzobispo  de  San  Sebastián  de  Río  de  Janeiro, 
D.  Manuel  Tovar,  Arzobispo  de  Lima.  A  esta  lista  de  13  arzobis- 
pos puede  añadirse  el  nombre  de  D.  Fernando  Arturo  de  Meri- 
no, Arzobispo  de  Santo  Domingo,  quien,  viniendo  al  Concilio, 
cayó  gravemente  enfermo  en  París,  de  donde  envió  a  su  secreta- 
rio a  Roma,  a  manifestar  su  unión  a  los  Padres  Conciliares  y  su 
adhesión  a  los  Decretos  conciliares  que  se  aprobaran.  No  pudie- 
ron concurrir  al  Concilio  el  Arzobispo  de  Guatemala,  D.  Ricar- 
do Casanova,  por  la  agitación  política  de  su  país;  el  Arzobispo 
de  Charcas  o  La  Plata  (Sucre,  Bolivia),  D.  Miguel  Taborga,  por 
razones  análogas;  el  Arzobispo  de  Caracas,  D.  Críspulo  Uzcáte- 
gui,  que  se  hallaba  afectado  de  salud.  Los  países  numéricamen- 
te más  representados  fueron  México,  con  4  arzobispos  y  9  obis- 
pos; Brasil  estuvo  representado  por  2  arzobispos  y  9  obispos;  Ar- 
gentina envió  7  prelados:  un  arzobispo  y  6  obispos;  Colombia 
envió  6  prelados,  un  arzobispo  y  5  obispos;  Perú  y  Chile  estu- 
vieron representados  por  4  prelados:  un  arzobispo  y  3  obispos. 
Los  demás  países,  como  Venezuela,  Ecuador,  Uruguay,  etc.  estu- 
vieron representados  por  un  prelado.  De  toda  Centroamérica 
solo  acudió  Mons.  Bernardo  Thiel,  Obispo  de  San  José  de  Costa 
Rica.  De  Paraguay,  que  constituía  una  sola  diócesis,  participó  el 
famoso  Obispo  D.  Sinforiano  Bogarín,  Obispo  del  Paraguay. 
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En  cuanto  a  la  edad  de  los  Padres  conciliares,  el  mayor  número 
está  situado  entre  los  51  y  los  60  años,  son  20;  siguen  17  obispos 
entre  los  41  y  50  años  de  edad;  7  padres  conciliares  estaban  en- 
tre los  61  y  70  años  de  edad;  3  padres  conciliares  eran  jóvenes, 
entre  los  31  y  40  años  y  3  eran  venerables  septuagenarios  entre 
los  71  y  73  años  de  edad''. 


IMPORTANCIA  DEL  CONCILIO  PLENARIO 
LATINOAMERICANO  PARA  LA  COHESION  DEL 
EPISCOPADO  LATINOAMERICANO 

Durante  setenta  años,  desde  1830  hasta  1899  se  fue  formando  y 
creciendo  el  episcopado  latinoamericano  con  la  erección  de  dió- 
cesis y  algunas  provincias  eclesiásticas  en  los  diversos  países  de 
América  Latina.  Pero  ese  episcopado  permanecía  aislado  en  ca- 
da país  y  carecía  de  un  cuerpo  legal  común  que  dirigiera  y 
orientara  su  vida  y  actividad  pastoral.  Faltaban  aún  algunas  de- 
cenas de  años  para  la  promulgación  del  Código  de  Derecho  Ca- 
nónico de  1917. 

La  celebración  del  Concilio  Plenario  Latinoamericano,  que  se 
inició  el  domingo  28  de  mayo  de  1899,  fiesta  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, y  concluyó  el  9  de  julio  de  ese  mismo  año,  vino  a  llenar 
un  vacío  legislativo  que  tenía  la  Iglesia  que  peregrinaba  en  Amé- 
rica Latina  y  se  constituyó  en  una  fuerza  de  cohesión  de  su  epis- 
copado. Según  testimonio  de  D.  Pedro  Brioschi,  Obispo  de  Car- 
tagena, el  Papa  León  XIII,  al  despedir  a  los  obispos  había  afirma- 
do: "Consideramos  el  Concilio  Plenario  Latinoamericano  co- 


7  QUINTIN  ALDEA  Y  EDUARDO  CARDENAS:  Manual  de  Historia  de  la  Iglesia,  X 
La  Iglesia  del  siglo  XX  EN  España,  Portugal  y  América  Latina  (Barcelona,  Editorial 
Herder,  1987)  pág.  521. 
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mo  la  página  más  gloriosa  de  nuestro  pontificado"^.  El  Conci- 
lio, no  obstante  las  limitaciones  que  pudieran  atribuírsele,  fue 
una  primera  experiencia  de  cohesión  regional  en  el  interior  de  la 
Iglesia  y  del  episcopado  de  América  Latina. 

El  Concilio,  en  sus  decretos,  trató,  en  primer  lugar,  de  la  Fe  y  de 
la  Iglesia  Católica,  y  sobre  todo,  de  los  peligros  de  la  fe  o  prin- 
cipales errores  del  siglo.  Luego,  siguiendo  el  criterio  tradicional 
de  los  cuerpos  legislativos,  trató  de  las  "Personas",  de  las  "Co- 
sas", del  "Magisterio  de  la  Iglesia"  y  de  los  "Juicios"^. 

Al  tratar  de  las  "Personas",  se  refirió  a  las  personas  eclesiásticas: 
obispos,  canónigos,  vicarios  foráneos,  párrocos  y  vicarios  o 
coadjutores  parroquiales,  los  "Regulares"  y  las  "Monjas".  Casi 
nada  se  dice  de  los  laicos. 

En  los  decretos  que  se  refieren  a  las  "Cosas",  se  trata  del  Culto 
divino,  de  los  Sacramentos  y  sacramentales;  del  modo  de  confe- 
rir los  beneficios  eclesiásticos,  de  los  bienes  temporales  y  de  las 
cosas  sagradas,  especialmente  de  las  iglesias  y  cementerios. 

Al  Magisterio  eclesiástico  se  refieren  los  decretos  que  tratan  so- 
bre la  formación  del  clero,  o  sea,  sobre  los  Seminarios  menores  y 
mayores;  sobre  la  educación  católica  de  la  juventud;  sobre  la 
Doctrina  cristiana,  en  los  que  se  trata  de  la  predicación,  del  cate- 
cismo y  de  las  misiones  populares. 

El  título  15  de  los  decretos  trata  de  los  Juicios  eclesiásticos,  en  los 
que  se  dan  las  normas  para  las  causas  matrimoniales  y  sobre  el 


8  D.  PEDRO  BRIOSCHI,  Obispo  de  Cartagena:  Mensaje  Pastoral  enviado  desde  Milán 
a  sus  feligreses  de  Cartagena  el  10  de  agosto  de  1899. 

9  DECRETOS  DEL  CONCILIO,  págs.  3-565. 
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modo  de  proceder  en  las  causas  de  los  clérigos.  De  penas  y  san- 
ciones solo  se  habla  algo  de  la  suspensión  "ex  informata  conscien- 
tia" 

El  Concilio  Plenario  Latinoamericano  produjo  un  cuerpo  doctri- 
nal y  legislativo  disciplinar,  expresado  con  gran  coraje  y  sinceri- 
dad, que  venía  a  fortificar  la  conciencia  de  unidad  de  la  Iglesia 
en  América  Latina. 

Los  decretos  del  Concilio  Plenario  fueron  muy  útiles  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XX.  Recuerdo  que  se  leían  algunos  de  sus 
decretos,  especialmente  los  referentes  a  la  vida  y  honestidad  de 
los  clérigos,  en  los  ejercicios  espirituales  anuales  del  clero  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito. 

Cuando  en  1918  entró  en  vigencia  el  Código  de  Derecho  Canó- 
nico, promulgado  en  1917,  esta  nueva  legislación  universal  de  la 
Iglesia  Latina  actualizó  y  perfeccionó  las  normas  que  regulan  la 
vida  y  actividad  pastoral  de  la  Iglesia  y  entonces  perdieron  vi- 
gencia los  decretos  del  Concilio  Plenario  Latinoamericano. 

EL  EPISCOPADO  LATINOAMERICANO 
EN  EL  SIGLO  XX 

Poco  tiempo  después  de  concluido  el  Concilio  Plenario  Latinoa- 
mericano, la  humanidad  entró  en  el  siglo  XX,  o  sea  en  el  último 
siglo  del  segundo  milenio  de  la  era  cristiana.  Al  empezar  el  siglo 
XX,  el  número  de  habitantes  que  poblaban  los  territorios  de 
América  Latina  y  El  Caribe  oscilaba  entre  los  60  y  los  65  millo- 
nes, el  número  de  católicos  de  América  Latina  era  el  de  60  millo- 
nes. Para  el  servicio  pastoral  de  estos  60  millones  de  católicos  la 
Iglesia  contaba,  en  el  año  1900,  en  América  Latina  con  unas  112 
circunscripciones  eclesiásticas,  de  las  cuales  unas  20  eran  arqui- 
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diócesis.  A  principios  de  este  siglo  XX  el  episcopado  latinoame- 
ricano constaba  de  unos  120  obispos.  México  y  el  Brasil  eran  los 
países  de  América  Latina  en  los  cuales  la  Iglesia  Católica  había  ■ 
logrado  un  mayor  desarrollo  en  su  organización.  México  conta- 
ba con  28  drcimscripdones  eclesiásticas,  de  las  cuales  6  eran  ar- 
quidiócesis;  Brasil,  no  obstante  su  gran  extensión,  tenía  16  dr-  ] 
cunscripciones  eclesiásticas,  de  las  cuales  eran  arquidiócesis  so- 
lamente 2:  San  Salvador  de  Bahía,  que  era  sede  metropolitana 
desde  1676,  y  San  Sebastián  de  Río  de  Janeiro,  que  era  sede  me- 
tropolitana desde  1892.  En  el  Caribe  y  las  Antillas  había  en  1900 
10  drcimscripdones  eclesiásticas,  de  las  que  tres  eran  arzobispa- 
dos: Santo  Domingo,  diócesis  desde  el  8  de  agosto  de  1511,  ele- 
vada a  la  categoría  de  arzobispado  el  12  de  febrero  de  1546;  pe- 
ro Arzobispado  metropolitano  solo  desde  el  25  de  septiembre  de 
1953.  El  segimdo  arzobispado  era  el  de  Santiago  de  Cuba,  sede  | 
metropolitana  desde  el  24  de  noviembre  de  1803.  El  tercer  arzo- 
bispado fue  el  de  Puerto  Príndpe  en  Haití,  sede  metropolitana 
desde  1861.  Los  demás  países  de  América  Latina  tem'an  una  so- 
la provincia  eclesiástica,  a  excepción  del  Paraguay  en  donde  ha- 
bía una  sola  diócesis  que  era  sufragánea  de  Buenos  Aires  y  que  ¡ 
fue  elevada  a  arzobispado  metropolitano  ya  en  este  siglo,  el  1°.  , 
De  mavo  de  1929,  fecha  en  que  se  crearon  también  las  diócesis  I 
de  Concepción  y  de  Villarrica  del  Espíritu  Santo. 

En  Centroamérica  la  única  sede  metropolitana  que  había  desde 
el  16  de  diciembre  de  1743  era  Guatemala;  pero  en  este  siglo  XX 
se  erigen  nuevas  diócesis  y  en  cada  país  se  organiza  la  Iglesia  lo-  ! 
cal  con  la  constitución  de  una  sede  metropolitana,  como  la  de 
Managua  en  Nicaragua,  el  2  de  didembre  de  1913;  San  Salvador  j 
en  El  Salvador,  el  11  de  febrero  de  1913;  Tegucigalpa  en  Hondu-  | 
ras,  el  2  de  febrero  de  1916  y  Panamá  en  Panamá,  el  6  de  marzo  j 
de  1955;  Quezaltenango  o  Los  Altos  en  Guatemala  es  elevada  a  j 
sede  metropolitana  el  13  de  febrero  de  1996. 
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EXirante  la  primera  rrutad  dei  sigio  XX,  la  Iglesia  sigiuó  crecien- 
do en  Latinoamérica  y  se  iba  organizando  en  cada  país,  vencien- 
do las  diñcultades  que  le  ponía  el  laicismo  estatal,  sin  mayores 
acontecimientos  que  recordaran  al  mimdo  católico  la  existencia 
de  la  Iglesia  en  América  Latina.  Es  verdad  que  el  heroísmo  de 
los  católicos  mexicanos  o  la  celebración  del  Congreso  Eucarísti- 
co  internacional  de  Buenos  Aires  en  1934  pom'an  de  relieve  la 
existencia  y  la  acti\'idad  de  la  Iglesia  en  Latinoamérica. 

PRELADOS  LATINOAMERICANOS  EX  EL 
COLEGIO  DE  CARDENALES 

En  1905,  el  Papa  San  Pío  X  designó  al  primer  cardenal  latinoa- 
mericano en  la  persona  del  Arzobispo  de  Río  de  Janeiro,  D.  Joa- 
quín Arcoverde  de  Alburquerque  Cavalcanti.  La  decisión  del 
Papa  fue  saludada  con  entusiasmo  en  América  Latina,  porque  la 
presencia  de  im  cardenal  de  esta  región  en  el  Sacro  Colegio  se 
interpretaba  como  una  representación  simbólica  de  América  La- 
tina en  el  Senado  de  la  Iglesia  universal.  Fue  el  papa  Pío  XII 
quien,  en  los  consistorios  de  1946  y  de  1953,  dio  franca  entrada 
a  im  grupo  representativo  del  episcopado  latinoamericano  en  el 
Colegio  Cardenalicio.  En  1953  fueron  elevados  a  la  dignidad 
cardenalicia,  entre  otros,  el  arzobispo  de  Bogotá,  Crisanto  Luque 
y  el  arzobispo  de  Quito,  Carlos  María  de  la  Torre. 

En  la  elección  de  Juan  XXm,  sucesor  de  Pío  XII,  la  Iglesia  de 
América  Latina  estuc  o  representada  por  9  cardenales. 

Posteriormente  fue  creciendo  el  núm.ero  de  cardenales  latinoa- 
mericanos. Actualmente  hay  25  cardei\ales  de  América  Latina, 
de  los  cuales  19  tienen  derecho  a  participar  en  el  Cónclave  para 
la  elección  de  Papa. 
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Algunos  cardenales  latinoamericanos  han  sido  llamados  a  servir 
a  la  Iglesia  en  Dicasterios  de  la  Santa  Sede:  el  cardenal  Agnelo 
Rossi,  que  había  sido  Arzobispo  de  Sao  Paulo  en  Brasil,  fue  Pre- 
fecto de  la  Congregación  para  la  Evangelización  de  los  Pueblos 
y  llegó  a  ser  Decano  del  Sacro  Colegio.  El  cardenal  argentino 
Eduardo  Pironio  fue  Prefecto  de  la  Congregación  para  los  Insti- 
tutos de  Vida  Consagrada  y  las  Sociedades  de  Vida  Apostólica  y 
después  Presidente  del  Pontificio  Consejo  para  los  Laicos.  El 
cardenal  Lucas  Moreira  Neves,  quien  fue  Secretario  de  la  Con- 
gregación para  los  Obispos,  es  actualmente  Prefecto  de  esa  mis- 
ma Congregación  y  Presidente  de  la  CAL.  El  cardenal  Darío 
Castrillón  Hoyos,  colombiano,  es  Prefecto  de  la  Congregación 
para  el  Clero;  el  cardenal  Jorge  Medina  Estévez,  chileno,  es  Pre- 
fecto de  la  Congregación  para  el  Culto  Divino  y  la  Disciplina  de 
los  Sacramentos.  El  cardenal  Alfonso  López  Trujillo,  colombia- 
no, es  Presidente  del  Pontificio  Consejo  para  la  Familia. 

Varios  prelados  lafinoamericanos  han  prestado  servicios  en  la 
Curia  Romana  como  Secretarios  de  algunas  Congregaciones  y 
actualmente  el  arzobispo  mexicano  Javier  Lozano  Barragán  es 
Presidente  del  Pontificio  Consejo  de  la  Pastoral  para  los  Opera- 
dores Sanitarios. 


HACIA  LA  CONFERENCIA  DE  RIO  DE  JANEIRO  Y 
LA  CONSTITUCION  DEL  CELAM 

En  la  década  de  los  años  1940  la  Iglesia  que  peregrina  en  Amé- 
rica Latina  empieza  a  tomar  contacto  con  el  resto  de  la  Iglesia, 
como  formando  un  solo  frente.  Por  ejemplo  en  1942,  la  Iglesia  de 
Sudamérica  y  de  Centroamérica  tomó  parte  en  el  Seminario  in- 
teramericano de  Estudios  Sociales,  que  se  reunió  en  Washing- 
ton. La  fundación  de  la  Confederación  Interamericana  de  Edu- 
cación Católica  en  1945  contribuyó  a  crear  un  sentimiento  de  co- 
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hesión  entre  las  Iglesias  particulares  de  América  Latina.  Otros 
acontecimientos  eclesiales,  como  el  Congreso  Eucarístico  Boli- 
variano  de  Cali  en  1949,  los  Congresos  Católicos  de  Vida  Rural, 
como  el  de  Manizales,  en  el  decenio  del  cincuenta,  los  encuen- 
tros internacionales  de  Pax  Romana  y  de  Acción  Católica  permi- 
tieron que  nuestra  Iglesia  de  América  Latina  fuese  conocida,  to- 
mada en  cuenta  y  se  la  invitara  a  decir  su  palabra. 

Pero  fue  la  Primera  Conferencia  General  del  Episcopado  Lati- 
noamericano, convocada  por  el  Papa  Pío  XII  y  celebrada  en  Río 
de  Janeiro  en  1955,  la  que  contribuyó  decidida  y  eficazmente  a 
la  unificación  del  Episcopado  Latinoamericano  y  a  la  coordina- 
ción de  la  acción  pastoral  en  nuestro  subcontinente. 

La  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  de  Río 
de  Janeiro  tuvo,  a  mediados  del  siglo  XX,  la  misma  importancia 
y  produjo  los  mismos  efectos  de  unificación  y  coordinación  que 
tuvo  y  produjo,  a  fines  del  siglo  XIX,  el  Concilio  Plenario  Lati- 
noamericano. 

La  Conferencia  de  Río  de  Janeiro  celebró  sus  reuniones  del  25  de 
julio  al  4  de  agosto  de  1955.  Asistieron  a  ella  los  cardenales  lati- 
noamericanos, 37  arzobispos  y  58  obispos  que  representaban  a 
más  de  350  circunscripciones  eclesiásticas:  66  arquidiócesis,  218 
diócesis,  33  prelaturas,  43  vicariatos  apostólicos  y  15  prefecturas 
apostólicas  para  atender  y  servir  pastoralmente  a  160  millones 
de  fieles  católicos.  La  Conferencia  de  Río  hizo  una  revisión  de  la 
realidad  de  la  Iglesia  Católica  en  el  continente  y  de  los  proble- 
mas que  entonces  la  afectaban,  como  el  de  la  escasez  de  clero  o 
los  problemas  sociales  y  trató  de  buscar  soluciones  pastorales  a 
esos  problemas. 

El  gran  resultado  de  la  I  Conferencia  General  del  Episcopado 
Latinoamericano  de  Río  de  Janeiro  fue  la  creación  del  "Consejo 
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Episcopal  Latinoamericano"  (CELAM),  que,  como  "órgano  de 
contacto  y  colaboración  de  las  Conferencias  Episcopales  de 
América  Latina",  ha  hecho  del  Episcopado  Latinoamericano  un 
cuerpo  orgánico  más  unificado  y  más  eficaz  para  la  acción  pas- 
toral en  servicio  del  pueblo  de  Dios  en  América  Latina. 

El  CELAM  estableció  la  sede  de  su  Secretaría  General  en  la  ciu- 
dad de  Santa  Fe  de  Bogotá  (Colombia)  y  celebra  periódicamen- 
te sus  asambleas  plenarias  en  diversas  ciudades  de  América  La- 
tina. 

El  CELAM,  por  medio  de  sus  Departamentos  de  Misiones,  de 
Catequesis,  de  Liturgia,  de  Pastoral  Social,  de  Vocaciones  y  Mi- 
nisterios, de  Vida  Consagrada,  de  Laicos,  de  Pastoral  Familiar  y 
Juventud  y  por  medio  de  sus  Secciones  y  Secretariados  ha  pres- 
tado servicios  y  asesoramiento  técnico  a  las  Conferencias  Epis- 
copales de  América  Latina  para  la  coordinación  y  renovación  de 
la  acción  pastoral  en  los  distintos  campos  de  apostolado.  Así 
mismo,  por  medio  del  "Instituto  Pastoral  Latinoamericano" 
(IPLA),  que  durante  algunos  años  funcionó  en  Quito,  y  actual- 
mente por  medio  del  "Instituto  Teológico  Pastoral"  (ITEPAL), 
que  funciona  en  Bogotá,  el  CELAM  ha  prestado  el  valioso  servi- 
cio de  la  capacitación  y  actualización  de  los  agentes  de  pastoral 
para  las  Iglesias  particulares  de  América  Latina  en  Catequesis, 
Liturgia,  Pastoral  Social,  Planificación  pastoral,  etc. 

Han  presidido  el  CELAM  importantes  prelados  de  diversos  paí- 
ses de  América  Latina:  como  Mons.  Manuel  Larraín  de  Chile; 
Mons.  Brandao  Vilela  de  Brasil;  Mons.  Eduardo  Pironio  y  Mons. 
Antonio  Quarracino  de  Argentina;  Mons.  Alfonso  López  Trujillo 
y  Mons.  Darío  Castrillón  Hoyos  de  Colombia;  el  cardenal  Nico- 
lás López  Rodríguez  de  República  Dominicana,  Mons.  Oscar 
Rodríguez  Madariaga,  Arzobispo  de  Tegucigalpa  (Honduras)  y 
actualmente  Mons.  Jorge  Jiménez,  Obispo  de  Sipaquirá  (Colom- 
bia). 
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LA  PONTIFICIA  COMISION  PARA  AMERICA  LATINA 

A  mediados  del  siglo  XX  la  Iglesia  en  América  Latina  ha  crecido 
y  se  ha  desarrollado  de  manera  significativa,  hasta  el  punto  de 
que  se  hace  objeto  de  una  preocupación  especial  de  la  Santa  Se- 
de. Después  de  la  Conferencia  General  de  Río  de  Janeiro  y  una 
vez  fundado  el  CELAM,  el  Papa  Pío  XII  creó,  en  abril  de  1958, 
la  "Pontificia  Comisión  para  América  Latina"  (CAL).  Se  esta- 
bleció la  CAL  para  que  estudiara  de  manera  unitaria  los  proble- 
mas fimdamentales  de  la  vida  católica  en  América  Latina,  pro- 
curando estrecha  comunicación  con  los  Dicasterios  de  la  Curia 
Romana  empeñados  en  su  solución.  El  Papa  Pablo  VI  completó 
la  CAL  constituyendo  el  "Consejo  General  de  la  CAL"  (COGE- 
CAL)  que  reúne  a  representantes  de  los  organismos  episcopales, 
que  en  otros  continentes  colaboran  para  la  vida  católica  de  las 
poblaciones  de  América  Latina. 

En  1988  el  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  reorganizó  la  CAL^o,  nom- 
brando un  Vicepresidente  que  actuara  a  tiempo  completo  bajo  la 
presidencia  del  Cardenal  Prefecto  de  la  Congregación  para  los 
Obispos,  que  es  el  presidente  de  la  CAL  y  nombrando  Conseje- 
ros y  Miembros  de  la  CAL  a  Prefectos  y  Presidentes  de  algunos 
Dicasterios  romanos  y  a  varios  prelados  de  América  Latina.  La 
CAL  es,  pues,  un  organismo  de  la  Santa  Sede,  que  se  interesa 
por  la  vida  y  actividad  apostólica  de  la  Iglesia  que  peregrina  en 
América  Latina  y  El  Caribe. 


10  JJUAN  PABLO  n  SUMO  PONTÍHCE:  Carta  Apostólica  "Decessores  Nostri"  ,  18  de 
junio  de  1988. 
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EL  CELAM  Y  LAS  CONFERENCLAS  GENERALES 
DEL  EPICOPADO  LATINOAMERICANO 

Al  CELAM  se  le  ha  encomendado  la  preparación  y  organización 
de  las  Conferencias  Generales  del  Episcopado  Latinoamericano 
de  Medellín,  de  Puebla  y  de  Santo  Domingo. 

La  II  Conferencia  del  Episcopado  Latinoamericano  se  celebró 
en  Medellín  (Colombia)  en  agosto  y  septiembre  de  1968,  bajo  la 
presidencia  de  los  delegados  del  Papa,  cardenales  Antonio  Sa- 
moré  y  Juan  Landázuri  Ricketts,  arzobispo  de  Lima,  y  el  arzo- 
bispo Dom  Avelar  Brandao  Vilelela,  entonces  presidente  del  CE- 
LAM. El  objetivo  general  de  la  Conferencia  General  de  Medellín 
fu  el  de  aplicar  las  directivas  del  Concilio  Vaticano  II  a  las  cam- 
biantes situaciones  de  América  Latina.  Por  eso  el  tema  central  de 
la  Conferencia  fue  enunciado  de  la  siguiente  manera:  "La  Igle- 
sia en  la  actual  transformación  de  la  América  Latina^  a  la  luz 
del  Vaticano  ir'ii. 

El  Documento  de  Medellín  tiene  tres  ejes  principales:  la  promo- 
ción humana,  la  evangelización  y  crecimiento  de  la  fe  y  la  Igle- 
sia visible  y  sus  estructuras.  Medellín  marcó  una  nueva  era  de 
impulso  y  renovación  pastorales  para  la  Iglesia  en  América  La- 
tina. En  palabras  de  S.S.  Juan  Pablo  II:  "Medellín  quiso  ser  un 
impulso  de  renovación  pastoral,  un  nuevo  espíritu  de  cara  al  fu- 
turo, en  plena  fidelidad  eclesial  en  la  interpretación  de  los  sig- 
nos de  los  tiempos  en  América  Latina''^^. 


11  SEGUNDA  CONFERENCIA  GENERAL  DEL  EPISCOPADO  LATINOAMERICANO: 
La  Iglesia  en  la  actual  transformación  de  América  Latina  a  la  luz  del  Concilio.  II  Con- 
clusiones (Bogotá,  1969) 

12  QUINTIN  ALDEA  y  EDUARDO  CÁRDENAS:  Manual  de  Historia  de  la  Iglesia  X 
(editorial  Herder,  1987)  pág.  731. 
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La  III  Conferencia  del  Episcopado  Latinoamericano 
de  Puebla 

La  III  Conferencia  del  Episcopado  Latinoamericano  se  celebró 
en  Puebla  de  los  Angeles  (México)  entre  el  28  de  enero  y  el  15  de 
febrero  de  197913. 

La  Conferencia  de  Puebla  fue  convocada  por  el  Papa  Pablo  VI, 
para  que  se  celebrara  en  1978,  a  los  diez  años  de  la  de  Medellín, 
con  el  fin  de  elaborar  un  programa  de  aplicación  en  América  La- 
tina de  las  orientaciones  dadas  en  la  Exhortación  Apostólica 
Postsinodal  "Evangelii  nuntiandi".  El  Papa  Pablo  VI  falleció  el  6 
de  agosto  de  1978  y  la  Conferencia  de  Puebla  quedó  suspendi- 
da. S.S.  Juan  Pablo  II,  cuando  ascendió  a  la  cátedra  de  Pedro,  ra- 
tificó la  convocatoria  a  la  Conferencia  de  Puebla,  para  que  se  ce- 
lebrara en  los  primeros  meses  de  1979,  y  la  inauguró  personal- 
mente en  su  primer  viaje  apostólico  a  México. 

El  tema  de  la  Conferencia  de  Puebla  fue:  "La  evangelización  en 
el  presente  y  en  el  futuro  de  América  Latina", 

Presidieron  la  Conferencia,  en  nombre  del  Papa,  los  cardenales 
Sebastiano  Baggio,  Prefecto  de  la  Congregación  para  los  Obis- 
pos y  Presidente  de  la  CAL;  Aloisio  Lorscheider,  encargado  de 
la  presidencia  del  CELAM;  y,  el  arzobispo  de  México,  Ernesto 
Corripio  Ahumada.  Secretario  General  de  la  Conferencia  fue 
Mons.  Alfonso  López  Trujillo,  que  era  Secretario  General  del 
CELAM. 

La  Conferencia  de  Puebla,  al  presentar,  como  contenido  de  la 
evangelización,  la  verdad  sobre  Jesucristo,  la  verdad  sobre  la 


13  m  CONFERENCIA  GENERAL  DEL  EPISCOPADO  LATINOAMERICANO.  PUE- 
BLA. "La  Evangelización  en  el  presente  y  en  el  futuro  de  América  Latina".  CELAM. 
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Iglesia  y  la  verdad  sobre  el  hombre  y  al  insistir  en  que  la  evan- 
gelización  debe  realizarse  en  los  centros  de  comunión  y  partici- 
pación, que  son  la  familia,  las  Comunidades  Eclesiales  de  Base, 
la  parroquia  y  la  Iglesia  particular,  lanzó  a  la  Iglesia  en  nuestro 
continente  a  la  nueva  evangelización  con  la  que  debe  preparar- 
se a  atravesar  el  umbral  del  tercer  milenio. 

La  IV  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoa- 
mericano de  Santo  Domingo 

Cuando,  el  12  de  octubre  de  1992,  se  celebró  el  quinto  centena- 
rio del  descubrimiento  de  América  y  del  inicio  de  la  evangeliza- 
ción del  nuevo  mundo,  se  inauguró  en  Santo  Domingo  (Repú- 
blica Dominicana),  la  IV  Conferencia  General  del  Episcopado 
Latinoamericano,  que  había  sido  convocada  por  S.S.  el  Papa 
Juan  Pablo  II,  para  estudiar,  a  la  luz  de  Cristo  "él  rrdsmo  ayer, 
hoy  y  siempre"  (Hb.  13,8),  los  grandes  temas  de  la  Nueva  Evan- 
gelización, la  Promoción  humana  y  la  Cultura  cristiana".  Preci- 
samente el  tema  de  la  Conferencia  General  de  Santo  Domingo 
fue  éste:  "Nueva  Evangelización,  Promoción  humana  y  Cultu- 
ra cristiana".  "Jesucristo  ayer,  hoy  y  siempre"  (cf.  Hb.  13,8)1^. 

La  rV  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  se 
celebró  desde  el  12  hasta  el  28  de  octubre  de  1992.  Presidieron 
esta  Conferencia,  como  delegados  del  Papa,  los  cardenales  An- 
gelo Sodano,  Secretario  de  Estado,  Nicolás  López  Rodríguez,  ar- 
zobispo de  Santo  Domingo  y  Presidente  del  CELAM,  D.  Serafín 
Femandes  de  Araújo,  arzobispo  de  Belo  Horizonte. 

La  Conferencia  de  Santo  Domingo  nos  presenta  a  Jesucristo, 
Evangelio  del  Padre,  como  al  Evangelizador  viviente  en  su  Igle- 


14  rV  CONFERENCIA  GENERAL  DEL  EPISCOPADO  LATINOAMERICANO.  Santo 
Domingo,  Conclusiones  (Bogotá  1993). 
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sia;  la  Promoción  humana  como  una  dimensión  privilegiada  de 
la  Nueva  Evangelización  e  insiste  en  la  evangelización  de  las 
culturas,  especialmente,  de  la  cultura  moderna,  o  sea,  en  la  in- 
culturación  del  Evangelio. 

Por  la  actividad  coordinadora  y  los  servicios  prestados  por  el 
CELAM,  por  la  reflexión  eclesial  realizada  por  las  Iglesias  parti- 
culares de  América  Latina  en  las  Conferencias  Generales  del 
Episcopado  Latinoamericano,  las  que  han  venido  creando  un 
cuerpo  doctrinal  significativo  en  Teología,  Doctrina  Social  y,  so- 
bre todo,  en  Pastoral,  nuestra  Iglesia  ha  llegado  a  una  mayoría 
de  edad,  ha  logrado  obtener  una  identidad  y  una  especificidad 
propias  dentro  de  la  unidad  católica  y  se  siente  con  la  vocación 
de  aportar  vitalidad  al  conjunto  de  todas  las  Iglesias.  Con  razón 
S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  llama  a  América  Latina  el  continente 
de  la  esperanza. 

CRECIMIENTO  CUANTITATIVO  DE  LA 
IGLESLV  CATOLICA  EN  AMERICA  LATINA  Y 
EL  CARIBE 

El  crecimiento  cuantitativo  de  la  Iglesia  Católica  en  América  La- 
tina y  el  Caribe  desde  el  inicio  del  siglo  XX  hasta  esta  fecha  ha 
sido  muy  notable  y  felizmente  ha  marchado  al  mismo  ritmo  que 
el  crecimiento  demográfico  o  de  la  población  en  Sudamérica, 
Centroamérica,  México  y  el  Caribe. 

Segiin  el  "Population  Reference  Bureau"  de  Washington^^^  la 
Población  de  América  Latina  y  el  Caribe,  en  1998,  llegó  a  los  500 
millones  de  habitantes.  México  y  América  Central  tienen  132  mi- 


15  PRB  POPULATION  REFERENCE  BUREAU:  Programas  Internacionales.  1875  Con- 
necticut  Ave.,  NW,  suite  520.  Washington  D.C.  20009-5728  EE.UU. 
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llones  de  habitantes;  solo  México  tiene  97  nüllones  y  El  Caribe 
tiene  37  millones  y  América  del  Sur  tiene  331  millones  de  habi- 
tantes, de  los  cuales,  162  millones  están  en  el  Brasil  y  170  millo- 
nes de  habitantes  tienen  los  demás  países  de  América  del  Sur. 

De  los  500  millones  de  habitantes  de  América  Latina  y  el  Caribe, 
se  calcula  que  los  450  millones  de  habitantes  son  católicos.  Por 
eso  se  deduce  que  América  Latina  tiene  cerca  de  la  rrütad  de  los 
fieles  de  toda  la  Iglesia  Católica. 

Si  para  el  servicio  de  60  millones  de  católicos  que  había  en  Amé- 
rica Latina  en  el  año  1900  había  unos  120  obispos,  que  atendían 
pastoralmente  en  unas  112  circunscripciones  eclesiásticas,  de  las 
cuales  20  eran  arquidiócesis,  actualmente  para  la  atención  pas- 
toral de  450  millones  de  habitantes  católicos  que  hay  en  Améri- 
ca Latina  y  el  Caribe,  la  Iglesia  cuenta  con  1080  obispos  que  sir- 
ven pastoralmente  en  unas  750  circunscripciones  eclesiásticas, 
que  son  arquidiócesis,  diócesis,  prelaturas,  vicariatos  apostóli- 
cos y  prefecturas  apostólicas  y  también  ordinariatos  castrenses. 
De  estas  circunscripciones  eclesiásticas  110  son  arquidiócesis  o 
provincias  eclesiásticas. 

El  número  de  católicos,  que  era  de  60  millones  en  1900,  ha  creci- 
do a  450  millones  en  1998,  esto  significa  que  este  mímero  se  ha 
multiplicado  por  7.  Tenemos  que  alegramos,  porque  el  creci- 
miento numérico  de  los  pastores  y  de  las  estructuras  eclesiales, 
ha  seguido  el  mismo  ritmo  del  crecimiento  demográfico:  el  nú- 
mero de  obispos  se  multiplicó  por  9;  el  número  de  circunscrip- 
ciones eclesiásticas,  por  7.  Tan  solo  el  número  de  provincias  ecle- 
siásticas o  arquidiócesis  se  multiplicó  por  6,  pues  en  1900  había 
20  arquidiócesis  en  América  Latina  y  actualmente  hay  110. 

La  Iglesia  que  peregrina  en  América  Latina  conforme  iba  avan- 
zando este  siglo  XX  ha  venido  buscando  y  perfeccionando  su  in- 
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tegración  con  las  iglesias  particulares  de  todo  el  Continente 
americano,  con  las  iglesias  de  los  EE.UU.  de  Norteamérica  y  con 
las  iglesias  del  Canadá.  Desde  hace  varias  décadas  obispos  de 
América  Latina  han  participado  en  reuniones  interamericanas 
con  representantes  de  las  Conferencias  Episcopales  de  los 
EE.UU.  y  del  Canadá,  reuniones  que  se  realizan  periódicamente 
en  diversas  ciudades  de  América,  para  tratar  acerca  de  asuntos 
y  problemas  que  interesan  o  afectan  a  las  iglesias  de  América. 
Este  esfuerzo  de  integración  llegó  a  un  punto  culminante  en  la 
celebración  de  la  Asamblea  especial  para  América  del  Sínodo  de 
los  Obispos,  que  se  celebró  en  el  Vaticano  del  16  de  noviembre 
al  12  de  diciembre  de  1997  y  que  trató  sobre  el  tema:  "El  encuen- 
tro con  Jesucristo  vivo,  camino  para  la  conversión,  la  comu- 
nión y  la  solidaridad  en  América". 

El  Episcopado  Latinoamericano,  en  comunión  con  los  episcopa- 
dos de  Norteamérica,  se  dispone  a  celebrar  el  Tercer  milenio 
cristiano  como  una  ocasión  oportuna  para  que  el  pueblo  de  Dios 
en  América  renueve  "su  gratitud  por  el  gran  don  de  la  fe",  que 
comenzó  a  recibir  hace  cinco  siglos  y  para  renovar  con  esperan- 
za y  gratitud  su  empeño  de  impulsar  la  Nueva  Evangelización, 
al  atravesar  el  umbral  del  Tercer  Milenio  de  la  era  cristiana,  pa- 
ra que  Jesucristo,  nuestro  Redentor,  de  cuyo  nacimiento  vamos 
a  celebrar  los  2000  años,  siga  siendo  "camino  para  la  conversión, 
la  comunión  y  la  solidaridad  en  América"!^. 

II.-  Las  Iglesias  locales  en  América  Latina 

El  título  de  esta  ponencia  se  refiere  al  "Episcopado  Latinoame- 
ricano y  a  las  Iglesias  Locales".  Si  la  expresión  "Iglesia  particu- 


16  Exhortación  Apostólica  Postsinodal  "Ecclesia  in  America",  n.  76. 
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lar"  designa  a  la  diócesis,  convengamos  en  que  la  expresión 
"Iglesia  local"  designa  a  la  Iglesia  una,  santa,  católica  y  apostó- 
lica, que  peregrina  en  un  área  geográfica  determinada.  En  esta 
segunda  parte  de  mi  ponencia,  que  se  refiere  a  "Las  Iglesias  lo- 
cales en  América  Latina",  entendamos  como  "Iglesia  local"  al 
conjunto  de  Iglesias  particulares  de  cada  uno  de  los  países  o  re- 
giones de  América  Latina.  Voy  a  referirme  a  las  Iglesias  locales 
de  América  Latina,  siguiendo  el  orden  alfabético  del  nombre  de 
los  países. 

L-  LA  IGLESIA  CATÓLICA  EN  LA 

REPÚBLICA  ARGENTINA 
Según  datos  del  "Atlas  geográfico  Universal",  editado  en  París 
en  1888,  en  ese  año  la  República  Argentina  tenía  3'207.000  habi- 
tantes. Doce  años  después,  o  sea  en  1900,  Argentina  tenía  cerca 
de  cinco  millones  de  habitantes,  católicos  en  su  gran  mayoría. 
Para  la  atención  pastoral  de  esos  millones  de  católicos  extendi- 
dos en  un  amplio  territorio  de  cerca  de  2'880.000  km^,  la  Iglesia 
Católica  en  Argentina  contaba  con  ocho  circunscripciones  ecle- 
siásticas: el  arzobispado  de  Buenos  Aires,  que  era  sede  metropo- 
litana desde  el  5  de  marzo  de  1866,  y  siete  diócesis  sufragáneas: 
Córdoba,  Salta,  San  Juan  del  Cuyo,  Paraná,  y  tres  más  que  fue- 
ron erigidas  el  15  de  febrero  de  1897:  La  Plata,  Santa  Fe  y  Tucu- 
mán.  A  fines  del  siglo  XIX  la  Iglesia  Católica  sufrió  el  embate  del 
jurisdiccionalismo  estatal  y  de  la  laicización  de  la  enseñanza  pú- 
blica y  del  matrimonio,  promovida  por  el  liberalismo  masónico. 
En  1901  se  intentó  introducir  la  ley  del  divorcio,  pero  el  intento 
fracasó.  Ayudó  mucho  al  fortalecimiento  de  la  Iglesia  la  presen- 
cia de  órdenes  y  congregaciones  religiosas,  entre  las  que  sobre- 
salen los  salesianos,  jesuítas  y  franciscanos.  A  principios  de  este 
siglo  fue  providencial  la  llegada  del  P.  Federico  Grote,  redento- 
rista  europeo  que  inició  el  movimiento  social  con  la  fundación 
de  los  "círculos  de  obreros"  y  estableció  en  1902  la  "Liga  demo- 
crática cristiana".  En  1928  es  trasladado  a  Buenos  Aires  Mons. 
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Santiago  Copello,  quien  luego  sería  el  primer  cardenal  argenti- 
no. La  década  de  los  años  30  es  el  período  de  madurez  del  cato- 
licismo argentino  con  la  creación  y  auge  de  la  Acción  Católica. 
Muestra  de  la  vitalidad  del  catolicismo  fue  el  Congreso  Eucarís- 
tico  Internacional  celebrado  en  Buenos  Aires  en  el  año  1934,  al 
que  asistió  como  legado  pontificio  el  Cardenal  Eugenio  Pacelli, 
quien  llegó  a  ser  el  Papa  Pío  XII.  La  Iglesia  en  Argentina  ha  da- 
do orientaciones  oportunas  en  las  crisis  políticas  del  Peronismo 
y  del  Golpe  de  Estado  de  los  militares  producido  el  24  de  mar- 
zo de  1976. 

En  la  República  Argentina  se  produjeron  creaciones  masivas  de 
diócesis:  en  abril  de  1934  Pío  XI  creó  diez  diócesis,  tantas  cuan- 
tas eran  hasta  entonces.  Pío  XII  realizó  29  creaciones  más  en 
1957,  y  Juan  XXIII  erigió  once  más  en  1961.  En  1998  la  población 
de  Argentina  era  de  36' 100.000  habitantes,  de  los  cuales  alrede- 
dor de  32  millones  son  católicos.  Para  estos  32  millones  de  cató- 
licos, la  Iglesia  Católica  en  Argentina  cuenta  con  unos  105  obis- 
pos que  trabajan  en  unas  66  circunscripciones  eclesiásticas:  do- 
ce arquidiócesis,  cincuenta  diócesis,  tres  prelaturas  territoriales 
y  im  ordinariato  militar. 

2.-  LA  IGLESIA  CATOLICA  EN  BOLIVIA 

Para  atender  pastoralmente  a  cerca  de  un  millón  y  medio  de  fie- 
les católicos  dispersos  en  una  extensión  territorial  de  1 '084.380 
km2,  a  principios  del  siglo  XX,  había  en  Bolivia  cuatro  circuns- 
cripciones eclesiásticas:  una  sede  metropolitana,  la  de  Sucre,  que 
fue  erigida  como  diócesis  con  el  nombre  de  La  Plata  o  Charcas, 
el  27  de  jimio  de  1552  y  que  fue  elevada  a  la  categoría  de  arzo- 
bispado o  sede  metropolitana  el  20  de  julio  de  1609,  teniendo  co- 
mo sufragáneas  a  las  diócesis  de  la  Paz,  de  Santa  Cruz  de  la  Sie- 
rra, erigidas  el  4  y  el  5  de  julio  de  1605,  y  de  Cochabamba,  erigi- 
da el  25  de  junio  de  1847.  En  aquel  tiempo  había  tres  obispos  pa- 
ra el  servicio  pastoral  en  tan  extenso  territorio. 
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Si  bien  se  afirma  que  ni  los  gobiernos  ni  las  constituciones  civi- 
les intranquilizaron  la  vida  católica,  el  ascenso  de  los  liberales  al 
poder  al  terminar  el  siglo  XIX,  inauguró  el  período  más  difícil 
que  ha  tenido  que  afrontar  el  catolicismo  en  Bolivia.  Uno  de  los  ! 
males  que  ha  sufrido  la  Iglesia  en  Bolivia  ha  sido  la  escasez  de  ! 
clero  autóctono.  Por  eso,  la  ayuda  de  misioneros  de  congrega-  ! 
ciones  religiosas  como  la  de  los  salesianos  ha  sido  indispensable  ' 
y  de  vital  importancia  para  el  catolicismo  boliviano.  La  Iglesia 
en  Bolivia  ha  trabajado  con  éxito  en  la  inculturación  del  Evange- 
lio en  la  realidad  cultural  y  social  del  pueblo  aimará.  Mons.  Ad- 
hemar  Esquivel,  consagrado  obispo  auxiliar  de  la  Paz  en  1969, 
ha  sido  gran  impulsor  de  la  Iglesia  entre  los  aimarás. 

I 

Después  del  Concilio  Vaticano  11  y  de  las  Conferencias  Genera- 
les del  Episcopado  Latinoamericano,  la  Iglesia  en  Bolivia  ya  no 
es  una  simple  institución  acomodaticia  a  los  vaivenes  del  poder 
y  defensora  del  "statu  quo".  La  Iglesia  en  Bolivia  se  presenta  so- 
lidaria de  las  angustias  y  esperanzas,  de  los  gozos  y  de  las  tris- 
tezas de  los  bolivianos.  Es  una  Iglesia  comprometida  con  la  dig- 
nidad y  libertad  del  hombre  boliviano.  Es  una  Iglesia  que  de- 
nuncia la  frustración  de  un  proceso  democrático,  los  atropellos, 
la  persecución  y  las  amenazas.  Es  una  Iglesia  que  trabaja  por  la  , 
justicia,  la  unión  y  la  paz  en  Bolivia. 

Bolivia  tiene  actualmente  una  población  de  ocho  millones  de  ha-  | 
hitantes,  la  mayoría  de  los  cuales  son  católicos.  Para  el  servicio  i 
pastoral  a  estos  cerca  de  ocho  millones  de  católicos  hay  actual-  i 
mente  en  Bolivia  37  obispos;  17  circunscripciones  eclesiásticas  ' 
de  las  cuales  cuatro  son  arquidiócesis:  Sucre,  la  más  antigua;  la 
Paz  (1943);  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  Cochabamba,  que  fueron 
elevadas  a  arquidiócesis  el  30  de  julio  de  1975.  Hay  cinco  dióce- 
sis, dos  prelaturas  territoriales,  un  ordinariato  militar  y  cinco  vi- 
cariatos apostólicos,  especialmente  para  las  misiones  de  la  re-  i 
gión  del  Beni. 


266 


! 


Doc.  áe\  CELAM 


3.-  LA  IGLESIA  CATÓLICA  EN  BRASIL 

Brasil  es  el  país  de  mayor  extensión  territorial  en  América  Lati- 
na. Tiene  8'456.510  km^.  En  ese  inmenso  territorio,  Brasil  tenía, 
a  fines  del  siglo  XIX  y  principios  del  siglo  XX,  unos  16  millones 
de  habitantes,  católicos  en  su  mayor  parte.  Para  el  servicio  pas- 
toral de  esos  cerca  de  16  millones  de  católicos  de  Brasil,  había, 
hace  cien  años,  dos  arquidiócesis:  la  de  San  Salvador  de  Bahía, 
que  era  metropolitana  desde  el  16  de  noviembre  de  1676,  y  la  de 
San  Sebastián  de  Río  de  Janeiro,  que  fue  elevada  a  sede  metro- 
politana el  27  de  abril  de  1892.  Además  había  14  diócesis  y  el  nú- 
mero de  obispos  para  ese  extenso  territorio  no  llegaba  a  veinte. 
Hace  cien  años  no  exisb'an  las  megápolis  de  hoy.  Río  de  Janeiro 
contaba  sólo  con  430.000  habitantes  y  era  entonces  la  ciudad 
más  poblada  de  Brasil. 

Bajo  el  largo  reinado  de  Pedro  II  (1831-1889)  el  catolicismo  gozó 
en  Brasil  del  privilegio  de  religión  del  Estado  y  fue  ayudado  en 
su  labor  misional.  Sin  embargo,  es  también  claro  que  durante  el 
período  del  Imperio,  la  Iglesia  en  Brasil  vivió  sometida  a  la  po- 
lítica regalista  del  gobierno. 

En  1889  fue  destronado  Pedro  II  y  se  proclamó  la  República. 
Con  la  implantación  del  régimen  republicano  el  Estado  adoptó 
una  postura  de  indiferencia  y  neutralidad  en  materia  religiosa, 
concediendo  libertad  a  diversos  cultos  o  religiones,  sin  distin- 
ción ni  privilegios.  Se  laicizaron  muchas  instituciones:  se  intro- 
dujo el  matrimonio  civil,  se  prohibió  la  enseñanza  religiosa  en 
las  escuelas  del  Estado,  se  declaró  la  separación  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado.  El  aspecto  positivo  de  esta  transformación  fue  el  de 
que  la  Iglesia  consiguió  su  autonomía  frente  a  las  injerencias  del 
Estado  y  recuperó  la  libertad  de  acción  para  sus  pastores  en  los 
diversos  campos  y  niveles  de  la  vida  eclesial. 

Desde  principios  del  siglo  XX  progresivamente  se  multiplicaron 
las  diócesis:  en  1920  ya  había  en  brasil  58  diócesis;  en  1930,  88 
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diócesis;  en  1950,  113  diócesis.  Para  la  formación  de  sacerdotes 
diocesanos  y  religiosos,  a  cada  nueva  diócesis  se  le  imponía  la 
obligación  de  establecer  un  seminario.  En  1929  se  fundó  en  Ro- 
ma el  Colegio  Brasileño  para  elevar  el  nivel  de  la  formación  del 
clero. 

Para  la  promoción  del  laicado  contribuyeron  las  universidades 
católicas  que  se  establecieron  en  Río  de  Janeiro,  en  Sao  Paulo  y 
en  otras  ciudades,  como  Belo  Horizonte.  La  Acción  Católica,  que 
se  reformó  oficialmente  en  1945  con  nuevos  estatutos,  y  otros 
movimientos  apostólicos,  como  el  Movimiento  Familiar  Cristia- 
no, los  Equipos  de  Nuestra  Señora,  Mundo  Mejor,  Legión  de 
María,  etc.,  han  promovido  un  laicado  apostólico  muy  compro- 
metido con  la  vida  y  actividad  de  la  Iglesia. 

El  numeroso  episcopado  brasileño  se  organiza  en  1952  en  la 
"Conferencia  Nacional  dos  Bispos  do  Brasil"  (CNBB),  que  es 
un  organismo  que,  mediante  los  secretariados  coordina  e  impul- 
sa la  acción  pastoral  de  la  Iglesia  en  ese  inmenso  país.  En  Brasil 
es  donde  se  pone  más  empeño  en  la  formación  de  Comunidades 
Eclesiales  de  Base  (CEBS)  como  aplicación  del  Concilio  Vaticano 
II  y  de  las  Conferencias  Generales  del  E.L.A. 

En  Brasil,  y  concretamente  en  Río  de  Janeiro,  se  reunió  en  1955 
la  I  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano,  en  la 
que  se  decidió  la  creación  del  "Consejo  Episcopal  Latinoameri- 
cano" (CELAM). 

Actualmente  Brasil  tiene  más  de  162  millones  de  habitantes,  de 
los  cuales  son  católicos  140  o  145  millones.  A  estos  fieles  sirven 
pastoralmente  unos  365  obispos  en  unas  250  circunscripciones 
eclesiásticas,  de  las  que  36  son  arquidiócesis,  200  diócesis,  un  or- 
dinariato  militar  y  trece  prelaturas  territoriales. 
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4.-  LA  IGLESIA  CATOLICA  EN  CENTRO  AMÉRICA 

Toda  la  América  Central  (sin  contar  a  Panamá,  que  formaba  par- 
te de  Colombia)  dependía  de  la  sede  metropolitana  de  Guate- 
mala. Por  eso  podemos  decir  que  América  Central,  a  fines  del  si- 
glo XIX,  constituía  una  iglesia  local  con  unos  tres  millones  y  me- 
dio de  habitantes.  Guatem.ala  que,  como  diócesis  había  sido  eri- 
gida en  1534,  fue  elevada  a  la  categoría  de  sede  metropolitana  en 
1743.  Guatemala  tenía  cuatro  diócesis  sufragáneas:  la  de  León 
en  Nicaragua,  erigida  también  en  1534;  la  de  Tegucigalpa  o  Co- 
mayagua,  erigida  en  1561;  la  de  San  Salvador,  en  Salvador,  eri- 
gida en  1842;  y  la  de  San  José  de  Costa  Rica,  erigida  en  1850. 

Desde  la  revolución  de  1871  hasta  la  Constitución  de  1955,  el  ca- 
tolicismo en  Guatemala  fue  puesto  al  margen  de  la  ley.  Los  años 
más  difíciles  fueron  de  1897  a  1927  y  de  1944  a  1954.  La  revista 
"Verbum"  escribe:  "La  historia  de  los  arzobispos  de  Guatema- 
la ha  sido  y  no  ha  dejado  de  ser  un  calvario  continuo...  La  his- 
toria de  los  arzobispos  postcoloniales  es  una  historia  de  des- 
tierros, de  insultos  contra  la  Iglesia  y  contra  su  persona,  de 
opresión  persecutoria"  (Quintín  Aldea  y  Eduardo  Cárdenas:  Ma- 
nual de  historia  de  la  Iglesia  X,  Ed.  Herder,  1987,  pág  483). 

Uno  de  los  grandes  arzobispos  que  sirvió  a  la  arquidiócesis  de 
Guatemala  fue  Mons.  Mariano  Rossell,  quien  ejerció  un  impor- 
tante magisterio  social  durante  cerca  de  26  años;  murió  en  di- 
ciembre de  1964,  después  de  haber  realizado  la  enorme  tarea  de 
la  reestructuración  católica  de  Guatemala.  Mons.  Mario  Casarie- 
go, siendo  arzobispo  de  Guatemala,  fue  elevado  al  cardenalato 
por  el  Papa  Pablo  VI  en  1969.  Un  fenómeno  que  ha  afectado  a  la 
Iglesia  en  Guatemala  y  en  Centroamérica  ha  sido  el  avance  del 
protestantismo  y  de  los  nuevos  movimientos  religiosos.  Guate- 
mala y  Centrroamérica  han  sufrido  también  el  embate  de  la  vio- 
lencia por  la  aparición  de  la  guerrilla  y  de  la  lucha  contra  la  gue- 
rrilla. 
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La  Iglesia  local  en  Guatemala  cuenta  actualmente  con  veinte 
obispos  que  en  trece  circunscripciones  eclesiásticas:  dos  arqui- 
diócesis,  nueve  diócesis  y  dos  vicariatos  apostólicos,  sirven  a 
once  millones  de  católicos  ubicados  en  un  territorio  de  108.430 
km2 

Ya  en  este  siglo  XX,  en  Centroamérica  se  constituyeron  Iglesias 
locales  en  cada  uno  de  sus  países:  en  1913  Managua  fue  elevada 
a  la  categoría  de  metropolitana,  de  la  que  dependen  como  sufra- 
gáneas las  diócesis  de  León,  de  Granada,  de  Matagalpa  y  la  de 
Estelí.  Funciona  también  desde  1913  el  Vicariato  Apostólico  de 
Bluefíelds.  Esta  provincia  eclesiástica  de  Managua  sirve  a  cerca 
de  cinco  millones  de  católicos  con  once  obispos.  El  actual  arzo- 
bispo de  Managua  fue  elevado  al  cardenalato  por  S.S.  el  Papa 
Juan  Pablo  n.  Así  funciona  una  Iglesia  local  en  NICARAGUA,  la 
que  tuvo  que  afrontar  los  problemas  político-sociales  del  levan- 
tamiento sandinista,  que  llegó  al  poder  con  la  colaboración  de 
algunos  eclesiásticos,  que  incluso  ocuparon  ministerios. 

En  EL  SALVADOR,  el  11  de  febrero  de  1913  se  da  el  paso  decisi- 
vo para  la  constitución  de  un  Iglesia  local,  al  elevar  a  la  diócesis 
de  San  Salvador,  que  había  sido  creada  en  1842,  a  la  categoría  de 
sede  metropolitana  con  la  creación  simultánea  de  las  diócesis  de 
San  Miguel  y  Santa  Ana.  Posteriormente  se  crean  cinco  diócesis 
más  y  un  ordinariato  militar.  De  tal  manera  que  en  El  Salvador, 
doce  obispos  sirven  pastoralmente,  desde  nueve  circunscripcio- 
nes eclesiásticas,  a  más  de  cinco  millones  de  católicos  ubicados 
en  un  territorio  de  20.720  km^. 

Frente  al  avance  del  comunismo,  la  Iglesia  en  el  Salvador  pro- 
curó difundir  la  doctrina  social  de  la  Iglesia.  A  esta  difusión 
contribuyó  la  revista  de  los  jesuítas  "Estudios  Centroamerica- 
nos". La  lucha  de  la  iglesia  a  favor  de  los  pobres  y  contra  la  vio- 
lencia institucionalizada  fue  sellada  con  el  martirio  del  Arzobis- 
po de  San  Salvador,  Mons.  Oscar  Arnulfo  Romero,  en  Marzo  de 
1980. 
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En  HONDURAS,  el  2  de  febrero  de  1916,  la  antigua  diócesis  de 
Comayagua,  erigida  en  1561,  es  elevada,  con  el  nombre  de  Tegu- 
cigalpa,  a  la  categoría  de  sede  metropolitana,  con  la  erección  si- 
multanea de  la  diócesis  de  Santa  Rosa  de  Copán.  Posteriormen- 
te se  erigen  cuatro  diócesis  más,  de  tal  manera  que,  diez  obispos 
sirven  pastoralmente  a  cinco  millones  y  medio  de  católicos  en 
un  territorio  de  111.890  km^. 

El  actual  arzobispo  de  Tegucigalpa,  Mons.  Oscar  Rodríguez  Ma- 
dariaga,  sdb,  ha  sido  un  eficiente  servidor  del  CELAM,  del  que 
fue  Secretario  General  y  luego  Presidente  hasta  mayo  de  1999. 

En  COSTA  RICA,  el  16  de  febrero  de  1921,  la  diócesis  de  San  Jo- 
sé de  Costa  Rica,  que  había  sido  erigida  en  1850,  fue  elevada  a 
la  categoría  de  sede  metropolitana,  con  la  erección  simultanea 
de  la  diócesis  de  Alajuela.  Posteriormente  se  erigieron  las  dióce- 
sis de  Tilarán  en  1961,  la  de  San  Isidro  de  el  General  en  1964  y  la 
de  Limón  en  1994.  En  Costa  Rica  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado  han  sido  normales.  Las  encíclicas  sociales  han  inspira- 
do la  legislación  social  nacional.  Actualmente  ocho  obispos  sir- 
ven pastoralmente  a  más  de  tres  millones  de  católicos  desde  cin- 
co circunscripciones  eclesiásticas:  una  sede  metropolitana  y  cua- 
tro sufragáneas. 

En  PANAMA,  la  antigua  diócesis  de  Panamá,  que  había  sido 
erigida  en  1513,  fue  elevada  a  la  categoría  de  Arzobispado  el  29 
de  noviembre  de  1925;  pero  solo  el  6  de  marzo  de  1955  se  la  ele- 
va a  sede  metropolitana  con  la  erección  de  la  diócesis  de  David. 
La  Iglesia  local  en  Panamá  consta  de  una  sede  metropolitana, 
Panamá,  de  tres  diócesis  y  una  prelatura  territorial  sufragáneas 
y  del  Vicariato  apostólica  de  Darién.  Catorce  obispos  sirven  pas- 
toralmente, desde  seis  circunspecciones  eclesiásticas  a  dos  mi- 
llones y  medio  de  católicos  con  un  territorio  de  74.430  km^. 
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LA  CEDAC 

La  jerarquía  eclesiástica  de  Cer\troamérica  y  Paiiamá  fue  la  pri- 
mera en  organizarse  regionalmente,  al  formar  en  1950  la  CE- 
DAC o  "Conferencia  Episcopal  de  América  Central  y  Pana- 
má", la  que  empezó  a  reunirse  cada  año  en  las  diversas  capita- 
les. La  CEDAC  se  propuso  coordinar  la  acción  pastoral  de  los 
episcopados  de  los  países  de  esa  región.  En  1970,  Pablo  VI  apro- 
bó sus  nuevos  estatutos  y  se  denomina  "Secretariado  del  Epis- 
copado de  Centroamérica  y  Panamá". 

5.-  LA  IGLESIA  CATOLICA  EN  COLOMBIA 

A  fines  del  siglo  XIX  y  principios  del  siglo  XX,  La  Iglesia  Católi- 
ca en  Colombia  estaba  organizada  en  una  arquidiócesis,  la  de 
Bogotá,  que  como  diócesis  había  sido  erigida  el  11  de  septiem- 
bre de  1562  y  había  sido  elevada  al  rango  de  sede  metropolitana 
el  22  de  marzo  de  1564,  y  en  nueve  diócesis  sufragáneas  disper- 
sas en  una  extensa  geografía  de  más  de  un  millón  de  km^,  des- 
de Cartagena  y  Santa  Marta,  al  norte,  hasta  Popayán  y  Pasto,  al 
sur.  Hace  cien  años  en  Colombia  había  diez  obispos  que  servían 
pastoralmente  a  unos  tres  millones  y  medio  de  católicos.  Los 
primeros  treinta  años  de  este  siglo  ofrecieron  a  la  Iglesia  en  Co- 
lombia una  situación  favorable  de  orden  y  tranquilidad  garanti- 
zada por  la  constitución  de  1886,  que  declaró  religión  del  Esta- 
do la  católica,  garantizada  también  por  el  concordato  firmado 
en  1887,  ratificado  y  completado  en  1893.  En  1917  ya  se  tuvo  un 
nuncio  apostólico  en  Bogotá.  Este  ambiente  de  paz  le  permitió  a 
la  Iglesia  organizar  un  sólido  aparato  educativo  y  de  beneficen- 
cia; las  vocaciones  al  sacerdocio  y  a  la  vida  consagrada  fueron 
creciendo  progresivamente,  de  tal  manera  que  la  Iglesia  en  Co- 
lombia ha  podido  enviar  misioneros  y  misioneras  más  allá  de 
sus  fronteras.  Desde  1930  hasta  1946,  a  la  hegemonía  conserva- 
dora siguió  una  hegemonía  liberal,  que  propugnó  la  liberaliza- 
ción  del  país.  La  reforma  de  la  constitución  en  1936  persiguió 
también  la  descristianización  de  la  sociedad  con  la  separación 
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de  la  Iglesia  del  Estado,  la  reforma  o  abolición  del  concordato,  la 
campaña  contra  el  clero  extranjero,  etc. 

A  mediados  de  este  siglo  XX  la  jerarquía  católica  había  crecido 
notablemente:  en  1951  había  cuatro  arzobispos,  trece  diócesis, 
cuatro  vicariatos  y  diez  prefecturas  apostólicos. 

El  9  de  abril  de  1948  fue  asesinado  el  caudillo  liberal  Jorge  Elie- 
cer  Gaitán.  Este  acto  suscitó  una  explosión  popular  que  revistió 
características  antirreligiosas  con  el  incendio  de  algunos  tem- 
plos y  edificios  religiosos.  En  los  años  posteriores  se  desarrolla 
en  Colombia  la  violencia  política,  que  más  tarde  suscita  las  gue- 
rrillas y,  como  reacción,  las  fuerzas  paramilitares. 

La  vida  católica  se  sigue  fortaleciendo  en  Colombia  y  tiene  sus 
manifestaciones  en  el  Congreso  Eucarístico  Bolivariano  de  Cali 
en  1949;  en  la  creación  de  las  "Escuelas  Radiofónicas  de  Suta- 
tenza";  en  el  Congreso  Eucarístico  Internacional  de  Bogotá  en 
agosto  de  1968,  año  en  el  que  realiza  su  primera  visita  apostóli- 
ca a  América  Latina  el  Papa  Paulo  VI,  para  inaugurar  en  la  Ca- 
tedral de  Bogotá  la  II  Conferencia  General  del  Episcopado  Lati- 
noamericano de  Medellín. 

Actualmente  la  población  de  Colombia  se  calcula  en  38'600.000 
habitantes,  de  los  cuales  los  35  millones  son  católicos.  Para  la 
atención  pastoral  a  estos  católicos  colombianos  unos  88  obispos 
sirven  desde  doce  sedes  metropolitanas,  de  las  que  la  sede  pri- 
mada es  la  de  Santa  Fe  de  Bogotá;  desde  37  diócesis,  dos  prela- 
turas territoriales,  un  ordinariato  militar,  ocho  vicariatos  apos- 
tólicos y  cinco  prefecturas  apostólicas.  En  Colombia  funcionan 
actualmente  65  circunspecciones  eclesiásticas. 

6.-  LA  IGLESIA  CATOLICA  EN  CHILE 

Para  el  servicio  pastoral  de  cerca  de  dos  nüllones  de  católicos 
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que  había  en  Chile  hace  cien  años,  la  Iglesia  Católica  funciona- 
ba con  cuatro  obispos  que  pastoreaban  desde  cuatro  circunscrip- 
ciones eclesiásticas:  el  arzobispado  de  Santiago  de  Chile,  que  era 
sede  metropolitana  desde  el  21  de  mayo  de  1840  y  tres  diócesis 
sufragáneas:  Concepción,  La  Serena  y  San  Carlos  de  Ancud.  Par- 
ticiparon en  el  Concilio  Plenario  Latinoamericano  los  cuatro 
obispos  chilenos:  D.  Mariano  Casanova,  Arzobispo  de  Santiago 
de  Chile;  D.  Plácido  Labarca,  obispo  de  Concepción;  D.  Floren- 
cio Fontecilla,  obispo  de  la  Serena  y  D.  Ramón  Ángel  Jara,  obis- 
po de  San  Carlos  de  Ancud. 

Chile  representa  un  caso  excepcional  en  la  historia  de  las  relacio- 
nes entre  Iglesia  y  Estado  dentro  de  la  agitada  situación  del  res- 
to del  continente.  Con  algunas  modificaciones,  rigió  la  misma 
constitución,  que  contemplaba  la  unión  entre  Estado  e  Iglesia, 
desde  1833  hasta  1925.  Por  mutuo  acuerdo,  la  Iglesia  y  el  Estado 
de  Chile  en  la  constitución  de  1925  llegan  a  establecer  la  separa- 
ción. Con  esta  separación,  se  da  por  terminado  el  derecho  de  Pa- 
tronato y  la  Iglesia  recupera  su  libertad  de  acción.  El  Estado  re- 
conoce a  la  Iglesia  la  personalidad  de  derecho  público  y  su  rol 
en  la  sociedad.  A  partir  de  este  momento,  la  Iglesia  se  reorgani- 
za a  nivel  nacional,  quedando  constituida  por  tres  arquidiócesis, 
con  la  elevación  a  este  rango  de  Concepción  y  La  Serena  en  1939, 
doce  diócesis,  la  vicaría  castrense,  dos  vicariatos  apostólicos  y 
una  prefectura  apostólica.  El  obispo  chileno,  Mons.  Manuel  La- 
rraín,  ejerce  una  especial  influencia  en  la  I  Conferencia  General 
del  Episcopado  Latinoamericano  y  es  el  primer  presidente  del 
CELAM. 

La  Iglesia  Católica  orienta  a  la  nación  chilena  en  los  cambios  y 
transformaciones  que  se  dan  en  ese  país  desde  el  triunfo  de  la 
Democracia  Cristiana  en  las  elecciones  presidenciales  del  4  de 
septiem.bre  de  1964;  en  la  radicalización  de  grupos  cristianos 
que  se  manifiesta  con  la  ocupación  de  la  Catedral  de  Santiago  el 
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11  de  Agosto  de  1968;  en  el  triunfo  de  la  Unidad  Popular,  enca- 
bezada por  Salvador  Allende,  en  1970;  en  la  declaración  de  los 
Cristianos  por  el  Socialismo  en  abril  de  1972;  el  11  de  septiembre 
de  1973  se  instaura  en  Chile  el  régimen  militar  del  General  Au- 
gusto Pinochet,  que  cierra  la  vía  chilena  al  socialismo  y  pone  fin 
al  régimen  democrático.  Durante  el  período  en  que  ha  estado  en 
el  poder  el  gobierno  militar,  la  Iglesia  ha  estado  preocupada  de 
la  defensa  de  los  derechos  humanos  fundamentales,  ha  denun- 
ciado su  violación  con  los  exilios  y  la  tortura  y  se  ha  volcado  a 
ayudar  a  los  más  pobres.  Merece  especial  mención  el  funciona- 
miento de  la  Vicaría  de  la  solidaridad  en  el  arzobispado  de  San- 
tiago de  Chile. 

Ya  hacia  fines  de  este  siglo  XX  la  Iglesia  local  de  Chile  ha  senti- 
do el  gozo  espiritual  de  ver  elevados  al  honor  de  los  altares  a  la 
beata  Laura  Vicuña,  al  beato  Alberto  Hurtado,  el  gran  apóstol  de 
la  A.C.  y  de  la  acción  social  en  Chile,  y  á  la  santa  carmelita,  Te- 
resa de  los  Andes. 

Actualmente  Chile  tiene  quince  rrüUones  de  habitantes  en  un  te- 
rritorio de  748.800  km^.  Para  el  servicio  pastoral  a  cerca  de  cator- 
ce millones  de  católicos  de  Chile  la  Iglesia  Católica  tiene  48  obis- 
pos distribuidos  en  cinco  arquidiócesis,  en  16  diócesis,  en  dos 
prelaturas  territoriales,  en  un  ordinariato  militar  y  en  dos  vica- 
riatos apostólicos,  o  sea,  en  26  circunscrripciones  eclesiásticas. 

7.-  LA  IGLESIA  CATOLICA  EN  EL  ECUADOR 

Hace  cien  años  en  la  República  del  Ecuador,  para  el  servicio  pas- 
toral a  un  millón  y  medio  de  habitantes,  casi  en  su  totalidad  ca- 
tólicos, había  el  arzobispado  metropolitano  de  Quito  y  seis  dió- 
cesis sufragáneas;  en  total  siete  circunscripciones  eclesiásticas. 

En  1895  estalla  en  el  Ecuador  la  revolución  liberal  que  inicia  una 
feroz  persecución  contia  la  Iglesia:  el  obispo  alemán,  Mons.  Pe- 
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dro  Schumacher,  el  primer  obispo  de  Portoviejo,  tiene  que  salir 
al  exilio,  salen  también  varias  congregaciones  religiosas  extran- 
jeras. En  1906  se  promulga  una  "Constitución  Atea"  que  estable- 
ce el  laicismo  oficial  en  la  educación  con  la  prohibición  de  la  en- 
señanza religiosa  en  los  establecimientos  fiscales;  se  prohibe  la 
administración  de  bautismos  y  la  celebración  del  matrimonio 
eclesiástico,  si  previamente  no  se  ha  realizado  la  inscripción  del 
nacimiento  en  el  Registro  Civil  o  se  ha  celebrado  el  matrimonio 
civil;  se  prohibió  toda  manifestación  de  culto  público  fuera  de 
las  iglesias;  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  llevó  a  des- 
conocer la  personería  jurídica  de  la  Iglesia.  En  1927  se  prohibió 
el  ingreso  de  sacerdotes  extranjeros. 

En  1937  se  celebró  el  "modus  vivendi"  entre  la  Santa  Sede  y  el 
Gobierno  del  Ecuador,  el  cual  aseguraba  a  la  Iglesia  el  libre  ejer- 
cicio de  sus  actividades  específicas.  Se  restablecieron  las  relacio- 
nes entre  la  Santa  Sede  y  el  Ecuador  con  la  presencia  de  un  Nun- 
cio apostólico  en  Quito.  A  partir  del  "modus  vivendi"  comiénza 
a  desarrollarse  la  iglesia  con  la  creación  de  nuevas  diócesis  y  ar- 
quidiócesis.  Para  contrarrestar  los  efectos  de  la  educación  laica, 
el  arzobispo  Carlos  María  de  la  Torre  volcó  sus  esfuerzos  a  la 
multiplicación  de  establecimientos  de  educación  católica  hasta 
fundar  en  1946  la  "Universidad  Católica  del  Ecuador".  A  media- 
dos de  este  siglo  se  consolida  la  "Conferencia  Episcopal  Ecuato- 
riana" que  procura  aplicar  en  el  Ecuador  las  directivas  pastora- 
les del  Concilio  Vaticano  II  con  una  "Declaración  programática" 
promulgada  en  1968;  las  conclusiones  de  las  Conferencias  Gene- 
rales del  Episcopado  Latinoamericano  con  "Opciones  pastora- 
les" y  con  "Líneas  pastorales". 

En  1950  es  canonizada  en  Roma  Santa  Mariana  de  Jesús,  "La 
Azucena  de  Quito",  en  1984  es  canonizado  el  "Santo  Hermano 
Miguel",  en  1985  el  Papa  Juan  Pablo  II  beatifica  en  Guayaquil, 
durante  su  visita  apostólica  al  Ecuador,  a  la  beata  Mercedes  de 
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Jesús  Molina,  fundadora  del  Instituto  religioso  de  las  "Hnas. 
Marianitas"  y  en  1992  es  beatificada  la  guayaquileña  Narcisa  de 
Jesús. 

La  actual  población  del  Ecuador  es  de  doce  millones  y  medio  de 
habitantes,  de  los  cuales  once  millones  son  católicos.  Para  la 
atención  pastoral  de  estos  católicos  34  obispos  trabajan  en  24  cir- 
cunscripciones eclesiásticas:  cuatro  arquidiócesis:  Quito,  Guaya- 
quil, Cuenca  y  Portoviejo;  once  diócesis;  un  obispado  castrense; 
siete  vicariatos  apostólicos  principalmente  en  la  región  amazó- 
nica, y  una  prefectura  apostólica  en  el  Archipiélago  de  Galápa- 
gos. 

8.-  LA  IGLESIA  CATOLICA  EN  EL  CARIBE  O 
EN  LAS  ANTILLAS 

A  fines  del  siglo  XIX  y  principios  del  siglo  XX,  la  Iglesia  Católi- 
ca estaba  organizada  en  El  Caribe  o  en  las  Antillas  en  once  cir- 
cunscripciones eclesiásticas,  de  las  cuales  tres  eran  arzobispa- 
dos: Santo  Domingo  en  la  actual  República  Dominicana;  Puerto 
Príncipe  en  Haití  y  Santiago  de  Cuba.  Las  demás  diócesis  esta- 
ban ubicadas  en  las  diversas  Islas  de  El  Caribe:  Cáp-Haitien,  Les 
Cayes,  Les  Gonaives  y  Port-de-Paix,  erigidas  en  1861  en  Haití; 
Puerto  de  España,  erigida  en  1850  en  Trinidad;  Roseau  erigida 
en  1850  en  Dominica;  San  Cristóbal  de  la  Habana,  erigida  el  10 
de  septiembre  de  1787  en  Cuba;  y  San  Juan  de  Puerto  Rico,  eri- 
gida el  8  de  agosto  de  1511.  A  principios  de  este  siglo  Haití  tenía 
el  mayor  número  de  diócesis.  A  lo  largo  de  este  siglo  XX  se  fue- 
ron creando  nuevas  diócesis  y  arquidiócesis  en  El  Caribe  y  así  se 
organizaron  las  diversas  Iglesias  locales,  a  las  que  me  refiero 
brevemente: 

La  Iglesia  Católica  en  República  Dominicana 

El  primer  establecimiento  de  España  en  América  fue  en  la  isla, 
llamada  antiguamente  "Española"  o  Isla  de  Santo  Domingo- 
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Haití.  En  el  siglo  XIX  quedó  dividida  en  dos  repúblicas  ,  la  de  : 

Haití  y  la  de  Santo  Domingo.  Toda  la  isla  tiene  cerca  de  76.000  j 
km2.  República  Dominicana  tiene  una  extensión  de  48.380  km^. 

En  este  territorio  hay  actualmente  más  de  ocho  millones  de  ha-  i 

hitantes,  la  mayor  parte  de  los  cuales  son  católicos.  ' 

i 

En  la  Isla  Española  se  erigió  la  primera  diócesis  de  América,  la  ' 
diócesis  de  Santo  Domingo,  erigida,  juntamente  con  la  de  San  I 
Juan  de  Puerto  Rico,  el  8  de  agosto  de  1511;  fue  elevada  a  arzo-  j 
bispado  el  12  de  febrero  de  1546.  Tan  sólo  el  25  de  septiembre  de  j 
1953,  cuando  se  erigen  las  diócesis  de  Santiago  de  los  Caballeros  j 
y  de  la  Vega,  Santo  Domingo  es  elevada  a  la  categoría  de  sede  ¡ 
metropolitana.  Por  tanto,  un  solo  prelado,  el  arzobispo  de  Santo  ; 
Domingo,  tuvo  que  hacer  frente  a  la  larga  era  de  Trujillo,  que  lle- 
gó al  poder  en  1930  y  se  presentó  como  benefactor  de  la  Iglesia.  | 
En  junio  de  1954  se  firmó  un  concordato  .  i 

Cuando,  entre  1953  y  1959  se  crearon  otras  circunscripciones 
eclesiásticas,  ya  hubo  en  República  Dominicana  un  grupo  de 
obispos,  éstos,  en  carta  pastoral  del  25  de  enero  de  1960,  en  for- 
ma mesurada  pero  firme  abogaron  por  la  dignidad  de  la  perso-  | 
na  humana  y  por  la  defensa  de  sus  derechos.  Entonces  el  dicta-  ¡ 
dor  propició  una  campaña  anticatólica  y  decretó  la  expulsión 
del  prelado  de  San  Juan  de  la  Maguana.  En  mayo  de  1961  fue 
asesinado  Trujillo  y  la  Iglesia,  a  través  de  la  Conferencia  Episco- 
pal ya  organizada,  ha  seguido  orientando  al  pueblo  de  Dios  en 
ese  país  en  las  diversas  vicisitudes  de  su  vida  nacional. 

El  14  de  febrero  de  1994,  la  sede  de  Santiago  de  los  Caballeros  es 
elevada  a  la  categoría  de  metropolitana,  creándose  así  otra  pro- 
vincia eclesiástica  en  República  Dominicana.  En  1969  el  arzobis- 
po de  Santo  Domingo  fue  elevado  a  la  dignidad  cardenalicia.  Su 
santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  visitado  en  más  de  una  ocasión 
República  Dominicana  y  la  ciudad  de  Santo  Domingo  fue  sede 
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de  la  IV  conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano, 
que  se  celebró  en  octubre  de  1992,  cuando  el  cardenal  arzobispo 
de  Santo  Domingo,  Nicolás  López  Rodríguez,  era  presidente  del 
CELAM. 

Actualmente  en  República  Dominicana,  para  el  servicio  de  la 
Iglesia  que  peregrina  en  ese  país  hay  quince  obispos  que  sirven 
en  dos  sedes  metropolitanas:  Santo  Domingo  y  Santiago  de  los 
Caballeros,  y  en  seis  diócesis  y  un  ordinariato  militar. 

La  Iglesia  Católica  en  Haití 

En  Haití  ya  se  había  organizado  la  jerarquía  de  la  Iglesia  Católi- 
ca desde  el  3  de  octubre  de  1861,  fecha  en  la  que  se  erigieron  las 
diócesis  de  Puerto  Príncipe,  y  de  Cap-Haítien,  Les  Cayes,  Les 
Gonaives  y  Port-de-Paix.  Puerto  Príncipe,  fue  sede  metropolita- 
na desde  el  principio,  o  sea  desde  1861.  Incluso  participaron  en 
el  Concilio  Plenario  Latinoamericano  D.  Julio  Tonti,  Arzobispo 
de  Puerto  Príncipe,  D.  Juan  María  Alejandro  Morice,  obispo  de 
Cayes.  Las  demás  diócesis  de  Haití  fueron  creadas  en  este  siglo: 
Hinche  y  Jeremie  en  1972  y  Jacmel  en  1988.  En  1988  Cap-Haitien 
fue  elevada  a  la  categoría  de  sede  metropolitana.  Así  pues,  unos 
doce  obispos,  de  los  cuales  dos  son  arzobispos,  sirven  pastoral- 
mente  a  siete  millones  de  fieles  en  una  extensión  territorial  de 
27.560  km2.  La  Conferencia  Episcopal  Haitiana  guía  a  los  fieles 
católicos  de  Haití  a  través  de  las  dificultades  sociopolíticas  del 
país. 

La  Iglesia  Católica  en  Puerto  Rico 

Puerto  Rico  al  separarse  de  España  en  1898,  quedó  bajo  la  in- 
fluencia de  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica.  La  Iglesia  Ca- 
tólica, que  había  gozado  de  relaüva  prosperidad,  se  vio  privada 
de  la  ayuda  que  hasta  entonces  había  recibido  de  España.  La 
diócesis  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  erigida  en  1511,  fue  sufra- 
gánea de  Sevilla,  de  Santo  Domingo  y  de  Santiago  de  Cuba,  su- 
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cesivamente.  Sólo  el  30  de  abril  de  1960  San  Juan  de  Puerto  Ri- 
co es  elevada  a  la  categoría  de  sede  metropolitana  teniendo  co- 
mo sufragáneas  a  Ponce  y  a  Arecibo.  En  1964  se  erige  la  diócesis 
de  Caguas  y  en  1976,  la  de  Mayagüez.  El  proselitismo  de  los 
grupos  protestantes  y  de  los  nuevos  movimientos  religiosos  se 
ha  intensificado  en  Puerto  Rico.  Es  importante  la  influencia  de 
la  Universidad  Católica  de  Ponce  en  todo  el  país. 

Actualmente  la  Iglesia  Católica  en  Puerto  Rico  afiende  a  más  de 
tres  millones  de  fieles  católicos  dispersos  en  un  territorio  de 
8.860  km2  mediante  el  servicio  de  diez  obispos  que  con  sus  pres- 
biterios sirven  desde  la  arquidiócesis  de  San  Juan  y  cuatro  dió- 
cesis sufragáneas.  El  Papa  Pablo  VI  elevó  a  la  dignidad  cardena- 
licia al  arzobispo  de  San  Juan  de  Puerto  Rico  en  1973. 

La  Iglesia  Católica  en  Cuba 

Cuba,  denominada  la  Perla  de  las  Antillas,  fue  el  último  país 
que  se  separó  de  España.  A  fines  del  siglo  XIX,  cuando  se  cele- 
bró el  Concilio  Plenario  Latinoamericano,  Cuba  estaba  envuelta 
en  las  luchas  por  su  independencia,  la  que  obtuvo  en  1902,  pero 
bajo  el  control  de  los  Estados  Unidos. 

Los  católicos  de  Cuba,  hace  cien  años,  que  debieron  llegar  al  mi- 
llón y  medio,  estaban  servidos  pastoralmente  por  Santiago  de 
Cuba,  que  había  sido  erigida  como  diócesis  el  28  de  abril  de  1522 
y  elevada  a  arquidiócesis  en  1803,  y  por  la  diócesis  de  San  Cris- 
tóbal de  la  Habana,  erigida  el  10  de  septiembre  de  1787.  En  1903 
fue  erigida  la  diócesis  de  Pinar  del  Río  y  en  1912  se  erigieron  las 
de  Camagüey  y  de  Matanzas  y  el  6  de  enero  de  1925  fue  eleva- 
da a  la  categoría  de  sede  metropolitana  San  Cristóbal  de  la  Ha- 
bana. 

Durante  la  primera  mitad  del  siglo  XX  las  órdenes  y  congrega- 
ciones misioneras  pudieron  trabajar  libremente  en  Cuba.  Insti- 
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tuciones  como  el  Colegio  de  Belén  trabajaron  eficientemente  en 
la  educación  católica  de  la  juventud. 

Para  derrocar  al  régimen  dictatorial  de  Fulgencio  Batista  se  da  la 
revolución  cubana  encabezada  por  Fidel  Castro,  quien  se  man- 
tiene en  el  poder  desde  1959.  En  1960  la  revolución  empezó  a 
proclamarse  socialista  y  Castro  se  declaró  abiertamente  marxis- 
ta  leninista.  En  1961  se  nacionalizó  toda  la  educación.  Salieron 
de  Cuba  muchos  institutos  religiosos  y  sacerdotes  extranjeros;  la 
Iglesia  se  vio  obligada  a  reducir  su  actividad  cultual  a  las  igle- 
sias. La  Santa  Sede  tuvo  el  acierto  de  mantener  relaciones  diplo- 
máticas con  el  gobierno  cubano  y  la  nunciatura  apostólica  en  la 
Habana  se  convirtió  en  la  única  ventana  de  comunicación  con  el 
exterior  para  la  iglesia  que  subsistida  en  Cuba.  El  CELAM  ha  fo- 
mentado en  los  episcopados  de  América  Latina  un  espíritu  de 
solidaridad  con  la  Iglesia  en  Cuba  y  la  Santa  Sede  dio  el  signo 
de  un  nuevo  aliento  a  esa  Iglesia,  cuando  en  1994  elevó  al  carde- 
nalato al  arzobispo  de  la  Habana,  Jaime  Lucas  Ortega  y  Alami- 
no. 

Las  circunstancias  en  que  actuaba  la  Iglesia  en  Cuba  fueron  me- 
jorando, de  manera  que  pudo  realizarse  la  visita  apostólica  de 
S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  en  enero  de  1998.  Esta  visita  fue  un  vi- 
goroso aliento  dado  a  la  Iglesia  que  en  Cuba  se  empeña  en  la 
nueva  evangelización  para  llegar  a  la  celebración  del  Jubileo  del 
año  2000. 

Cuba  tiene  actualmente  ll'lOO.OOO  habitantes  en  un  territorio  de 
109.820  km2.  En  los  años  de  la  revolución  cubana  un  buen  por- 
centaje de  los  habitantes  de  Cuba  no  ha  recibido  el  bautismo, 
otro  porcentaje  se  mantiene  en  la  santería.  Se  puede  afirmar  que 
una  tercera  parte  de  la  población  cubana  es  católica.  Para  unos 
cuatro  millones  de  católicos,  de  los  cuales  1 '375.00  pertenecen  a 
la  arquidiócesis  de  la  Habana,  funcionan  tres  arquidiócesis:  San- 
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tiago  de  Cuba,  San  Cristóbal  de  la  Habana  y  Camagüey,  que  fue 
elevada  a  arquidiócesis  el  7  de  diciembre  de  1998;  hay  también 
seis  diócesis.  En  total  nueve  circuncripciones  eclesiásticas,  que 
constituyen  tres  provincias  eclesiásticas,  servidas  por  trece  obis- 
pos. 

Para  el  servicio  pastoral  de  los  católicos  de  las  demás  islas  que 
constituyen  las  Antillas  Menores  existen  la  Arquidiócesis  de 
Kingston  en  Jamaica  con  las  diócesis  sufragáneas  de  Montego, 
Nassau  en  las  Bahamas  y  Hamilton  en  Bermuda.  La  Arquidió- 
cesis de  Castries  en  Santa  Lucía  tiene  como  sufragáneas  a  Ro- 
seau  en  Dominica,  Saint  George  en  Grenada  y  Saint  Johns-Bas- 
seterre.  La  Arquidiócesis  de  Puerto  España  en  Trinidad  y  To- 
bago  tiene  como  sufragáneas  a  Bridgetown-Kingstown  en  Bar- 
bados y  a  Willemstad  en  las  Antillas  Holandesas.  Fort  de  Fran- 
ce  en  Martinica  es  también  un  arzobispado. 

9.-  LA  IGLESIA  CATOLICA  EN  MÉXICO 

Hace  cien  años,  cuando  se  celebró  el  Concilio  Plenario  Latinoa- 
mericano, la  Iglesia  en  México  era  la  mejor  organizada  de  Amé- 
rica Latina.  Para  la  atención  pastoral  a  cerca  de  diez  millones  de 
católicos  unos  treinta  obispos  servían  desde  28  circunscripcio- 
nes eclesiásticas,  de  las  cuales,  seis  eran  arquidiócesis:  México, 
Guadalajara,  Antequera  o  Oxaca,  Durango,  Monterrey  o  Linares 
y  Morelia.  Había  también  22  diócesis.  En  el  Concilio  Plenario 
Latinoamericano  el  episcopado  mexicano  tuvo  la  mayor  repre- 
sentación en  comparación  con  la  de  los  demás  episcopados;  tre- 
ce obispos  mexicanos  participaron  en  el  Concilio. 

Se  calcula  que  en  1910  la  población  de  México  ya  llegó  a  quince 
millones  de  habitantes.  Durante  el  largo  gobierno  de  Porfirio 
Díaz,  que  duró  hasta  1911,  la  Iglesia  gozó  en  México  de  relativa 
libertad,  durante  la  cual  se  organizó  el  clero  y  los  institutos  reli- 
giosos desarrollaron  una  fecunda  labor  en  el  apostolado  y  en  la 
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educación.  Entre  1911  y  1913  se  organizó  también  un  partido  ca- 
tólico. En  1915  subió  Carranza  al  poder  y  trató  de  aniquilar  a  la 
Iglesia  con  leyes  inicuas  que  culminaron  con  la  Constitución  de 
Querétaro  de  1917:  se  imponía  en  las  escuelas  la  enseñanza  lai- 
ca, se  prohibía  toda  manifestación  de  culto  público,  se  declara- 
ban propiedad  del  Estado  las  iglesias,  etc.  Habían  sido  apresa- 
dos o  tuvieron  que  huir  algunos  obispos,  muchos  sacerdotes  y 
religiosos. 

Elias  Calles,  desde  1925,  trató  de  aniquilar  al  catolicismo  mexi- 
cano con  pretexto  de  aplicar  la  Constitución  de  1917.  El  pueblo 
católico  mexicano  reaccionó  con  el  más  admirable  heroísmo;  se 
produjo  la  lucha  de  los  "cristeros";  la  persecución  arreció  y  cos- 
tó la  vida  de  sacerdotes  y  religiosos,  entre  los  cuales  descuella  el 
P.  Agustín  Pro  S.J.  proclamado  beato  por  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo 
n.  En  noviembre  de  1926  el  Papa  Pío  XI  protestó  contra  esta  per- 
secución con  la  encíclica  "Iniquis  afflictísque". 

Después  de  que  en  1929  se  llegó  a  una  especie  de  "modus  viven- 
di",  la  Iglesia  comenzó  a  gozar  de  hecho  de  una  mayor  libertad. 
El  pueblo  mexicano  ha  cultivado  su  hondo  espíritu  cristiano  y 
su  intensa  devoción  a  la  Sma.  Virgen  María,  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe.  La  Iglesia  organizó  la  Conferencia  Episcopal  Mexi- 
cana y  en  1979  se  celebró  en  Puebla  de  los  Ángeles  la  n  Confe- 
rencia General  del  Episcopado  Latinoamericano.  Las  visitas  de 
S.S.  Juan  Pablo  II  a  México  han  sido  las  ocasiones  en  que  el  pue- 
blo mexicano  se  ha  manifestado  "siempre  fiel"  a  la  Iglesia. 

México  en  un  territorio  de  1'908.690  km2  tenía,  en  1998, 
97'500.000  habitantes,  de  los  cuales  90  millones  son  católicos. 
Para  la  atención  pastoral  de  90  millones  de  católicos  la  Iglesia 
Católica  tiene  en  México  más  de  cien  obispos  que  sirven  en  77 
circunscripciones  eclesiásticas,  de  las  cuales  trece  son  arquidió- 
cesis,  58  diócesis  y  seis  prelaturas  territoriales.  Han  sido  eleva- 
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dos  al  cardenalato  los  arzobispos  de  Guadalajara,  de  México  y 
de  Monterrey. 

10.  -  LA  IGLESIA  CATOLICA  EN  PARAGUAY 

En  1870  la  República  de  Paraguay  se  dio  una  constitución  de 
corte  liberal,  que  sin  embargo  proclamó  que  la  religión  del  Esta- 
do era  la  católica,  apostólica  y  romana.  El  liberalismo  se  conso- 
lidó en  Paraguay  entre  la  presidencia  de  Schearer  y  la  guerra  del 
Chaco,  concluida  en  1936.  A  partir  de  los  años  20  se  fue  configu- 
rando en  Paraguay  una  reivindicación  de  las  tradiciones  católi- 
cas con  la  afirmación  del  nacionalismo.  Hasta  1929  en  Paraguay 
hubo  una  sola  diócesis,  la  de  Asunción  o  Paraguay,  erigida  en 
1547.  Durante  varias  décadas  fue  obispo  de  Paraguay  Mons. 
Juan  Sinforiano  Bogarín,  quién  participó  también  en  el  Concilio 
Plenario  Latinoamericano.  La  diócesis  de  Asunción  fue  sufragá- 
nea de  la  arquidiócesis  de  Buenos  Aires.  El  1°  de  mayo  de  1929 
Asunción  fue  elevada  a  la  categoría  de  sede  metropolitana,  al 
mismo  tiempo  que  se  erigieron  las  diócesis  sufragáneas  de  Con- 
cepción y  de  Villarrica  del  Espíritu  Santo. 

Actualmente  en  Paraguay,  que  tiene  un  territorio  de  397.300 
km2,  hay  5'200.000  habitantes,  de  los  cuales  cerca  de  cinco  millo- 
nes son  católicos.  Atienden  pastoralmente  a  estos  católicos  vein- 
te obispos  en  catorce  circunscripciones  eclesiásticas:  un  arzobis- 
pado, el  de  Asunción,  diez  diócesis  sufragáneas,  un  ordinariato 
militar  y  dos  vicariatos  apostólicos. 

11.  -  LA  IGLESIA  CATÓLICA  EN  EL  PERÚ 

Hace  cien  años,  cuando  se  celebró  el  Concilio  Plenario  Latinoa- 
mericano, el  Perú,  en  una  extensión  territorial  de  1 '280.000  km^, 
tenía  una  población  de  2'700.000  habitantes,  de  los  cuales,  apro- 
ximadamente dos  millones  y  medio  eran  católicos.  Para  atender 
a  estos  católicos.  La  Iglesia  Católica  en  el  Perú  tenía  10  obispos 
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en  una  arquidiócesis  metropolitana,  la  de  Linia,  que  era  arqui- 
diócesis  desde  el  12  de  febrero  de  1546,  y  tenía  8  diócesis  sufra- 
gáneas, contando  con  la  de  Huaraz,  que  fue  erigida  poco  antes 
de  la  iniciación  del  Concilio  Plenario,  el  15  de  mayo  de  1899. 

En  el  Perú  no  se  dio  una  revolución  liberal  que  iniciara  una  per- 
secución contra  la  Iglesia.  Estaba  vigente  una  ley  de  1860,  que 
declaraba  la  religión  católica  como  religión  del  Estado.  La  situa- 
ción del  Perú  era  tan  favorable  a  la  Iglesia,  que  el  arzobispo  de 
Lima,  Mons.  Manuel  Tovar,  había  ofrecido  la  capital  del  Perú, 
Lima,  como  posible  sede  del  Concilio  Plenario. 

El  Perú  se  benefició,  a  lo  largo  del  siglo  XX,  con  la  llegada  de  nu- 
merosas congregaciones  religiosas  que  se  dedicaron  a  la  educa- 
ción católica,  a  las  misiones  y  a  la  actividad  pastoral.  Nuevas  cir- 
cunscripciones eclesiásticas  se  han  erigido  a  lo  largo  de  este  si- 
glo XX,  siendo  las  últimas  3  nuevas  diócesis  erigidas  en  los  ba- 
rrios populosos  de  la  ciudad  de  Lima,  desmembrándose  de  la 
arquidiócesis  primada.  Desde  la  segimda  mitad  de  este  siglo,  se 
organizó  la  Conferencia  Episcopal  Peruana,  que  ha  coordinado 
la  acción  pastoral  en  todo  el  país.  La  Iglesia  en  el  Perú  ha  dado 
también  su  contribución  a  la  reflexión  teológica  sobre  la  Teolo- 
gía de  la  liberación,  reflexión  que  ha  sido  guiada  por  la  Confe- 
rencia Episcopal  y  por  la  Santa  Sede  que  publicó  las  Instruccio- 
nes de  la  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe  "Libertatis 
conscientia"  y  "Libertatis  nuntius",  para  rectificar  desviaciones 
de  esa  Teología  y  dar  orientaciones  oportunas  para  una  verda- 
dera Teología  de  la  Liberación. 

En  1998  la  población  del  Perú  ascendía  a  26' 100.000  habitantes 
en  una  extensión  territorial  de  1'280.000  km^.  Para  atender  pas- 
toralmente  a  cerca  de  25  millones  de  católicos,  la  Iglesia  Católi- 
ca en  el  Perú  tiene  más  de  50  obispos  distribuidos  en  45  circun- 
cripciones  eclesiásticas,  de  las  que  7  son  arquidiócesis,  siendo 
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Lima  la  más  antigua,  las  demás  6  arquidiócesis  fueron  constitui- 
das en  este  siglo:  Arequipa,  Ayacucho  o  Guamanga,  el  Cuzco, 
Huancayo,  Piura  y  Trujillo.  Hay  18  diócesis,  1  ordinariato  mili- 
tar, 11  prelaturas  territoriales  y  8  vicariatos  apostólicos. 

12.  -  LA  IGLESLAl  CATOLICA  EN  URUGUAY 

El  Uruguay,  con  una  extensión  territorial  de  174.810  km^,  tenía, 
hacia  el  año  1900  unos  800.000  habitantes  en  su  mayoría  católi- 
cos. Eclesiásticamente  existía  una  provincia  eclesiástica  con  el  ar- 
zobispado de  Montevideo,  elevado  a  sede  metropolitana  el  14  de 
abril  de  1897  con  2  diócesis  sufragáneas:  Florida  o  Meló  y  Salto. 

Uruguay  ha  sido  en  América  Latina  uno  de  los  Estados  en  el  que 
más  hondamente  caló  el  laicismo.  Se  laicizó  la  educación  oficial, 
se  proclamó  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  se  promulga- 
ron leyes  de  matrimonio  civil,  de  prohibición  de  bautizar  a  los 
niños  sin  previa  anotación  en  el  registro  civil,  se  secularizó  la  be- 
neficencia. La  Iglesia  tuvo  que  trabajar  pastoralmente  en  este 
ambiente  oficial  hostil. 

En  1998  Uruguay  tenía  3'200.000  habitantes,  de  los  cuales  más 
de  2'500.000  pueden  considerarse  católicos,  para  cuyo  servicio 
existe  una  provincia  eclesiástica,  siendo  Montevideo  la  sede  me- 
tropolitana con  9  diócesis  sufragáneas.  Dieciseis  obispos  confor- 
man la  Conferencia  Episcopal  Uruguaya. 

13.  -  LA  IGLESL\  CATOLICA  EN  VENEZUELA 

Las  condiciones  de  la  Iglesia  en  Venezuela,  afines  del  siglo  XIX 
y  principios  del  siglo  XX,  equivalían  a  una  postración,  provoca- 
da especialmente  por  el  largo  régimen  de  Guzmán  Blanco  (1870- 
1887),  quién  emprendió  una  guerra  cruel  contra  la  Iglesia,  con- 
fiscando sus  bienes,  cerrándose  los  seminarios,  suprimiéndose 
los  conventos;  se  estableció  la  ley  del  matrimonio  civil. 
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En  1900  pudo  reabrirse  el  Seminario  interdiocesano  de  Caracas. 
A  principios  de  este  siglo  el  número  de  sacerdotes  era  de  unos 
340  para  unos  2  millones  de  fieles  católicos,  repartidos  en  una 
arquidiócesis,  la  de  Caracas,  erigida  como  diócesis  con  el  nom- 
bre de  Santiago  de  Venezuela,  el  20  de  junio  de  1637,  y  elevada 
a  la  categoría  de  sede  metropolitana,  el  27  de  noviembre  de 
1803.  Además  había  5  diócesis  sufragáneas:  Barquisimeto,  Ciu- 
dad Bolívar,  Maracaibo,  Mérida  y  Coro,  que  fue  trasladada  a  Ca- 
racas el  7  de  marzo  de  1638. 

La  Iglesia  en  Venezuela  sufrió  las  consecuencias  de  una  tradi- 
ción de  ausencia  de  educación  católica  prolongada  a  lo  largo  del 
siglo  XIX.  La  Compañía  de  Jesús  se  encargó  en  1917  del  Semina- 
rio interdiocesano  de  Caracas.  En  1923  se  abre  en  Caracas  el  Co- 
legio San  Ignacio,  que  con  otros  colegios  católicos  dirigidos  por 
religiosos,  ha  contribuido  a  una  recristianización  del  ambiente 
nacional. 

En  la  Constitución,  modificada  en  1929,  la  religión  católica  se 
declara  oficial,  aunque  se  consienten  las  demás  confesiones. 

A  lo  largo  del  siglo  XX  se  erigen  varias  circunscripciones  ecle- 
siásticas y  6  diócesis  más  son  elevadas  a  "arquidiócesis.  A  media- 
dos del  siglo  se  organiza  la  Conferencia  Episcopal  Venezolana  y 
al  Arzobispo  de  Caracas  se  le  concede  la  dignidad  cardenalicia. 

En  1998  Venezuela  contaba  con  23'300.000  habitantes  en  un  te- 
rritorio de  882.205  km^.  Más  de  20  millones  son  católicos,  para 
cuyo  servicio  la  Iglesia  en  Venezuela  dispone  de  al  rededor  de 
51  obispos  que  sirven  pastoralmente  en  34  circunscripciones 
eclesiásticas,  que  son  7  arquidiócesis,  22  diócesis,  un  ordinaria- 
to  militar  y  4  vicariatos  apostólicos. 
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En  todas  las  Iglesias  locales  de  América  Latina  y  El  Caribe  ha  ha- 
bido, a  lo  largo  de  este  siglo  XX,  un  notable  crecimiento  del  nú- 
mero de  católicos,  del  número  de  obispos  y  del  número  de  cir- 
cunscripciones eclesiásticas  que 
se  han  establecido  para  el  servi- 
cio pastoral  de  esos  fieles. 

Los  60  millones  de  fieles  católi- 
cos de  hace  cien  años  se  han  mul- 
tiplicado por  más  de  7,  de  mane- 
ra que  en  la  actualidad  hay  en 
América  Latina  y  El  Caribe  unos 
450  millones  de  Católicos.  Por  lo 
mismo  se  dice  que  América  Lati- 
na es  el  Continente  de  la  espe- 
ranza, porque  en  él  está  cerca  de 
la  mitad  de  los  católicos  del  mundo.  En  América  del  Sur  hay 
unos  310  millones  de  católicos;  en  Centroamérica  y  México  hay 
unos  120  millones  y  en  El  Caribe  hay  unos  20  millones. 

A  estoG  450  millones  de  católicos  sirven  unos  1080  obispos  en 
unas  740  circunscripciones  eclesiásticas,  de  las  cuales  110  son  ar- 
quidiócesis  y  las  630  son  diócesis,  ordinariatos  militares,  prela- 
turas territoriales,  vicariatos  y  prefecturas  apostólicas. 

Quito,  marzo  de  1999. 

+  Antonio  J.  González  Zumárraga, 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 
PRIMADO  DEL  ECUADOR. 


Los  60  millones  de  fieles 
católicos  de  hace  cien 
años  se  lian  multiplicado 
por  más  de  7,  de  manera 
que  en  la  actualidad  hay 
en  América  Latina  y 
El  Caribe  unos  450 
millones  de  Católicos. 
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Homilía  en  la  fiesta  de 
San  Pedro  Nolasco  y  clausura  del 
año  jubilar  quincuagésimo  del 
Colegio  San  Pedro  Pascual 

Mayo  13  de  1999 

+Julio  Terán  Dutari,  SJ 
Obispo  Auxiliar  de  Quito 

Estamos  en  el  año  de  la  caridad,  año  dedicado  al 
Padre  Dios,  quien  ha  dispuesto  que  para  la  Vene- 
rable Orden  de  la  Merced  en  el  Ecuador  fuera 
también  el  año  en  que  se  cumplen  jubilosamente  las 
bodas  de  oro  de  esa  obra  suya  que  legítimamente  pue- 
de considerarse  su  gloria  y  su  corona:  El  Colegio  San 
Pedro  Pascual.  Y  esta  celebración  coincide  con  el  día  de 
San  Pedro  Nolasco,  fundador  de  la  Orden  e  insigne 
apóstol  de  la  caridad. 

Tantas  cosas  nos  dice  la  Palabra  de  Dios  (hoy  de 
nuevo  anunciada  en  esta  solemnidad)  sobre  la 
virtud  teologal  de  la  Caridad,  que  no  sabríamos 
por  dónde  empezar  a  evocarlas.  El  Catecismo  de  la 
Iglesia  Católica  recoge  lo  más  actualizado  de  la  con- 
ciencia cristiana  católica  sobre  la  caridad,  que  ha  forja- 
do a  los  santos;  del  Catecismo  queremos  entresacar  al- 
gunos aspectos  que  iluminan  el  sentido  de  la  celebra- 
ción eucarística  presente;  pero  antes  vamos  a  recordar 
algo  de  la  historia  de  los  Mercedarios  y  de  su  obra  en- 
tre nosotros. 
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1.  Los  Mercedarios  y  su  obra  en  el  Ecuador 

San  Pedro  Nolasco,  Fundador  de  la  Orden  de  la  Merced,  es  un 
extraordinario  Apóstol  de  la  Caridad:  en  Barcelona,  la  noche  del 
1  al  2  de  agosto  de  1218  la  Virgen  María  se  le  apareció,  conce- 
diéndole una  fecunda  y  duradera  gracia:  el  aumento  de  la  vir- 
tud teologal  de  la  caridad  para  él  y  para  los  muchos  hijos  que  le 
prometía;  lo  invitaba  a  fundar  una  orden  religiosa  con  el  fin 
principal  de  rescatar  a  los  prisioneros  cristianos  de  los  piratas 
sarracenos  que  asediaban  las  costas  españolas  e  italianas. 

Los  nuevos  religiosos  honran  a  la  Virgen  María  con  el  título  de 
la  Merced,  es  decir:  de  la  misericordia.  Su  regla,  redactada  bajo 
la  guía  de  San  Raimundo  de  Peñafort,  les  obliga  a  los  Merceda- 
rios a  un  Cuarto  Voto,  cuya  formulación  original  es  la  de  ofre- 
cerse como  esclavos  de  los  musulmanes,  si  es  necesario  para  li- 
brar a  un  cristiano  en  peligro  de  caer  en  la  apostasía  de  la  fe. 
26.000  prisioneros  fueron  liberados  por  los  Mercedarios  en  su 
primer  siglo  de  vida;  más  de  890,  por  el  mismo  San  Pedro  No- 
lasco. 

Aquí  en  el  Ecuador  prosigue  esta  obra  de  la  Caridad  bajo  la  ad- 
vocación de  la  Merced,  desde  su  llegada  a  Quito  con  el  capellán 
del  fundador,  Sebastián  de  Benalcázar,  el  Padre  Fray  Hernando 
de  Granada,  acompañado  de  otro  hermano  mercedario,  el  Padre 
Martín  de  Victoria.  Este  último  religioso  fundó  ya  en  el  año  si- 
guiente de  1535,  la  primera  escuela  para  españoles  y  aborígenes, 
según  nos  relata  el  actual  cronista  de  la  Orden,  Padre  Luis  Octa- 
vio Proaño.  Desde  ese  inicio  se  extendió  en  este  Reino  de  Quito, 
durante  los  casi  tres  siglos  de  dominio  español,  la  acción  merce- 
daria  de  la  caridad  misericordiosa,  tanto  en  el  campo  de  las 
obras  de  misericordia  corporales  y  espirituales  cuanto  en  el  más 
específico  y  no  menos  guiado  por  la  fe  y  el  amor,  el  de  la  ense- 
ñanza a  los  niños  y  a  los  jóvenes,  siempre  bajo  la  mirada  mater- 
nal de  María  de  las  Mercedes  en  esta  imagen  pétrea  de  origen 
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misterioso  y  con  el  espíritu  heroico  de  los  santos  fundadores  de 
la  orden. 

Hasta  la  época  republicana  llega  el  influjo  de  esta  escuela,  aho- 
ra multicentenaria  y  meritísima,  donde  tantos  varones  insignes 
de  la  Iglesia  y  de  la  vida  civil  se  han  formado:  la  escuela  de  La 
Merced.  Y  hace  50  años  se  reforzó  esta  obra  educativa  con  la  sec- 
ción secundaria  que  tomó  el  nombre  de  otro  San  Pedro  Merce- 
dario  y  por  cierto  el  maestro  universitario  de  los  comienzos  de 
la  orden,  San  Pedro  Pascual,  que  ahora,  tras  un  año  jubilar,  clau- 
sura solemnemente  las  festividades  de  sus  bodas  de  oro. 

Esta  es  la  obra  de  la  caridad  de  los  santos  mercedarios,  obra  que 
-siguiendo  la  pauta  del  Pontífice  para  este  año  dedicado  a  la  vir- 
tud teologal  de  la  caridad,  vamos  a  iluminar  brevemente  con  al- 
gunos textos  del  Catecismo  de  la  Iglesia  Católica. 

2.  La  caridad  de  los  santos,  según  el  Catecismo 

2.1  La  comunión  de  la  caridad  (N°  953) 

En  la  «comunión  de  los  santos»,  «ninguno  de  nosotros  vive  pa- 
ra sí  mismo;  como  tampoco  muere  nadie  para  sí  mismo»  (Rm  14, 
7).  «Si  sufre  un  miembro,  todos  los  demás  sufren  con  él.  Si  un 
miembro  es  honrado,  todos  los  demás  toman  parte  en  su  gozo. 
Ahora  bien,  vosotros  sois  el  Cuerpo  de  Cristo  y  sus  miembros 
cada  uno  por  su  parte»  (1  Co  12,  26-27).  «La  caridad  no  busca  su 
interés»  (1  Co  13,  5)  (479).  El  menor  de  nuestros  actos  hecho  con 
caridad  repercute  en  beneficio  de  todos,  en  esta  solidaridad  en- 
tre todos  los  hombres,  vivos  o  muertos,  que  se  funda  en  la  co- 
munión de  los  santos.  Todo  pecado  daña  a  esta  comunión. 

2.2  Diversas  formas  de  Penitencia  en  la  Vida  Cristiana  (N°  1434) 
La  penitencia  interior  del  cristiano  puede  tener  expresiones  muy 
variadas.  La  Escritura  y  los  Padres  insisten  sobre  todo  en  tres 
formas:  el  ayuno,  la  oración,  la  limosna,  (21)  que  expresan  )a 
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conversión  con  relación  a  sí  mismo,  con  relación  a  Dios  y  con  re- 
lación a  los  demás.  Junto  a  la  purificación  radical  operada  por  el 
Bautismo  o  por  el  martirio,  citan,  como  medio  de  obtener  el  per- 
dón de  los  pecados,  los  esfuerzos  realizados  para  reconciliarse 
con  el  prójimo,  las  lágrimas  de  penitencia,  la  preocupación  por 
la  salvación  del  prójimo  (22),  la  intercesión  de  los  santos  y  la 
práctica  de  la  caridad  «que  cubre  multitud  de  pecados»  (1  P  4, 
8). 

2.3  La  catcquesis  impartida  en  las  escuelas  (No.  1697) 

En  la  catequesis  es  importante  destacar  con  toda  claridad  el  go- 
zo y  las  exigencias  del  camino  de  Cristo  (14).  La  catequesis  de  la 
«vida  nueva»  en  El  (Rm  6,  4)  será:  . . .  una  catequesis  de  las  vir- 
tudes cristianas  de  fe,  esperanza  y  caridad  que  se  inspire  am- 
pliamente en  el  ejemplo  de  los  santos;  una  catequesis  del  doble 
mandamiento  de  la  caridad  desarrollado  en  el  Decálogo;  una  ca- 
tequesis eclesial,  pues  en  los  múltiples  intercambios  de  los  «bie- 
nes espirituales»  en  la  «comunión  de  los  santos»  es  donde  la  vi- 
da cristiana  puede  crecer,  desplegarse  y  comunicarse. 

2.4  Las  bienaventuranzas,  ideal  de  la  caridad  (N"  1727) 

Las  bienaventuranzas  dibujan  el  rostro  de  Jesucristo  y  describen 
su  caridad;  expresan  la  vocación  de  los  fieles  asociados  a  la  glo- 
ria de  su  Pasión  y  de  su  Resurrección;  iluminan  las  acciones  y 
las  actitudes  características  de  la  vida  cristiana;  son  promesas 
paradójicas  que  sostienen  la  esperanza  en  las  tribulaciones; 
anuncian  a  los  discípulos  las  bendiciones  y  las  recompensas  ya 
incoadas;  quedan  inauguradas  en  la  vida  de  la  Virgen  María  y 
de  todos  los  santos. 

2.5  El  mérito  de  los  santos  (N°  2011) 

La  caridad  de  Cristo  es  en  nosotros  la  fuente  de  todos  nuestros 
méritos  ante  Dios.  La  gracia,  uniéndonos  a  Cristo  con  un  amor 
activo,  asegura  el  carácter  sobrenatural  de  nuestros  actos  y  por 
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consiguiente,  su  mérito  tanto  ante  Dios  como  ante  los  hombres. 
Los  santos  han  tenido  siempre  una  conciencia  viva  de  que  sus 
méritos  eran  pura  gracia. 

2.6  El  llamado  universal  a  la  perfección  de  la  caridad  (2013) 
«Todos  los  fieles,  de  cualquier  estado  o  régimen  de  vida,  son  lla- 
mados a  la  plenitud  de  la  vida  cristiana  y  a  la  perfección  de  la 
caridad»  (LG  40).  Todos  son  llamados  a  la  santidad:  «Sed  perfec- 
tos como  vuestro  Padre  celestial  es  perfecto»  (Mt  5,  48).  Para  al- 
canzar esta  perfección,  los  creyentes  han  de  emplear  sus  fuerzas, 
según  la  medida  del  don  de  Cristo,  para  entregarse  totalmente  a 
la  gloria  de  Dios  y  al  servicio  del  prójimo.  Lo  harán  siguiendo 
las  huellas  de  Cristo,  haciéndose  conformes  a  su  imagen  y  sien- 
do obedientes  en  todo  a  la  voluntad  del  Padre.  De  esta  manera, 
la  santidad  del  Pueblo  de  Dios  producirá  frutos  abundantes,  co- 
mo lo  muestra  claramente  en  la  historia  de  la  Iglesia  la  vida  de 
los  santos  (LG  40). 

3.  Conclusión 

Unidos  con  toda  la  familia  mercedaria,  bendigamos  ahora  al  Pa- 
dre Dios  por  el  testimonio  de  esa  fe,  que  actúa  por  la  caridad,  en 
la  vida  de  San  Pedro  Nolasco,  el  abnegado  fundador  de  esta  Or- 
den de  Redención  de  Cautivos  y  en  la  de  San  Pedro  Pascual, 
ilustrísimo  maestro  de  la  Orden.  Bendigamos  al  Señor  especial- 
mente por  el  notable  testimonio  de  caridad  -generoso,  humilde 
y  perseverante-  entrañado  en  la  existencia  gloriosa  de  este  Cole- 
gio San  Pedro  Pascual  de  los  Padres  Mercedarios,  florecido  en 
Quito  bajo  el  ejemplo  y  la  protección  de  tan  insignes  patronos, 
con  la  maternal  presencia  de  Santa  María  de  la  Merced. 
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DÍA  DEL  Apostolado  de  los  Laicos 

"Se  llenaron  todos  del  Espíritu  Santo  y  empezaron  a  hablar 
en  lenguas  extranjeras,  cada  uno  en  la  lengua  que  el  Espíri- 
tu le  sugería"  (Hechos  de  los  A.  2,  4) 

Estimados  hermanas  y  hermanos,  dirigentes  y  militantes  de  los 
movimientos  y  organizaciones  apostólicas  de  laicos,  integrantes 
de  los  Consejos  arquidiocesanos  de  Laicos  y  de  Jóvenes: 

Celebramos  esta  Eucaristía,  con  la  que  solemnizamos  el  "Día  del 
apostolado  de  los  laicos",  en  la  vigilia  de  la  solemnidad  de  Pen- 
tecostés. 

La  solemnidad  de  Pentecostés  conmemora  y  celebra  la  venida 
del  Espíritu  Santo  sobre  el  Colegio  Apostólico,  congregado  en  el 
Cenáculo  de  Jerusalén,  la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  la  Igle- 
sia naciente. 

El  libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  nos  narra  el  aconteci- 
miento de  Pentecostés  de  esta  manera:  "Todos  los  discípulos  es- 
taban juntos  el  día  de  Pentecostés.  De  repente  un  ruido  del  cie- 
lo, como  de  un  viento  recio,  resonó  en  toda  la  casa  donde  se  en- 
contraban. Vieron  aparecer  unas  lenguas,  como  llamaradas,  que 
se  repartían,  posándose  encima  de  cada  uno.  Se  llenaron  todos 
del  Espíritu  Santo  y  empezaron  a  hablar  en  lenguas  extranjeras, 
cada  uno  en  la  lengua  que  el  Espíritu  le  sugería"  (He  2,  1-4). 

Desde  Pentecostés,  el  Espíritu  Santo  desempeña  en  favor  de  la 
Iglesia  el  papel  como  de  alma.  Si  la  Iglesia  es  el  Cuerpo  místico 
de  Jesucristo,  se  trata  de  un  cuerpo  vivo,  que  crece  y  actúa  en  el 
mundo  para  llevar  la  salvación  de  Jesucristo  a  todos  los  hom- 
bres. 
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Pero  es  el  Espíritu  Santo  el  que,  como  alma  de  la  Iglesia,  es  para 
ella  principio  de  vida,  fuente  de  su  actividad  apostólica,  distri- 
buidor de  la  diversidad  de  dones  y  carismas  entre  sus  miembros 
y  lazo  de  unión  de  la  diversidad  de  miembros  y  funciones. 

Por  estas  razones,  es  muy  conveniente  que  el  día  o  la  fiesta  del 
Apostolado  de  los  laicos  en  la  Iglesia  se  celebre  en  Pentecostés. 

Reanudando  una  tradición  que  teníamos  antes,  ustedes  dirigen- 
tes y  militantes  de  los  diversos  movimientos  y  organizaciones 
apostólicas  de  seglares  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  han  sido 
invitados  a  celebrar  esta  Eucaristía,  en  la  vigilia  de  Pentecostés, 
para  solemnizar  el  día  o  la  fiesta  del  Apostolado  de  los  laicos. 

Festejemos  también  hoy,  de  manera  especial,  el  quincuagésimo 
aniversario  de  la  fundación  del  Movimiento  apostólico  de  Cur- 
sillos de  Cristiandad,  que  ha  trabajado  y  trabaja  con  gran  celo 
apostólico  en  muchas  parroquias  de  esta  Arquidiócesis  de  Qui- 
to. 

Aprovechemos  de  esta  celebración,  para  reflexionar:  1.  En  la  ac- 
ción del  Espíritu  Santo  en  la  Iglesia  y  2.  En  lo  que  la  Exhortación 
Apostólica  postsinodal  "La  Iglesia  en  América"  nos  dice  acerca 
del  apostolado  de  los  laicos. 

1.  La  acción  del  Espíritu  Santo  en  la  Iglesia 

El  Espíritu  Santo,  como  alma  de  la  Iglesia,  ejerce  en  favor  de  ella 
un  papel  importante:  es  el  Espíritu  que  santifica  a  la  Iglesia;  es 
el  Espíritu  que  fortalece,  unifica  y  renueva  a  la  Iglesia  y  es  el  Es- 
píritu que  guía  a  la  Iglesia  al  conocimiento  de  la  verdad  plena. 

a.  El  Espíritu  Santo  santifica  a  la  Iglesia 

El  Concilio  Vaticano  II  dice:  "Consumada  la  obra  que  el  Padre 
encomendó  realizar  al  Hijo  sobre  la  tierra  (cf.  lo  17, 4),  fue  envia- 
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do  el  Espíritu  Santo  el  día  de  Pentecostés,  a  fin  de  santificar  in- 
definidamente a  la  Iglesia"  (LG  4).  El  Espíritu  Santo  santifica  la 
Iglesia,  comunicándole  la  vida  divina,  la  gracia.  Por  eso  es  el 
"dador  de  vida".  Por  la  acción  del  Espíritu  Santo  renacemos  en 
la  fiiente  bautismal  a  la  nueva  vida  de  hijos  de  Dios.  El  es  el  Es- 
píritu de  vida  o  la  fuente  de  agua  que  salta  hasta  la  vida  eterna 
(cf.  lo  4, 14).  Por  la  acción  del  Espíritu  Santo  recibimos  el  perdón 
de  los  pecados.  Por  el  Espíritu  Santo  el  Padre  vivifica  a  los  hom- 
bres, muertos  por  el  pecado,  hasta  que  resucite  sus  cuerpos  mor- 
tales en  Cristo. 

b.  El  Espíritu  Santo  fortalece,  unifica  y  renueva  la  Iglesia 

Uno  de  los  dones  que  el  Espíritu  Santo  confiere  a  la  Iglesia  y  a 
los  cristianos  es  el  don  de  fortaleza.  Fortalecidos  por  el  Espíritu, 
podemos  proclamar  con  intrepidez  nuestra  fe  y  trabajar  apostó- 
licamente en  la  Iglesia  y  en  el  mundo,  por  la  extensión  del  Rei- 
no de  Dios. 

Como  alma  de  la  Iglesia,  el  Espíritu  Santo  unifica  admirable- 
mente la  diversidad  de  los  miembros  en  un  solo  cuerpo  orgáni- 
co y  al  mismo  tiempo,  distribuye  diversidad  de  dones  y  caris- 
mas  a  los  miembros  de  la  Iglesia,  para  hacerla  más  eficiente  en 
el  cumplimiento  de  su  misión  de  salvación. 

En  fin,  el  Espíritu  Santo,  con  la  fuerza  del  Evangelio  rejuvenece 
la  Iglesia  y  la  renueva  incesantemente.  Así  -como  dice  el  Conci- 
lio Vaticano  II-  toda  la  Iglesia  aparece  como  "un  pueblo  reunido 
en  virtud  de  la  unidad  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  San- 
to" (LG.  4). 

c.  El  Espíritu  Santo  es  el  Espíritu  de  verdad 

Cuando  Jesucristo  prometió  a  sus  apóstoles  el  envío  del  Espíri- 
tu Santo,  les  anunció  que  una  de  las  funciones  del  Divino  Espí- 
ritu sería  la  de  intioducirlos  en  la  verdad  total,  la  de  iluminar- 
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los,  a  fin  de  que  pudieran  comprender  la  verdad,  ya  que  ellos, 
antes  de  la  venida  del  Espíritu  Santo,  eran  incapaces  de  enten- 
derla. Por  eso  podemos  afirmar  que  el  Espíritu  Santo  garanüza 
a  la  Iglesia  en  la  misión  que  ésta  tiene  de  transmitir  la  verdad  re- 
velada a  los  hombres.  El  Magisterio  de  la  Iglesia  está  asistido 
por  el  Espíritu  Santo,  que  lo  ilumina  y  guía,  a  fin  de  que  trans- 
mita la  verdad  en  asuntos  referentes  a  la  fe  y  a  las  costumbres. 

2.  Qué  nos  dice  la  Exhortación  Apostólica  postsino- 
DAL  "La  Iglesia  en  América"  acerca  del  apostolado 

DE  LOS  seglares 

La  Exhortación  postsinodal  "La  Iglesia  en  América",  del  22  de 
enero  de  1999,  nos  recuerda  que  "La  doctrina  del  Concilio  Vati- 
cano II  sobre  la  unidad  de  la  Iglesia,  como  pueblo  de  Dios,  su- 
braya que  son  comunes  a  la  dignidad  de  todos  los  bautizados  la 
imitación  y  el  seguimiento  de  Cristo,  la  comunión  mutua  y  el 
mandato  misional".  Es  necesario,  por  tanto,  que  los  fieles  laicos 
sean  conscientes  de  su  dignidad  de  bautizados. 

Añade  la  Exhortación  que  "la  renovación  de  la  Iglesia  en  Amé- 
rica no  será  posible  sin  la  presencia  activa  de  los  laicos".  Por  eso, 
en  gran  parte  recae  en  ellos  la  responsabilidad  del  futuro  de  la 
Iglesia. 

Los  ámbitos  en  los  que  se  realiza  la  vocación  de  los  fieles  laicos 
son  dos. 

El  primero  y  más  propio  de  su  condición  laical,  es  el  de  las  rea- 
lidades temporales,  que  están  llamados  a  ordenar  según  Dios. 
La  secularidad  es  la  nota  característica  y  propia  del  laico  y  de  su 
espiritualidad  que  lo  lleva  a  actuar  en  la  vida  familiar,  social,  la- 
boral, cultural  y  política,  a  cuya  evangelización  es  llamado. 
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En  un  Continente  en  el  que  aparecen  la  emulación  y  la  propen- 
sión a  agredir  (violencia),  la  inmoderación  en  el  consumo  y  la 
corrupción,  los  laicos  están  llamados  a  encarnar  valores  profim-  ' 
damente  evangélicos  como  la  misericordia,  el  perdón,  la  honra-  i 
dez,  la  transparencia  de  corazón  y  la  paciencia  en  las  condicio- 
nes difíciles.  Se  espera  de  los  laicos  una  gran  fuerza  creativa  en  i 
gestos  y  obras  que  expresen  una  vida  coherente  con  el  Evange- 
lio. (I  A,  n44).  I 

América  necesita  laicos  cristianos  que  puedan  asumir  responsa- 
bilidades directivas  en  la  sociedad.  Es  urgente  formar  hombres 
y  mujeres  capaces  de  actuar,  según  su  propia  vocación,  en  la  vi-  ) 
da  pública,  orientándola  al  bien  común.  En  el  ejercicio  de  la  po-  ; 
lítica,  vista  en  su  sentido  más  noble  y  auténtico  como  adminis- 
tración del  bien  común,  ellos  pueden  encontrar  también  el  cami- 
no de  la  propia  santificación.  Para  ello  es  necesario  que  sean  for- 
mados tanto  en  los  principios  y  valores  de  la  Doctrina  Social  de 
la  Iglesia,  como  en  nociones  fundamentales  de  la  teología  del 
laicado. 

( 

Hay  un  segundo  ámbito  en  el  que  muchos  fieles  laicos  están  lla- 
mados a  trabajar  y  que  puede  llamarse  "intraeclesial".  Muchos 
laicos  en  América  sienten  el  legítimo  deseo  de  aportar  sus  talen- 
tos y  carismas  a  la  construcción  de  la  comunidad  eclesial  como  I 
delegados  de  la  Palabra,  catequistas,  visitadores  de  enfermos  o  ' 
de  encarcelados,  animadores  de  grupos,  etc.  O  también  los  que 
militan  en  diversos  movimientos  y  organizaciones  de  apostóla-  | 
do  de  los  seglares.  I 

Este  trabajo  apostólico  de  los  laicos  es  importante  y  necesario  ! 
para  la  revitalización  de  la  Iglesia,  sobre  todo,  si  es  un  apostóla-  ' 
do  organizado  y  coordinado,  como  en  el  "Consejo  Arquidioce- 
sano  de  Laicos". 
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La  Exhortación  postsinodal  advierte  que  "se  ha  de  fomentar  la 
provechosa  cooperación  de  los  fieles  laicos  bien  preparados, 
hombres  y  mujeres,  en  diversas  actividades  dentro  de  la  Iglesia, 
evitando,  sin  embargo,  una  posible  confusión  con  los  ministe- 
rios ordenados  y  con  las  actividades  propias  del  sacramento  del 
orden,  a  fin  de  distinguir  bien  el  sacerdocio  común  de  los  fieles 
del  sacerdocio  ministerial. 

La  Exhortación  postsinodal  destaca  también  la  dignidad  de  la 
mujer  y  su  aportación  específica  a  la  vida  de  la  Iglesia  y  de  la  so- 
ciedad. Ha  sido  de  gran  valor  la  contribución  de  las  mujeres  a  la 
transmisión  y  conservación  de  la  fe.  En  efecto  su  papel  fue  deci- 
sivo sobre  todo  en  la  vida  consagrada,  en  la  educación,  en  el  cui- 
dado de  la  salud.  (I  A.  45). 

En  tratándose  del  apostolado  de  los  seglares,  la  Exhortación 
Apostólica  postsinodal  insiste  en  la  importancia  del  apostolado 
en  favor  de  la  familia,  o  sea,  la  necesidad  de  desarrollar  y  con- 
solidar una  pastoral  familiar,  a  fin  de  oponer  un  dique  a  las  in- 
sidias que  amenazan  a  la  institución  familiar:  como  el  aumento 
de  los  divorcios,  la  difusión  del  aborto,  del  infanticidio  y  de  la 
mentalidad  contraceptiva. 

Debe  trabajarse  para  que  la  familia  sea  santuario  de  la  vida,  for- 
jadora de  personas  y  fuente  de  desarrollo  de  la  sociedad.  Debe 
trabajarse  para  que  la  familia  cristiana  sea  verdaderamente 
"iglesia  doméstica"  o  ámbito  en  el  que  los  padres  transmiten  la 
fe,  practican  la  oración  y  participan  en  el  culto  divino.  Así  se 
consolidará  la  fidelidad  en  el  matrimonio  y  la  imidad  de  la  fa- 
milia. 

El  apostolado  de  los  laicos  debe  tomar  en  cuenta  que  los  jóvenes 
son  una  gran  fuerza  social  y  evangelizadora.  Constituyen  una 
parte  numerosísima  de  la  población  en  América  Latina.  Deben 
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ser  los  jóvenes  cristianos,  formados  con  una  conciencia  misione- 
ra madura,  los  apóstoles  de  sus  coetáneos.  Exhorto  al  "Consejo 
Arquidiocesano  de  Jóvenes"  de  esta  Arquidiócesis  de  Quito  a 
que  siga  impulsando,  desarrollando  y  coordinando  la  actividad 
apostólica  y  la  pastoral  en  favor  de  los  jóvenes. 

Al  celebrar  con  esta  Eucaristía,  la  fiesta  del  apostolado  de  los  se- 
glares en  la  Arquidiócesis  de  Quito,  pidamos  fervientemente 
que  el  Espíritu  Santo,  fuente  de  luz  y  de  fortaleza,  ilumine  y  for- 
talezca especialmente  a  los  dirigentes  y  militantes  en  los  diver- 
sos movimientos  y  agrupaciones  de  apostolado  de  los  seglares. 
Que  al  Movimiento  de  Cursillos  de  Cristiandad,  que  celebra  el 
quincuagésimo  aniversario  de  su  fundación,  le  impulse  a  un 
mayor  desarrollo  y  dinamismo  en  su  actividad  apostólica.  Que 
con  la  luz  y  la  fortaleza  del  Divino  Espíritu  todos  los  movimien- 
tos sigan  trabajando  apostólicamente  en  la  nueva  evangeliza- 
ción  y  en  la  extensión  del  Reino  de  Dios  en  nuestra  sociedad 
ecuatoriana,  a  fin  de  que  nuestro  pueblo  llegue  a  un  "encuentro 
con  Jesucristo  vivo,  camino  para  la  conversión,  la  comunión  y  la 
solidaridad  en  América  y  en  el  Ecuador".  Así  nos  dispondremos 
a  atravesar  el  umbral  de  la  esperanza  y  a  pasar  del  segundo  al 
tercer  milenio  de  la  era  cristiana,  celebrando  con  fervor  el  Jubi- 
leo universal  del  año  2.000. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 

Arzobispo  de  Quito,  en  la  Misa  celebrada  en  la 
Catedral  Primada  de  Quito,  el  sábado  11  de  mayo  de  1999, 
en  la  vigilia  de  Pentecostés,  al  celebrar  el 
"Día  del  apostolado  de  los  seglares  en  la  Arquidiócesis  de  Quito". 
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dministración  Eclesiástica 


Nombramientos 


Mayo 


06    P.  Julio  Parrilla  Díaz,  Párroco  y  Síndico  de  la  Inmacula- 
da de  Iñaquito. 

19  P.  Cario  Martinella,  Vicario  Parroquial  de  Cristo  Resuci- 
tado, para  atender  a  Lloa  y  al  Santuario  de  El  Cinto. 

20  P.  Francisco  Navarro  Vacas,  Copárroco  de  la  Irimacula- 
da  de  Iñaquito. 

26    P  Juan  Herrera  Salinas,  Capellán  de  la  Escuela  San  José 
de  la  Salle  de  la  Magdalena. 


15    P.  Jaime  Eduardo  Tutasi  Paz  y  Miño,  Párroco  y  Síndico 
de  Santa  Ana. 


04    Decreto  de  aprobación  de  la  Asociación  de  Fieles  "Dis- 
cípulos del  Corazón  Misericordioso". 

12    Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  los  nuevos  Estu- 
dios de  Radio  María. 

20    Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  la  Casa  del  Mo- 
vimiento de  la  Palabra  de  Dios. 


Junio 


Decretos 


Mayo 
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21  Erección  de  una  Casa  religiosa  de  la  Congregación  de 
Mercedarias  Misioneras  de  Berriz  en  la  ciudad  de  Qui- 
to. 

Junio 

06  Decreto  de  erección  de  una  Casa  religiosa  de  la  Congre- 
gación de  las  "Hijas  del  Oratorio". 


Ordenaciones 

Mayo 

09  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito  y  Primado  del  Ecuador,  confirió  el  ministerio  del 
Lectorado  al  señor  Luis  Ernesto  Andrade  Cedeño,  semi- 
narista de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  en  la  Iglesia  del  Di- 
vino Niño  de  Cotocollao. 


22  En  la  Capilla  de  la  Universidad  Politécnica  Salesiana, 
Mons.  Pedro  Gabrielli  Zen,  Obispo  Vicario  Apostólico 
de  Méndez,  confirió  el  orden  sagrado  del  Presbiterado  a 
los  Rvdos.  Sres.  Fernando  Guamán  y  Richard  Ordóñez, 
Diáconos  de  la  Sociedad  Salesiana  de  Don  Bosco. 
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Información  Eclesial 


En  el  Mundo 


XXVII  Asamblea  del  CELAM 

En  la  tarde  del  jueves  13  de  mayo, 
después  de  larga  oración  ante  el 
Santísimo  Sacramento,  los  53  Obis- 
pos con  derecho  a  voto  de  la  Asam- 
blea eligieron,  en  un  clima  muy  fra- 
terno, a  la  nueva  Presidencia  del 
CELAM  para  el  período  1999-2003. 

En  votaciones  sucesivas  y  cada  vez 
por  amplia  mayoría,  fueron  elegidos: 
Presidente:  Mons.  Jorge  E.  Jiménez 
Carvajal,  Obispo  de  Zipaquirá,  Co- 
lombia; Primer  Vicepresidente: 
Mons.  Francisco  Javier  Errázuriz 
Ossa,  Arzobispo  de  Santiago  de  Chi- 
le; Segundo  Vicepresidente:  Mons. 
Geraldo  Majella  Agnelo,  Arzobispo 
de  San  Salvador  de  Bahía  y  Primado 
del  Brasil;  Secretario  General:  Mons. 
Felipe  Arizmendi  Esquivel,  Obispo 
de  Tapachula,  México;  Presidente 
del  Comité  Económico:  Mons.  Ro- 
berto Octavio  González  Nieves,  Ar- 
zobispo de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 

La  sesión  concluyó  invocando  la  in- 
tercesión de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  sobre  los  nuevos  elegi- 
dos. 


Congreso  internacional  so- 
bre las  raíces  cristianas  de 
la  caridad 

En  el  marco  del  año  del  Padre,  últi- 
mo de  preparación  al  Gran  Jubileo 
del  año  2.000,  dedicado  a  la  caridad, 
el  Consejo  pontificio  "Cor  unum"  or- 
ganizó un  Congreso  internacional 
sobre  las  raíces  cristianas  de  la  cari- 
dad. El  Congreso  culminó  con  un  en- 
cuentro mundial  en  la  plaza  de  San 
Pedro,  el  día  domingo  16  de  mayo 
de  este  año.  En  este  encuentro  mun- 
dial participaron  más  de  doscientas 
asociaciones,  grupos  de  voluntaria- 
do y  personas  individuales,  que  de- 
dican su  vida  a  servir  al  prójimo. 

El  acto  comenzó  con  el  acto  del  can- 
to del  "Ubi  caritas";  siguieron  inter- 
venciones, plegarias  y  testimonios 
de  las  principales  áreas  de  conflicto 
del  mundo,  que  se  alternaban  con 
cantos  en  diferentes  lenguas. 

A  continuación  el  Papa  Juan  Pablo  II 
presidió  la  Eucaristía  con  la  que  cul- 
minó el  Congreso  internacional  so- 
bre las  raíces  cristianas  de  la  cari- 
dad. En  su  homilía  el  Papa  se  refirió 
a  la  "reconciliación  en  la  caridad",  y 
concluyó  su  homilía  exhortando  a  los 
participantes  en  el  Congreso  a  con- 
vertirse en  "artífices  de  la  cultura  de 
la  solidaridad  y  en  constructores  de 
la  civilización  del  amor". 
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Asamblea  plenaria  de  las 
Obras  misionales  pontifi- 
cias 

Las  Obras  misionales  pontificias: 
Propagación  de  la  fe,  San  Pedro 
Apóstol,  Infancia  misionera  y  Unión 
misional  celebraron  su  asamblea 
plenaria  anual  en  Roma,  del  6  al  14 
de  mayo  de  1999.  El  tema  de  estu- 
dio de  esta  asamblea  fue  "La  coope- 
ración misionera  en  el  año  2.000: 
animación,  vocaciones,  personal, 
ayuda  espiritual  y  material". 

En  la  mañana  del  viernes  14  de  ma- 
yo, el  Papa  Juan  Pablo  II  recibió  a 
los  directores  nacionales  de  las 
Obras  misionales  pontificias  proce- 
dentes de  los  distintos  continentes 
en  audiencia  en  la  sala  del  Consisto- 
rio. 

Al  comienzo  del  encuentro  el  carde- 
nal Jozef  Tomko,  prefecto  de  la  Con- 
gregación para  la  evangelización  de 
los  pueblos,  dirigió  al  Papa  unas  pa- 
labras de  saludo.  El  Romano  Pontífi- 
ce correspondió  con  un  discurso,  en 
el  que  recordó  que  la  acción  misio- 
nera de  la  Iglesia  debe  proclamar  el 
amor  del  Padre  a  todos  los  hombres. 

IV  Congreso  internacional 
de  los  ordinariatos  militares 

Después  de  tres  años  de  trabajo,  se 
concluyó  en  Roma,  la  mañana  del 
jueves  6  de  mayo  de  1999,  el  primer 
Sínodo  diocesano  de  la  Iglesia  Ordi- 
nariato  militar  de  Italia,  con  una  misa 
celebrada  en  la  Basílica  de  San  Pe- 
dro. 


Presidió  la  Eucaristía  el  Ordinario 
militar  para  Italia,  monseñor  Giusep- 
pe  Mani.  Como  se  celebró  también 
en  Roma  el  IV  Congreso  internacio- 
nal de  los  ordinariatos  militares  en 
los  primeros  días  de  mayo,  concele- 
braron con  Mons.  Mani,  el  cardenal 
John  J.  O'Connor,  arzobispo  de  Nue- 
va York  y  veintidós  arzobispos  y 
obispos  responsables  de  los  ordina- 
riatos militares  de  países  de  todos 
los  continentes.  Participó  en  ese  IV 
encuentro  internacional  de  los  ordi- 
nariatos militares  Mons.  Raúl  Vela 
Chiriboga,  obispo  castrense  en  el 
Ecuador.  Los  ordinarios  militares  en 
su  Mensaje  final  se  comprometieron 
a  hacer  "todo  lo  posible  por  difundir 
en  nuestro  entorno  el  deseo  y  la  ora- 
ción por  la  paz,  juntamente  con  to- 
dos los  que  comparten  nuestra  op- 
ción de  vida  y  nuestros  compromisos 
apostólicos:  capellanes,  religiosos, 
religiosas,  laicos,  jóvenes  y  volunta- 
rios. Todos  juntos  estamos  "llamados 
a  la  perfección  de  la  caridad"  y  la  de- 
fensa de  la  paz  es  nuestro  modo  de 
vivir  la  caridad. 

Mensaje  del  Santo  Padre 
a  la  Federación  Bíblica 
Católica 

La  Federación  Bíblica  Católica,  con 
ocasión  del  30-  aniversario  de  su 
fundación,  tuvo  un  acto  conmemora- 
tivo en  la  abadía  benedictina  de  San 
Anselmo  de  Roma,  el  domingo  9  de 
mayo  de  1999.  Con  este  motivo  se 
reunieron  los  miembros  del  comité 
ejecutivo  y  del  consejo  de  adminis- 
tración. El  Papa  Juan  Pablo  II  envió 
al  presidente,  Mons.  Wilhem  Egger, 
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o.f.m.cap.,  un  mensaje  en  el  que  ani- 
mó a  los  miembros  de  la  Federación 
Bíblica  a  seguir  fomentando  el  diálo- 
go ecuménico,  que  se  entabla  entre 
personas  de  diferentes  confesiones 
religiosas  que  estudian  y  comparten 
la  Escritura.  Ahora  es  vital  que  todos 
los  cristianos  investiguen  más  a  fon- 
do la  Biblia,  fuente  común,  buscando 
la  unidad  que  el  Señor  desea  indu- 
dablemente y  que,  con  tanta  urgen- 
cia, el  mundo  necesita  para  poder 
creer. 

Mensaje  del  Papa  a  las 
Hermanitas  Misioneras 
de  la  Caridad 

Las  Hermanitas  Misioneras  de  la  Ca- 
ridad, instituto  fundado  por  el  beato 
Luis  Orione  en  1915,  acaban  de  ce- 
lebrar su  IX  capítulo  general,  en  el 
que  han  reelegido  superiora  general 
para  otro  período  de  seis  años  a  'a 
madre  María  Hortensia  Turati. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  recibió  a  las 
capitulares  en  la  sala  Clementina  del 
Vaticano,  la  mañana  del  sábado  15 
de  mayo  de  1999  y  les  dirigió  un 
mensaje  en  el  que  las  exhortó  a  per- 
manecer firmemente  arraigadas  en 
Cristo.  Les  dijo  también:  "Vuestro  ca- 
risma  os  llama  a  ser  misioneras  de  la 
Caridad,  es  decir,  apóstoles  de  Dios, 
que  es  amor.  Para  realizar  vuestra 
misión,  dejaos  guiar  por  el  Espíritu 
Santo  hacia  una  unidad  cada  vez 
más  profunda  con  Dios  y  entre  voso- 
tras: es  una  condición  indispensable 
para  realizar  un  apostolado  siempre 
valiente  y  fiel". 


En  el  Ecuador 

50-  Aniversario  de  la 
fundación  del  Monasterio 
de  la  Visitación  de  Quito 

El  sábado  1-  de  mayo  de  1999,  con 
una  procesión  con  la  imagen  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  en  las  ca- 
lles de  la  parroquia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Fátima  de  Andalucía  y  con 
una  Misa  solemne  celebrada  a  las 
llhOO  en  la  iglesia  de  Fátima,  Misa 
presidida  por  Mons.  Antonio  J.  Gon- 
zález Z.,  Arzobispo  de  Quito  y  con- 
celebrada por  Mons.  Raúl  López  Ma- 
yorga,  Obispo  de  Latacunga,  por 
Mons.  Julio  Terán  Dutari,  Obispo  Au- 
xiliar de  Quito  y  por  varios  sacerdo- 
tes, se  solemnizó  el  quincuagésimo 
aniversario  o  "Bodas  de  Oro"  de  la 
fundación  del  Monasterio  de  la  Visi- 
tación de  Santa  María  de  Quito. 

En  efecto  en  abril  de  1949,  cuando 
era  Arzobispo  de  Quito  Mons.  Carlos 
María  de  la  Torre,  se  fundó  en  nues- 
tra ciudad  el  Monasterio  de  la  Visita- 
ción de  Santa  María  de  la  Vega.  Al 
principio  el  Monasterio  se  fundó  en 
una  casa  arrendada  cerca  de  la  anti- 
gua Nunciatura,  en  la  parroquia  de 
Santa  Clara  de  San  Millán.  Luego 
pasó  el  Monasterio  al  norte  de  la  ciu- 
dad, a  la  calle  Nazaret,  hasta  que  se 
adquirió  en  propiedad  el  terreno  en 
el  barrio  Andalucía,  en  el  que  las  re- 
ligiosas Visitandinas  construyeron  su 
actual  Monasterio,  en  el  que  están 
actualmente  unas  treinta  religiosas, 
novicias  y  postulantes. 


307 


boletín  Eclesiástico 


El  Monasterio  de  Quito  ha  enviado 
personal  para  fundar  el  Monasterio 
de  El  Chaco,  en  el  Vicariato  Apostó- 
lico de  El  Ñapo  y  luego  el  Monaste- 
rio de  la  Visitación  de  Latacunga.  Es- 
ta última  fundación  se  hizo  para  con- 
memorar los  25  años  de  la  diócesis 
de  Latacunga. 

Acto  cultural  con  que  se 
conmemoró  el  centenario 
del  Concilio  Plenario 
Latinoamericano 

Como  uno  de  los  actos  finales  de  la 
Asamblea  ordinaria  del  CELAM,  que 
se  reunió  en  Quito  entre  el  11  y  el  15 
de  mayo  de  1999,  se  llevó  a  cabo  en 
el  Centro  Cultural  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica  del  Ecuador  un 
acto  académico,  el  día  viernes  14  de 
mayo  de  1999,  a  las  15h00,  con  la 
participación  de  los  obispos  partici- 
pantes en  la  Asamblea  del  CELAM  y 
numeroso  público  invitado.  Antes  del 
acto  académico,  la  PUCE  guió  a  los 
obispos  del  CELAM  en  la  visita  que 
hicieron  de  la  exposición  artística  de- 
nominada "La  Pasión  en  el  Arte  Qui- 
teño", exposición  que  se  organizó  en 
el  mismo  Centro  Cultural  para  cele- 
brar el  tercer  año  de  preparación  al 
Jubileo  Universal  del  año  2.000. 

Luego  se  celebró  en  el  auditorio  del 
Centro  Cultural  una  sesión  académi- 
ca, en  la  que  el  P.  Eduardo  Cárde- 
nas, S.J.  hizo  una  interesante  expo- 
sición sobre  la  Historia  y  proyeccio- 
nes del  Concilio  Plenario  Latinoame- 
ricano. 


En  esa  sesión,  el  Gobierno  Nacional 
del  Ecuador  entregó,  por  medio  del 
señor  Ministro  de  RR.EE.,  Dr.  José 
Ayala  Lasso,  la  condecoración  de  la 
Orden  Nacional  al  mérito  al  CELAM 
y  el  Ing.  Roque  Sevilla,  Alcalde  del 
Distrito  Metropolitano  de  Quito,  en- 
tregó también  al  CELAM  una  conde- 
coración del  Municipio  de  Quito. 

Bendición  de  la  casa  para 
"Los  Apóstoles  de  la 
Palabra"  en  Yaruquí 

La  Arquidiócesis  de  Quito  ha  dado 
en  comodato  un  lote  de  terreno  de  la 
parroquia  de  Yaruquí  a  los  "Apósto- 
les de  la  Palabra",  para  que  esta- 
blezcan allí  un  centro  de  su  acción 
apostólica. 

El  movimiento  eclesial  "Apóstoles  de 
la  Palabra"  fue  fundado,  hace  21 
años,  en  México,  Vera  Cruz,  por  el  P. 
Flaviano  Amatulli.  Algunos  miembros 
de  este  movimiento  vinieron  a  traba- 
jar en  la  Arquidiócesis  de  Quito:  pri- 
mero trabajaron  en  la  cuasi-parro- 
quia  de  Santa  Mañanita  de  Calde- 
rón; últimamente  están  construyen- 
do una  casa,  con  la  eficaz  intersec- 
ción del  P.  Aldo  Canzi,  párroco  de 
Yaruquí,  en  un  terreno  que  en  esa 
parroquia  ha  dado  en  comodato  a 
los  "Apóstoles  de  la  Palabra".  El  sá- 
bado 15  de  mayo  de  1999,  a  las 
09h00,  Mons.  Antonio  J.  González 
Z.,  Arzobispo  de  Quito,  celebró  la 
Eucaristía  en  el  local  de  los  Apósto- 
les de  la  Palabra,  para  conmemorar 
los  21  años  de  la  fundación  de  su 
movimiento  eclesial  y  para  bendecir 
la  construcción  de  la  casa  de  los 
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Apóstoles  de  la  Palabra  en  Yaruquí. 
Los  Apóstoles  de  la  Palabra  realizan 
una  actividad  apostólica  con  la  difu- 
sión de  la  Palabra  de  Dios  y  refutan- 
do los  errores  que  difunden  los  pro- 
testantes. 

Nuevo  Decano  de  la 
Facultad  de  Filosofía  y 
Teología  de  la  PUCE 

En  sesión  del  Senado  Académico  de 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Teología 
de  la  Pontificia  Universidad  Católica 
del  Ecuador,  sesión  realizada  el  lu- 
nes 17  de  mayo,  a  las  15h00,  en  la 
sede  de  la  Facultad,  se  eligió  al  Rv- 
mo.  Dr.  Hugo  Reinoso  Luna,  presbí- 
tero de  la  Arquidiócesis  de  Quito, 
Decano  de  la  mencionada  Facultad 
de  Filosofía  y  Teología,  una  vez  que 
terminó  el  período  del  anterior  Deca- 
no, P.  Dr.  Fernando  Barredo,  S.J. 

El  Dr.  Hugo  Reinoso  Luna  es  profe- 
sor en  esa  Facultad  desde  hace  va- 
rios años  y  hasta  ahora  era  Subde- 
cano  de  esa  Facultad. 

El  miércoles,  26  de  mayo,  en  sesión 
realizada  en  el  auditorio  Cardenal 
Pablo  Muñoz  Vega  de  la  Facultad,  el 
Dr.  Hugo  Reinoso  tomó  posesión  de 
su  cargo  de  Decano  ante  el  Arzobis- 
po de  Quito,  Presidente  del  Senado 
Académico  y  Gran  Canciller  de  la 
PUCE,  ante  el  cuerpo  de  profesores 
y  alumnos  de  la  Facultad. 

El  P.  Dr.  Efrén  Santacruz  fue  elegido 
Subdecano  y  el  P.  Dr.  Fernando  Ba- 
rredo fue  elegido  Director  de  la  Es- 
cuela de  Ciencias  Religiosas. 


Inauguración  del  Seminario 
Misional  Latinoamericano 
"Stella  Maris" 

El  viernes  21  de  mayo  de  1999,  a 
medio  día,  se  llevó  a  cabo  el  acto  de 
bendición  de  la  Capilla  y  del  Semina- 
rio Misional  Latinoamericano  "Stella 
Maris",  construido  en  la  Armenia  de 
la  Arquidiócesis  de  Quito. 

El  Seminario  Stella  Maris  ha  sido 
construido  por  Mons.  Olindo  Spag- 
nolo,  fundador  de  los  Institutos  mi- 
sioneros Stella  Maris,  tanto  de  sa- 
cerdotes como  de  religiosas.  Estos 
Institutos  misioneros  han  sido  apro- 
bados como  "Asociación  de  Fieles" 
por  el  señor  Arzobispo  de  Guayaquil 

Como  la  asociación  de  fieles  Stella 
Maris  va  creciendo  con  el  aumento 
de  candidatos  a  sacerdotes  misione- 
ros en  América  Latina,  Mons.  Olindo 
Spagnolo  ha  juzgado  necesario  es- 
tablecer un  Seminario  misionero  lati- 
noamehcano  Stella  Maris  y  lo  ha  es- 
tablecido en  la  Arquidiócesis  de  Qui- 
to, a  fin  de  aprovechar  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Teología  de  la  PUCE  y 
de  otros  institutos  teológicos  que 
funcionan  en  Quito  para  la  formación 
de  los  misioneros  del  Instituto  Stella 
Maris.  Con  la  ayuda  de  Adveniat  y 
de  otras  entidades  de  Iglesia,  ha 
construido  un  moderno  seminario  en 
La  Armenia  del  Valle  de  los  Chillos. 

Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzo- 
bispo de  Quito,  consagró,  el  viernes 
21  de  mayo  de  1999,  la  capilla  del 
nuevo  Seminario  y  el  señor  cardenal 
Bernardino  Echeverría  Ruiz  bendijo 
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el  edificio  del  Seminario  misionero 
latinoamericano  Stella  Maris,  que 
por  ahora  se  considera  como  una 
extensión  del  Seminario  de  la  Arqui- 
diócesis  de  Quito. 

Bendición  e  inauguración 
de  la  casa  religiosa  de  las 
Hnas.  Marianistas 

La  Congregación  religiosa  de  Hnas. 
Marianistas,  que  se  encuentran  en 
Quito  desde  hace  algunos  años, 
acaba  de  construir  una  nueva  casa, 
destinada  principalmente  a  la  forma- 
ción de  las  aspirantes  y  novicias,  en 
el  barrio  de  Carcelén,  al  norte  de  la 
ciudad  de  Quito.  Esta  casa  religiosa 
de  las  Hnas.  Marianistas  está  ubica- 
da en  la  calle  Vicente  Duque  N-  76- 
185  y  Juan  de  Celis  de  Carcelén  Alto. 

El  funes  24  de  mayo  de  1999,  Mons. 
Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  celebró  una  Eucaristía,  en  la 
que  bendijo  la  Capilla  y  toda  la  Casa 
religiosa  de  las  Hnas.  Marianistas. 

Anhelamos  que  las  Hnas.  Marianis- 
tas crezcan  en  la  Arquidiócesis  de 
Quito  y  desarrollen  una  fecunda  la- 
bor pastoral  en  lo  que  será  una  nue- 
va parroquia  eclesiástica  en  el  barrio 
Ananzayas  de  Carcelén  Alto. 

Entrega  de 
condecoraciones  de 
Velasco  Ibarra  a  la  PUCE 

El  viernes  28  de  mayo  de  1999,  a  las 
18h30,  en  el  auditorio  del  Centro 
Cultural  de  la  Pontificia  Universidad 


Católica  del  Ecuador,  se  llevó  a  cabo 
un  acto  cultural,  en  el  que  la  señora 
Toya  Samaniego  de  Salazar  entregó 
a  la  PUCE  las  condecoraciones,  di- 
plomas y  otros  documentos  perso- 
nales del  Dr.  José  María  Velasco 
Ibarra,  quien  fuera  por  cinco  veces 
Presidente  constitucional  del  Ecua- 
dor. 

La  señora  Toya  Samaniego  de  Sala- 
zar,  que  había  sido  secretaria  de  Ve- 
lasco  Ibarra,  había  recibido  en  depó- 
sito las  condecoraciones,  diplomas  y 
otros  documentos  del  Dr.  José  María 
Velasco  Ibarra. 

Pero  ella  juzgó  conveniente  entregar 
esos  recuerdos  personales  del  Dr. 
Velasco  Ibarra  a  la  Pontificia  Univer- 
sidad Católica  del  Ecuador,  que  ha- 
bía sido  fundada  en  1946  por  un  de- 
creto del  Presidente  Velasco  Ibarra. 

La  entrega  de  estos  objetos  perso- 
nales del  Dr.  Velasco  Ibarra  a  la  PU- 
CE se  hizo  mediante  escritura  públi- 
ca de  comodato  otorgada  ante  la  no- 
taría, Dra.  Ximena  Moreno  de  Soli- 
nes,  quien  leyó  la  esentura  en  el  ac- 
to académico  del  28  de  mayo. 

Suscribieron  la  escritura,  como  co- 
modante la  señora  Toya  Samaniego 
de  Salazar  y  como  comodatario  el  P. 
Dr.  Hernán  Andrade,  Rector  de  la 
PUCE.  Suscribieron  también  dicha 
escritura,  como  testigos  de  honor  el 
señor  Cardenal  Bernardino  Echeve- 
rría Ruiz  y  Mons.  Antonio  J.  Gonzá- 
lez Zumárraga,  Arzobispo  de  Quito  y 
Gran  Canciller  de  la  PUCE. 
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Participaron  en  este  acto  familiares 
del  Dr.  Velasco  Ibarra  y  antiguos  fun- 
cionarios de  dicho  presidente  y  un 
numeroso  público  de  la  Universidad 
Católica  y  de  la  sociedad  quiteña. 

La  PUCE  organizará  en  el  Centro 


Cultural  un  local  especial  en  el  que 
se  expondrán  las  condecoraciones  y 
diplomas  del  Dr.  Velasco  Ibarra,  por 
lo  cual  dicho  local  se  denominará 
Memorial  del  Dr.  José  María  Velasco 
Ibarra. 


"t  Nota  Necrológica 

El  miércoles  2  de  junio  de  1999,  falleció  el  Rvmo.  Dr.  César  Augusto  Dá- 
vila  Gavilanes,  presbítero  de  la  Arquidiócesis  de  Quito.  Se  encontró  con 
su  hermana,  la  muerte  -como  él  escribió  en  uno  de  sus  libros-  a  la  edad 
de  85  años,  5  meses  y  1  día,  en  su  domicilio  de  San  Isidro  de  El  Inca  de 
la  ciudad  de  Quito. 

El  presbítero  César  Augusto  Dávila  Gavilanes  nació  en  Patate,  provincia 
de  Tungurahua,  el  21  de  noviembre  de  1910.  En  ese  tiempo  la  provincia 
de  Tungurahua  pertenecía  a  la  Arquidiócesis  de  Quito.  Correspondien- 
do al  llamamiento  divino  ingresó  en  los  seminarios  menor  y  mayor  de 
Quito,  en  los  que  se  preparó  para  el  sacerdocio.  Recibió  la  ordenación 
sacerdotal,  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  el  29  de  junio  de 
1934,  de  manos  del  Arzobispo  de  Quito,  Mons.  Carlos  María  de  la  Torre. 

Ejerció  el  ministerio  sacerdotal  en  distintas  parroquias  de  la  Arquidióce- 
sis de  Quito,  como  en  Chugchilán  (Cotopaxi),  San  José  de  Minas,  Pifo, 
Pomasqui  y  San  Marcos  en  la  ciudad  de  Quito. 
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En  los  primeros  años  del  ministerio  sacerdotal  fue  a  estudiar  Teología  en 
la  Universidad  Xaveriana  de  Bogotá,  en  donde  obtuvg  el  doctorado  en 
Teología. 

Desempeñó  el  cargo  de  bibliotecario  de  la  biblioteca  del  clero  en  la  Cu- 
ria Metropolitana  hasta  que  esta  biblioteca  pasó  al  Seminario  Mayor  San 
José.  Durante  algunos  años  fue  también  canónigo  teologal  en  el  Cabil- 
do  metropolitano  de  Quito. 

El  Dr.  César  A.  Dávila  se  dedicó  también  a  estudiar  los  métodos  de  me- 
ditación del  Yoga  y  de  las  religiones  orientales  y  trató  de  adoptar  dichos 
métodos  de  meditación  a  la  oración  mental  cristiana.  Fundó  en  Quito  la 
"Escuela  de  Autorrealización",  que  se  extendió  a  Ambato,  Cuenca  y 
Guayaquil. 

La  Escuela  de  Autorrealización  fue  aprobada  como  Asociación  de  Fieles 
por  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito. 

La  sede  principal  de  la  Escuela  de  Autorrealización  fue  construida  en  la 
propiedad  que  el  Dr.  Dávila  había  adquirido  en  San  Isidro  de  El  Inca  en 
la  ciudad  de  Quito. 

El  Dr.  César  Dávila  escribió  varios  libros  en  los  que  expuso  sus  ense- 
ñanzas acerca  de  meditación  cristiana  con  los  métodos  de  concentra- 
ción del  Yoga  y  de  las  religiones  orientales.  Uno  de  sus  últimos  libros  fue 
el  que  se  titula  "Mi  hermana  la  muerte". 

Unos  días  antes  de  su  muerte,  el  Dr.  César  Dávila  fue  visitado  en  su  ca- 
sa por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  quien  le  admi- 
nistró los  sacramentos  de  la  penitencia,  de  la  unción  de  los  enfermos  y 
de  la  Eucaristía  como  Viático. 

Su  muerte  apacible  aconteció  después  del  medio  día  del  miércoles  2  de 
junio  de  1999  y  sus  funerales  se  celebraron,  con  gran  concurrencia  de 
los  alumnos  de  la  Escuela  de  Autorrealización,  en  la  capilla  que  el  Cen- 
tro de  Autorrealización  tiene  en  San  Isidro  del  Inca,  a  medio  día  del  vier- 
nes 4  de  junio  de  1999. 

Que  el  Rvmo.  Dr.  César  Augusto  Dávila  Gavilanes  con  su  muerte  terre- 
na haya  entrado  en  plena  comunión  con  Dios,  Padre  misericordioso,  con 
quien  trató  de  unirse  en  la  tierra  mediante  la  meditación  y  la  oración  con- 
templativa. 


Oración  de  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II 
para  el  Tercer  Año  de  Preparación  para  el  Jubileo 
Universal  del  Año  2.000 

Dios,  Creador  del  Cielo  y  de  la  Tierra, 
Padre  de  Jesús  y  Padre  Nuestro 

Padre,  rico  en  misericordia, 

que  el  santo  Jubileo  sea  un  tiempo  de  apertura, 

de  diálogo  y  de  encuentro 

con  todos  los  que  creen  en  Cristo 

y  con  los  miembros  de  otras  religiones: 

en  tu  inmenso  amor, 

muestra  generosamente  tu  misericordia  con  todos. 
¡A  ti.  Padre,  nuestra  alabanza  por  siempre! 
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